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PROLOGO 

Uno de loe problemas que existe en el nivel de Lioenci&tura,es 

la falta de ti tulaoi6n de un "ªn rrumero de estudiantes, que por -

múl. tiples obstáculos ae ven impedidoa a real izar tal objetivo. De -

entre loe problemas qu~ enfrentan los alumnos al terminar la carre­

ra, destaca el de rio contar' oon una técnica adecuada de inveetiga-­

oi6n para el desarrollo de una teeie. Esto es precisamente lo que 

a •·i me ocurrid al iniciar el presente trabajo. 

Sin emi.rgo, he quedado gratamente sorprendido por el ap070 -

que el Seminario de Teoría General del Estado, a carpo de la Doct.2, 

ra JI&. de la Lum Oonzálcz o., brinda a todos loa intereendoa en -­

concluir sue estudios profesionales, Esto lo oon,taté desde el pr!,­

mr día que aeietí al seminario para inaoribirme, inmediatamente y 

sin ~ayeres trámites burocráticos fuí aceptado y so me aelgn6 ase­

sor, no1r.bramiento que reca.vd en la licenciada W.o.gdalenn. !'orta, a -

quien agradezco el apoyo que en todo momento ~e brindó, aeñala~do­

"'is errores y orientando de maner.a definitiva el desarrollo de eS­
ta investi~aoión. 

Deseo señalar también, que on enta inve•tigaoidn he puesto 

todo :oi e1rpeño y que si el tiempo en que se realizó se prolongó 

ha sido por causas oue tienen nue ver con la actual crisis econdm,! 

ca del paín, que ha diawinuí¿o el ~oder de co~pra de nuretroo sala 

rioa. Desde luego lo anterior se presenta cono un reto a ouperar. 



2 

Expreso mi agradecimiento a todas las persona• que con sus --­

oportunas obeervaoionee han contribuido en mi formación como aer !!,u 

mano y como profesional, a las autoridades de la Eeouela Preparato­

ria Texoooo por las facilidades brindadas en la reali•aci6n de esta 

tesis, 

Ha•t~ cierto punto he sido una persona afortunada, por encon~ 

trar en mi camino una mano en que apoyarne en el momento en que mis 

le 1111oeeit11ba. De una ..,nora particular dedico esta inveetigaoi6n a 

mi esposa ll'aría Paula Reyes Clavija por su coqirensi6n y cariño y 

porque ha tomado como auyos mie problemas, alflntil.ndome en las •i-­

tuaciones difíciles y pArB logr..r lee motaa tramadas. 

Aprovecho para agrndecer al T.ic. Leonardo l'.anoill • Terreros -

el apoyo moral y naterial para ln elaboraci6n de eote trabajo. 
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INTROTIUCCION 

El ser humano es una compleja amalgama de impulsos y aspira-­

ciones, por tal motivo la sociedad debe tener cuidado de permitir­

y fomentar la realizaci6n de estas metas, en la medida en que sea­

ccmpatible, con el bienestar de los otros individuoe y de la misma 

se puridad social. 

El presente trabajo, no oon la profundidad deseada, recorre-­

el amplio mundo de la política como funci6n organhadora de la so­

ciedad, con la intervenoi6n del pueblo como actor principal. 

A través del espacio y tiempo hietórico, los pueblos ee han-­

enfrentado a un problema central, el poder del más fuerte, que ti!. 

ne su origen en la época primitiva y que se ha mantenido haeta --­

nueatros días. f.fd'.xico no se ha aiolado de este contexto, desde lu!. 

eo con sus propias características, ya que el elemento político ha 

jugado un papel dinilmico en el desarrollo nacional '!' al. igual que­

en loe paieeo subdesarrollados el ¡:,obierno se ha convertido en el­

centro de toda actividad política, econ6mica y eooial.. 

En loe doe primeros capítulos hemos e.sentado el rraroo refereE_ 

cial, con la intenoicSn de dar un conocimiento general de los ele-

1111ntos conceptuales que ea manejaran a lo lsrro de la inventiga--­

ci6n. Loe conceptos giran en derredor del popul ismo y la democra-­

cia, entendido el primero como todo proyecto político en ~l que el 
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pueblo es la fuente de inepiraci6n y objeto de constantes referen­

cias, y on cuanto a la democracia es el medio excelente para lo--­

grar el bienestar colectivo, protegiendo al individuo entre si o -

de la misma sociedad, que ha eido oreada con la partioipaci6n del­

pueblo. La democracia ee el poder del pueblo y para el pueblo, 

Bajo el anterior enfoque, abordamos el problema político en -

Nxico. Ccneideramoa que el actu.U r.Sgimen político tieno Bu ori­

gen ttn la etapa postrevolucionaria, avalado por la Constitucidn P,2. 

lítica de 1917, y que se ha venido transformando con nuevos elen.!!. 

toe y con iniciativas de figuras políticas de relevancia nacional~ 

a~ll!O lo ful Plutarco El ías Callee que fundd el eistellá ineti tucia­

nal del poder (PRI) que ha perdurado a rrueatrcs días, Lázaro Cib-d~ 

"nas que irrunda al país de loe años treint~ d~ un espíritu popular-

formalisnndo el Estado populista. ~avimiento que tiene su naci--­

miento durante la lucha armada en loe pactos de CarranEa y Obregón 

con los campesinos y obreros, que finalmente entrentd a eetoa aoo-

toree. 

El populiemo mexicano eurge como una confrontaai6n entre loo-­

miemos sectores trabajadores oon el lideraEr,o de la olaee me~ia y­

la burguesía nacientes, cuando la oligarquía había sido ya derrot~ 

de. 

Todos eotos ~oonteoimientoe haoon posible el Estado Pederal -

1'.oxioano con un po<ler central fuerte en la realidad, y una forma -

de r,obierno republicana presidencialista que otorp;a amplios pode-­

reo al Ejecutivo sobre los otros dos poderes, el Legielstivo y el­

Judioial. 
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CAPITULO I 

PLANTEA~'IENTO TJEL PRO"LFMA 

lo Antecedentes del populismo. 

Son nnl1 tiples los retos a los que se 

enfrenta el ser humano OC?mo ente social, como también son variadas­

las actividadeo por &l desarrolladas en la coleotividad, desde las 

de simples, como por ejemplo 11u Plll"ticipaoi6n en las justas depor­

tivall o reuniones pura.mente aooiale•, a las máe oornplejas como su 

participacidn en el ámbito pol ítico..eaon6mico, dos aspectos muy im­

portante~ e intimamente relacionados entre si, son precisamente en­

eete rubro, donde el hombre ha visto concretar sus rn«s amplias vio­

toriaa aei oo~o eus m&e deeastroeas derrotas, pero al fin de cuentas 

el hombre, oon10 lo dijo acertadamente Arietótelee, es un ~er socia­

ble por naturaleta y aquel que no es capa• de vivir en sociedad de­

be eer oOnaideredo como un dioo o como una bootia. Por tanto ea en-

aociedad como ha llegado a ser el dueño del mundo -y 11u pasible d!s 

truotor-

Eota sociabilidad está íntimamente relacionada oon ou intele,!! 

to, que ha permitido al ser humano proyoctarnc hacia ..,t11s rrÁs pr.!!_ 

fUndas, ya que ae ha avansado en torrr.a ooneiderable en la ordena-­

ci6n de las idean, do peNlamientos, etc. Esta capaoiJad permitió­

al ser humano crear mecanismos para oonl!lervar y defender la vida ~ 

social, pero esta oreaci6n di6 como resultado In rivalidad y lunha 

entre oong6neree can la finalidad de adquirir primacía de los unen 
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sobre loo otros. Luoha que perdura aún en el Estado oivil oomo lo­

denomin6 Hobbes ,V no eolamente en el entado ~e naturaleza como "º.!!. 

tenía este mismo autor. 

La natural necesidad de oue un hombre o grupo de hombres t~ 

ra el mando para organizar, mediar y dirigir loe destinos de la o~ 

lectivide.d, en unión de las actitudes totalmente emooionales de d_! 

sear poseer poder y riqueza econdmica, por encima de los demÁe --­

•que da oomo resultado de la propiedad privada- Hace posible el ~ 

eurglmiento de la separación y luoha irreoonoiliables de las ola-­

ses sociales, (por un lado los' que rr.andan .V por el otro los C'lue 

obedecen1 loo ricos y los pobreo ¡ los de arriba y loo de abajo) 

pubsiatente hasta nuestros días, siendo el abismo cada vez rráo ~r2. 

fundo. 

Se ha dejado asentado en forma somera, fa constante oonfront.!. 

oión que existe entre las clases oooialeo, cuestión importante ya­

que la historia gira en derredor de esta lucha ,\• esto da como re-­

aultado que las sociedades cotén en constante dinamiomo, en donde­

algunas veces non encontramos ante cambioa violentos y radicales, ... 

como por ejemplo la Revoluoi6n Industrial o la misma Revoluci6n -

francesa, etc. 'Y en otras ocasionea dichos ca_mbios son Rimplea re­

formas a los elementos esenciales y oririnales de que está confor­

mada Üna eooiedrtrl determinnda 1 por tal niotivo ae puede hablar de -

cierta estabilidad, en que tal parece que loe r.oberriadoR ooncienten 

el eEtado de cosas exis.tente y por otro lado las él itoo en el poder 
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demuestl;"an la capacidad de crear nuevos m~canismos que permitan r!. 

forzar los aparatos de control establecidos. 

Ante eatns circunstanciae surgen a la vida social una gama de 

movimien+.os y doctrinas políticas, asi como también estructuras p~ 

líticas (Democracia•, Tiraníao, Oligarquías, Utopiamos, Autorita-­

rismos1 rreoidencialismo, Enciclopedismo, Socialismos, Populismoe, 

etc.) qua se van sucediendo a lo larll" de nueatra historia, par-­

tiendo de las formas rústioao de dominaci6n, loclll.izada en la épo­

ca primitiva, donde el gran jefe mantenía la sumisi6n de la tribu­

auxiliado del temor de aus eúbditoo, impuesto por la fuerr.a y por­

el terror aninal hacia los fcnónenos naturn.Iee, que fueron y si--­

guen siendo explioadon por la rel igi6n, elemento al'l'liamente expl.!! 

tado por loe gobernante•, incluso en rmeetra época. 

En la etapa hist6rioa, el f\TUOSO del pueblo no interviene en­

abaoluto en ln direcci6n de la sociedad, como tampoco lo haca en ln 

sir:uiente fase, ln edad antipua que marcará nuevo• rumbos a la hUll':! 

nidad, con la intervenci6n definitiva de dos maravillosns oul turas• 

Orecia y Roma quienea noa han heredado amplios conocimientos en mu­

o~os ámbitos de la ciencill y la cultura, sin olvidar dende luego lo 

pol:!tioo, puesto que de aqui ee tomaron las lw:seo suficientes oara 

la erección de muohoa eiotema jurídico-políticos actuales, sobre t.!! 

do se siente la influencia del muudo grie,,.o por ser loe primeron en 

hablar y aplicar ln democracia.. Grecia tambirn es ln cuna de uenen-
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dores, ouyae investigaciones han prevalecido hoy en día, tal es el 

oaso ~e Platdn, que sostenía que la direooidn de las oiudadee de-­

bia ser tonada por loe más aptos, es decir propon!& una Aristoora­

oia (el gobierno de los me,joree), Tanto Ck'eoia como Ro ... finoaron­

su poderío en un sintema roclavista, la mayor parte de la pobla--­

ci6n, son considerado como simples objetos, y por lo tanto sin de­

recho al r,uno. 

En la Edad l'ed.ia los esclavos cambian de nombra, ahora se 11_! 

man siervos y son propiedad de la tierra que trabajan, no tienen -

derecho a la vida. y nntoho menos a pensar, la vida humana retrocede 

en eu natural evolución. Ante esta situacidn surge la rebeldía,con 

el advenir.iento del Renacimiento como puente hacia la &pooa moder­

na, muchas son las corrienteo que desean reiyj nd icar 1 oA rlereohos­

del ser hu-no• el enciclop<>diemo, la ilustrnoi6n, el humanismo , 

eta. que luchan por lo que es inherente al eer humano, es Oecir 

loa ñer.,choa a la vida y a la libertad, se defiendo la tesis de 

qu'e la razón humana debe prevalcoer sobre todo lo demás. otras ao­

rrientea como el Liberalismo dieron como consecuencia al sistema -

imperialista que tanto hn explotado a loa paises subdesarrollados, 

Reto~ando toda esta ideoloe:ía,pode~os deoir que eon ln parto -

medulPr de 1811 trascendentes rcvoluoionee rle loe sirloB XVII 7 -

XVIII que dieron como rosultado ol Estado conte..,aráneo, Y bien en 

la actualidad las socie8ndes sie,'llen su curao hacia ln superao16n,­

pero se sigue e:rplotando la fuer•R de lo• ll'llchos on beneficio de -

los que detentan el poder, las grandes r.aoionee finc~n su proeperi-
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dad en el sufrimiento de los paises de e;caeoo recursos tecnolóp.1-

cos. ~e habln. de ciemooracia, (;e libertades políticas 'S de la part,!. 

oipaci6n ciudR.dar.a en el nombrarPionto de sus repref':entnntes, es to­

corno nabemoe r,olarrcnto os una deeinforrraci6n para el ?ueblo de la­

que en real i da.d sucede. 

El objeto dr. esta relarrpagucni:tc exposioi6n de los hechos hi~ 

t6rioos, eo reflexionar hasta oue punto las maaao populareo han -­

intervenido en el rinamisrr.o político, cual ha sido ee verdadera -­

participación en el desarrcllo de nueatraa ~ociedadea en los cua-­

droe directores, o simplemente ha sido objeto de engaño y eJ:Jllota­

oi6n. 

En este sentido ee válida la rofloxi6n sobre dos problemas -­

polítiaoa que han suscitado controversia, por un lado se sostiene 

que 109 gobiernos deben ser ~ar el pueblo, pnra el pueblo y con -­

el pueblo, y por el otro la tesis de que se debe l'Obernar sl pue-­

blo pero sin él, Eate ouestionamicnto podri a;vudarnos a esclarecer 

la trayectoria eocial en que están inmerno.R las masas populares -­

con o sin su voluntad, 

En otro orden de Beas, la época contemporánea, on testir.o de 

importantes acontecimientos eoon6micoa, políticoa y sociales, la -

ingerencia en todos loa ámbitos de los paleen poderosos en los ll~ 

madoa débiles, se hace día a día mas descarada o descarnada, Las -

guerras mundiRl.es de nuestro eiglo, han sido clara muestra de la -

voracidad de las rrandes potencia.a en su pol ítioa expansionista,--
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estos movimientos bélicos son producto y además oonsecuenoia de ~a 

ves crisis a nivel mundial, que h!'tn reperoutido sobre todo, en los 

paiaes en vías de desarrollo, la nueva divisi6n o repartioi6n del­

mundo y la sobreproducci6n do los periodos de la poatguerra, orea­

la necesidad de la economía imporialieta de una nueva divisi6n de-­

trabajo, en donde ésta aporta la tecnología avanBBd& y las naciones 

débiles los recursos naturales y la mnno de obra. barata, como tam­

bién la oraoi6n d~ mercados en donde vender los prorluctos procesa"'." 

dos, todo esto deeombooará finalmente en la inversión directa, por 

medio de la promoci6n de cmpreoas trananaciorales y verdaderos mo­

nopolios, que incluso desplazan a la burguesía local. 

El resultado no se puede esperar, estamos en prenenoia do una 

reconstruooi6n o fortalecimiento de la depsr.d.enoia toonol6,P.ca y -

de otra índole, que de por si so hu. venido sufriendo :r que permit.!. 

rá nuevas formas de dcminBci6n 1 qua va a limitar aún rnáe, la libe!:_ 

ta.d do nuestros puobl os que ya no nadamás soportarán la. explota--­

ci6n de la bur~esía nacional, sino que ahora tambián el peso del 

neooolonial isrr.o irnpPrial. 

De aqui el deacontento de pueblos cntAros que luchan Rotual-­

mer.te por su libertad de F,obernarse 1 de trabajar y aprovechar lo -

que por justicis les pertenece 11E11 Arnérica T~atina, U'lrioa y ~Bia ,­

daspués ñc más de treinta años do revolución col.onisl (en decir de 

revolución nacional democrática cuyo objetivo es la libcraoi6n de-
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la mayoría de la humanidnd del yuv.o imperialista), por lo cual las 

masas de estos continentes han expresado en innumerables combates­

su voluntad de acabar con su oo~dici6n de pueblos sometidos y ex-­

plotados por potencias extranjeras.,." (l) 

Inconformidad que en al~nos casos (exoepcionslen) ha sido -­

perfectamente canalizada por movimientos en r1ondc el pueblo asune­

la responsabilidad del cambio de estructura, como es el caso de C!!_ 

ba, recientemente Nicarae;ua y hoy en día en muohne naoinnee se es­

tá frae'llando esa lucha por la autonomía. 'Desafortunadamente en más 

de loa oasos, el pueblo ha sido enp,añado y utilizado, para satisf!!_-­

cer los intere~e mesquinos de los que detentan el poder. O bien -­

ante la crisis, producto de la política intervencionista del impe­

rialismo, éste ha bunoado construir roodeloa estatales capaces de -

oncau&a.r o de maniatar las inquietudes do los pueblos e impedir -­

los logros auténtioarr.ente sociales. Ejemplo de este tipo de mode-­

loe es sin duda alQ'.Una la Uemooraoia nooial, que no es otra cosa -

sino º• •• un Estado en donde existen las cl?..sea sock1lee, f1UO exiote 

la lucha de clases, aue la misma no puede ser eliminada :-' de lo -­

qtte se trata es de controlar todo esto jnetitucionalmente ••• la hU!. 
r,uesía metropolitana busca la oonciliaoi6n de ol&&es •• ,oon el obj~ 

to de que el sistema siga funcionando, f,a burguesía ha llegado a -

1. A,quilar ~·.ora, ?.'anuel. Populismo y Revol uoi6n Permanente. Colee. 

Críticas de la economía política: Los Populismos. ~·éxico, F.di-

ciones EL Caballito, 1181 p.197 
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la concluei6n de que el proletariado es un objeto no eliminable, Y 

no lo puede eliminar pues se quedaría ein eu fuente de extrsoci6n 

de plunvalía ... " (2) 

Los medios por el cual el imperial i•mc mantiene eu hegemonía -

sobre los demás paises ~on innumerables, todo lo ha utilizado oon -

tal de frenar las verdaderas revoluciones, el ejemplo citado ilue-­

tra arnplial!<!nte esto, en tanto q»e esta nueva concepci6n política -

que es el Estado social, lo t1nico que pretende "" institucionaliHr 

las relaciones burguesía-proletariado y demás gMJpoe explotados, -­

con la finalidad inmediata de lce;rar acuerdos concretes que permi-­

tan que el tnbajador siga siendo eolamente olaee en si y no para -

sí, que no pretenda aaliree del es~_uema político señalado, 

El pueblo es pues, el centro de gravedad; en torno al cual -­

gira todo análisis que nos permitll esclarecer lo es ese fen6msno -

polítioo denomimdo popul!smo, 

2. Pla, Alberto J, El probleira del Estado, la Democrac:!a eooial y 

el ropulismo, Colec.1 Críticas de la economía pol!tica1 

Loo Populismos, 11'.áxico, Mioiones el Caballito, 1981 -­

!'•79 
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1.1. QUe es el Populismo. 

Ea materia del presente trabajo examinar el gr""'o de interven­

oi6n del pueblo on la vida política de la sociedad, al respecto la 

posición de loa estudiosos de esto fen6meno polítioo, se enfoca -­

hacia una corriente que recjbe el nombre de Populismo, movimiento­

que surge a la vida en el siglo XIX en el oontinP.nte europeo, sobre 

todo en loe paisec conocidos oomo bloque sooialiata, tal es el ca­

so d6 Yugoftlavia, Rumania, llulgaria y relevantemente en la Uni6n -

Soviética on donde el populi•mo se da finales del siglo pasado y -

principios del presente, oomo " ••• un movimiento de lucha contra ln 

autocracia cuya esencia ea ••• la conquista de loe derechos políti­

cos (oivi1ea) y,,, la tranaformaci6n revolucionaria del ordenamieE 

to demoor!Í.tioo •• ," (3) 

E•.te movimiento eminentemente agrario fue objeto de fuertee -

críticas y ataques por pr6ceres de Ja revolu~ión rusa, l1enin por­

ejcmplo lo oalifio6 como un movimiento reaooionario y retr6grado. 

En nuestro continente, en la última déoada del pasadn siglo -

y en una etapa crítica, se hace sentir en loe Estados Unidos de Nor_ 

teami!rica, R causa de la sobreproducción agrícola y el desborda--­

miento del comercio, el orecimicnto de la industria y de las comu­

nioaoiones, por otra parte la inflexibilidad de la aotivida.d impo-

3, Alekeandrovna Tvardovskaia, Valentina. El Populia~o Ruso, ~'xi 

co, Sislo XXi Editores, 1978 p.15 
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sitiva estatal se enfrenta con los ricos haoend~dos que no quieren 

perder faoil~ente la posici6n coon6mico-social, lograda por la ex­

plotación de los esclavos. Ante estas circunstancias se efectúa la 

ooalioi6n de propiet~rios y trabajRdores al?I'Íoolas ~ara lanzarse a 

~na lucha, creando el ~artido Fopulista, oue obtuvo un amplio apo­

yo popular, por esto el populismo norteamericano ''• •• fue un moví-­

miento radical extremista, pero no puede conaiderarse como un mov.!. 

miento oocinl.ista1 fue un movimiento profundo de conciencia de el.!_ 

se, pero no fue un ~ovimiento de la clase obrera. Este movimiento­

empezó como un movimiento aP,rario, las alianzas se denar-rollaron -

primero en el sur y posteriorrrente en el medio oeste, su hrazo po­

lítico fue forwalmentc conocido oomo el Partido del rueblo (People 

a Party), pet·o su nombre de batalla fue el de los populistaa.''(4) 

El siglo XX es teatigo de nacimiento de populisrr.os en diversas 

partes del mundo. ~::n China a principios de nuestro siplo ee efectúa 

ba,io la direccicSn de Sun Yilt-scn una prnn revol11ci6n con un buen -

pror,rama netarr.ente populista. I o mismo sucede después de la DcP-Un­

dn pu.erra rr.undial en las ex-coloni~s europeas de Asia y Africa, do~ 

de se realizaron importar.tes ~ovimientos masivos, incluso se organ.i 

zaron Partirlos Políticos :; aúr. P,obiernoa l"Ue son consideraiios como 

popul iatnu. 

4. \·:ohlforth, Tim. ~¡ movimiento popul istn de loa Estados l'nidos de 

~· i!olec.1Críticas de la F.conomía Política; Los Populiemos, 

l'<Íxico, Ediciones El Caballito, 1981 p.10 
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Cada uno de estos 1rovimientos cuenta con características pro-­

piaa, de acuerdo a la.a circunstancias que los rodean: lup;ar, momen­

to hist6rico, etc. Pero existe un elemento común a toñas ellos, el 

pueblo, es decir la movilizaci6n de las e,randeB masas. Es en Amér,! 

ca Latina en donde ee dan las condiciones necesarias para tal efe_2 

to. 

Pero, 1. Qué es el popul ismo? Parta~os del sentirte etimol6gi­

co de la palabra, es un término que proviene del Latín, del voca-­

blo: !~opulua,populi que oigrdfica pueblo y el sufijo ismo que sig­

nifica doctrina, por lo tanto ctimologicamente populismo quiere d,! 

cir la d<Jctrina del pueblo. 

Tendremos ahora que aclarar que siF,nifica pueblo, ente voca-­

blo denota por una parte1 El conjunto de personas de un lugar, re­

e-ión o país, '!i' remitiéndonos a la gramática española se nos sefiala 

que: pueblo es la gente carmín y humilde de una poblaci6n, en estos 

términos 1a interro~nte que exige una respueata es,bajo de cual -

de estas dos concepciones se prer:onta el populiarro. El deaarrollo­

del presente traba.jo tier.de a aclarar lo anterior. 

El populierr.o es una corriente política que eurpe relacionada­

eetrechamente con las clases populares, es decir existe la inter-­

vención directa del pueblo, de la pente que no tiene rrás que le. -­

fuerza de su trabajo , esto hnce flUC aún cuan•"io ya !3e dejo neenta­

do que los oopulismos varÍftn de acuerdo n las condiciones oocio--­

oulturnles, existe algo en común en todoo ellos "~n rrirrer lupar-
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hay una caracter!'stioa que parece corrnín a todos esos populiemos, 

cuando oe enfocan en una perspectiva histórica amplia. Todos los 

movimientos, partidos y gobiernos populistas, juntamente con sus 

controversias doctrinariae, tienen el caráot0r de reacciones ideol~ 

gicas y prácticas, conforme al país y al contexto partioul&r, a los 

· cambios eoondmicoe, sociales y político~ provocados por la forma-­

ción del capitalismo industrial y la urbanización de tipo capita~ 

lista.• (5) 

Se advierte como ol primer elemento común a todo populis~o, -

es el deoontento de la clase trabajadora, en contra de la opresión 

a que son sometidos, por los oue poseen la tierra ln industria .Y -

el poder y por las condicionee infralm1T1anas en que viven loe gru-­

pos r.iarpinadoo. El otro elemento oue alude el .mencionado autor,di­

cet "En segundo lugar, cuando examinamos los clerrentos coenciales-

de onda una de las ~nifestaoion~a de eeoo populiamoo, verifica-­

moa que alr.unoo elementoe se repiten en ciertos paises, con i)nuü.­

o parecida importancia relativa ••• En todoo se procura preservar y 

valorizar la vida social de bnae ap:raria. La industria es coloca­

da de lado, como nociva, o en nivel secundario, como una actividad 

secundRria." (6) 

Todos estoo populiemos se dan en circunstancias parecidas, ya 

que concurren en ellos, clerrentoe afines, en paiecs de Europa oen-

(5) Tneni, Octavio. For1r.aoióndel Fstado Panul i3ta en ~mt!ricB !.atina. 

l'óitico, &li torial Era, l 9Rd. p. ~B-?9 

6. !bid P•29 



17 

tral, A.aia y en 1 os E9tadoe de la India, Indonesia, asi como en la 

Uni6n soviética en su momento histórico. 

Para Am&rioa Latina, son otras las circunstancias, la explio!_ 

oidn es esencialmente histórica., el desarrollo de las eivilh~acio­

nes precoloniales fue cortado violentamente, de este modo su1'ptrn -

puebloa oue de pronto no encuentran eus raices, permaneciendo en -

constnntP. atraso gracias a la vid& de semiesclavitud a la que han­

aido sometidos, conformando una variedad de regímenes de acuerdo a 

su contexto particular, eituacidn que ha sido aprovechada a la pe!: 

feoci6n por los pniseo altarr.cn'te industrializados -quo en alianza 

con lo. burr.uesía local- los mantiene eumer,;i"os en el subdesarro­

llo o en vías de desarrollo como se maneja demagópicamente. 

La problerr.ática de loa paiaes tercerr1.undietas ha sido objeto­

de profundos estudios y dende diversos ángulos, por un sinnúmero -

de autores, entre loe n.ñn deetn.cadoe mencionamos al autor Junn --­

Carloo Andrade Salaverría, en su enoa.vo; La Teoría del suhdeearro-

llo, nue apnreció '?n Cuadernoa Arrericn.nos ~lo 1, l c76 abordo eatc -

temn, en un intento r!e explicar el estado de (:Osas en que ee en--­

cue~tran nuestros pueblos y también sostenida por un buen núweroe-

1ie autores se afirma que la aparición del subdesarrollo se debe a 

causas totalmente inte1·nns, oomo por ejerrplo, robjernos blanños 

nue no son capaces de proyectm" un proceso de deoarrollo, la mioma 

idiooinoraciR de nuestros pueblos ( ReJ iP"ión, C{•stumbree, '!'re.die!~ 
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nee, etc.) visto aei el problema se toma como un caso independiente 

totalmente ajeno al contexto político rrumlial, ouesti6n ClUe por 1 os 

110Dlentoe hist6ricoe por J.os que atravesarrios no eon aceptables, ya -

que es imposible que un país lom:-e sustraerse al concierto mundial­

de relaciones de toda índole. 

t.a segunda tesis expuesta por el autor citado, es la pordoi6n 

marxista que trata de mostrar al mundo oue el subdesarrollo latino-

americano no es ur.a nirnple etapa de transición, sino C'tte es 11 ••• un 

producto llel desarrollo ca.r i tal ista y, por lo tanto, simiifica al -

go más, en realidaü bastante n1fo, que un sir.rlo oa•.ado de atraso. 11 

(7) 

Ef'ectivamentc todco loa p=\.ises m:il llanada~ '!n TÍAl!I de deaa-­

rrollo son consecuencia de la ambici6n de los ·•Tanrtes paises capit.!. 

liatas, los cuales se tian e.rquistado en ellos en complicidad con -­

la burguesía nacional, oreando una cadena de intereses manccmunadoe 

que son defendidos a toda oosta, por modio rle m6tolloo demagdl'l.coe-­

y por otras forma.e tan sorprendentes como reales e incluso por me­

dio de la intervenoi6n nrmada con exouer.e de defender a laa democ!:.a 

oias, y aei lo han demostrado los hechos hist6ricos recientes, ante 

la impotencia de los pueblos invarlidoo. Pero esta situaoidn no si.!.m 

pre ee vista con pasividad, y en ocasiones por medio de movimientos 

7 • Andrade Salaverría, Juan Carlos. le.". _Teoría del subdesarrollo. 

fi'l'fxico, Cuadernos Americanos, No.l. 1976 p.~t 
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aieladas y otras más como verdader::ts manif'estaciones nacionalistas· 

se han enfrentado en condicion~e desventajosas al coloso imperial,is 

ta y sus aliados e ir ganando terreno. 

Las mnni fef•tnoiones a oue hemos hecho al uei6n, so preeent'ln -

bajo una gran variedad de facetas ideol6gicae, entre las que se ª!! 

cuentra el nopulismo ~l que debemos oonsider?.r como una aliansa P.!?, 

lítica, que ae realiza entre los diverso3 sectores sociales de un­

país y que tiene como meta concreta el desarrollo econ6mioo ele un­

pa!o, desde luego contempla tambi<!n la paz social y la defer.s,., de­

la unidad nacional. Ln oonci6n de diveraas olaeea social.es nos in­

forma de la particip~ción de l'lB clases populares como el elemento 

primordial y asi quSda ::!eñalndo en el siguiente extracto ''• •• El. po 

puliE1mo es un movimiento de masas que aµaroco en el oAntro de las 

rupturas entructurales nue acompañan a las crinis del sistema cap.!_ 

talista nn.rndial y las corrf!spondienten crisis de las oligarqu{an -

Latinoamericanas." (8) 

Con esta concepción deducimos, nuo el populiomo no so prooen­

ta como la natural y tradicional confrontaoidn de claeea, eino co­

mo una conruni6n, permitiendo oue las relaciones sociales se abran­

y oue surgan a consecuencia de la debilidad que mueatra el poder -

oligárquico, que presenta deaa.rticulncionee cr. su estructura rue -

le impiden hacer frente de momento, a dicha fuor?.a política que se 

B. Oormani, Oino et .al. E.opul inmo y contradiooioner. de clase en 

Latinoamérica. ?a. ed. rdxico 1 Editrial Ern,1977 p.85 
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caracteriza por eu compromiso oon oada una rle las partea eooialee­

aliadas en la lucha por determinados valorea ideol6¡dco•. Gensral­

aiente el liderazeo recae en elementos de la burguesía (inconformes) 

y de líderes de la clase media, quienes son cap~oes en muchos ca-­

sos de inclinar la balanza en favor de uno de los otros dos secto­

res. Con respecto a la clase media, eu formaci6n tiene ori~nes -

tanto en l"B clases popul"re• como en la bur¡¡ueda (burgueses ven.!_ 

dos & menos) y que toman como suya la lucha de las meas populnres 

pero anorando formar parte de loa cuadros de direooi6n en la bur-­

guee!e.. 

De este modo según eea la participación de las maaas popula-­

roe en estas manifestacionP.a, podr& hablarse de un populismo bur-­

gu4s que utilizando y manipulando a las cl&seo desposcidae, prete~ 

de la realización de uue propios intereses sin importarle sus -­

aliarlos débileo -por asi decirles- o bien rle un populiemo propio 

de las masas trabajadoran, a~lutinando en si a emigrantes de tipo­

rur&l, estudiantes universitarios, obreros, cte. T.n este último o~ 

ao el pouliomo es auecoptible de trnnoformaree en una verdndera 1~ 

cha revoluoionaris dando paso a la lucha de clRaee -corro eu el º.!. 

ea de Cuba y f\'icaragua- ••r:n eata forma si ooneidersmoe en eu oonju.!!, 

to las e:rperiencina políticas !,atinoamericanne menoionadae, verif.!. 

oamos lo aiguiente1 En un extre1no ee halla la dictadura civil o mi­

litar de la bureueoía, mientras que en e] otro extremo se halla 111. 
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dictadura de la clase obrera." (9) 

Observamos pues que el populiemo nace como un enfrenta.miento 

en co~trn del F.stado oligárquico, por lo ~ue es indispensable ase.!! 

tar también que es el Estado ol"igárquico, éete se presenta corno un 

rép,imen autoritario oon sentido paternalieta, es el repreaentantc­

de las oligarquías econ6micns, es la reproducción de los grandes -

capitales, Este tipo de estructura política se ori¡>;inan poco des~ 

put!s de las r,uerraa de independencia y después <le alFUnae luchas -

internas en donde loa victoriosos en complicidad de loa paises in­

dustrializados, se dnn a la tarea de explotar los recursos natura­

les y la mano de obra. Este poder no puede mantenerse por mucho -­

tiempo, gracias a. la integración de lns clas~s sociales, con las -

qua tiene aerios enfrentamientos qu~ desembocarán en las primerns­

inquietudes populistas, eurpidas en loa nedios urbanos y en loe -­

centroe industriales, en contra de la.e formas arcáicas del impetia 

lismo. 

Antes del ponulismo se dieron otros mnvimientoo civilistas y­

laborista.e de las clases media.a, por ejemplo el Irigoyismo, el te­

nientismo brasileño (all';Unos de lo• cuales lleraron al poder), mo­

vimientos de obreros con una r.rQn diversidad de tendencias como -­

por ejemplo• ~narcosindicalistas, oocialistas, catélicoe, apolíti­

cos. Todos estos movimientoe son considerados como las primeras -

l?'anifestacj<tnen proletarias, pero es el populisro el nue decide º2. 

9. Gerrrani,Oino et.al, Populismo y contradicciones de clase en -­

Latinoam~rica, Op.Cit, p.89 
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mo fuer1a, la derrota de las oligarquías deterioradas. 

Este movimiento busca la reivindicación de loe derecho• políti 

ooa de las clases sociales en deoventaja, busoe.ndo también la iden­

tifioación nacional frente a la influencia del exterior, Pero lon -

hechos nos siguen dem08trando que loe deeposcidoa see:uirán su.frien­

do los infortunios sociales, aún cuando se hable <le conoienti9a--­

cidn y movilización de masas, todoo estos elementos a6lo han serví 

do de parapeto para que el sector inoonforroo de la burguesía. lop;re 

sue propósito•. 

Los movimientos populiata.s han sido de mucha trascendencia yn 

que "en la mayoría de los pa.i3ee lntinoarnericanos, loe movimientos 

de masas o populistas, se ~onvirtieron en una fuerza wuy importan­

te -a veces la más importante- en la definici6n de lns polítionA­

de desarrollo económico en general, la induetrializaoi6n y lao re­

formas inetituoionalee. ~n diversoR grados, pero siempre como ullR­

de las princi~ales fuerzas pol!ticac, el populiamo cobró rolevan-­

cia on ltitfxico, en Brasil y en Argentina, además de otros paioes. -

En las diversas nacioneo en las que se denarroll6 de modo notable, 

fue una fuerza política importante o decieiva en la liquidación 

del Estado oligárquico. Como síntesis de las ambip;\iedadoa y loo ~!! 

tagoni•mos derivn.d.011 di? las relaciones entre lo. aooierlad nacional.­

y la eoonomía dependiente, el poder oligárQuico no reaieti6 l•a -

preniones de lan clases asalariadas y de la burguesía induetrial-­

orgnnizadaa en el populismo." (10) 

10. Janni, Octavin. La formaoidn del ~stado populista en ~"-'rica 

Op.Cit. p.109 
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Por otra parte el populismo no se presenta como una ruptura -

con el pasa.do del. n:ovimiento obrero que corresponde a. la. etapa en­

que los precursores de la urbanizaci6n 1 la industrializaci6n tran­

sformaron de una manera prOfunda a la composici6n interna de la B,2 

oiedad, 

Vemos entonces que ·e1 surgimiento de este fen6meno pc·l ítico -

se lleva a efecto cuando ee han oonfieurado plenarrente las denomi­

nada.e sociedades de clase, precisamente en la fase crítica de la -

lucha política de los núcleos err.erfli.doa· en los medios urbanos y -­

que tccricamente extingue o disminuye los radicalismos de claBes -

aocialee y es la burguesía· la que asume el liderazr,o de este proa~ 

so, que tiene dentro de suo objetivos conformar lns relaciones dc­

clase 1 ouesti6n que no se logra ya que el populismo, más oue nada­

se apoya en la paz social y el desarrollo nacional y para nada se 

encamina n veln.r por lo~ interesen de loo trabajadores, ea defini­

tivamente antirevolucionario, tan es a.si que cuando la clase traC.!!, 

jadora se encuentra aai misma como el grupo do11inado y e:xplotado_,­

loo líderee bu~p;ueseo la dejan y abandonan n su suerte. Por esto­

ae considera que el populismo no tiene alternativas oue redunden -

en un beneficio directo, tanto econ6mico como político de las ola­

aea popuRres. Así el populiemo no es una auténtica lucha revolu-­

cionarin que buaque el equilibrio social :1 la. distribuoi6n eouita­

tiva de la riqueza. 

Bl populismo es pues como lo apunta otro autor "• •• una movili 
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1acidn verdad.era de masas ••• que se oaraoteriza par el atraso ideol.2_ 

gico-político y por el liderazgo exterior a las irasas y que actúa -

y trata como una permanente doctrina (ideoldgiosmente) caraoterisa.­

da por el "atra-todo" para haoer imposible, salvo en cirounstan-­

oias oru.y detrminadas, reivindioaoionos inmedistoe que pertenecerían 

a las grandes del!l!lndao hist6ricas." (11) 

El populiemo oomo corriente política, vista desde el exterlor 

es terreno fértil para amplias inveatignciones y cueeti6n de polé­

micas profundaJI en torno a su eoencia, ¿ee trata de una democracia? 

o de un rlgitren autoritario? Por 1 o general predomina 1 a teeie de 

que el populiemo es un fen6meno correspondiente a subsistemas o 

formas degradadas de organización política "además ee trabajo. oon­

base on el presupuesto de aue los movimientos de n:asas, los JH\rti­

dos políticos y loe gobiernos populistas• a)serían fen6menoe polí­

tioon producidos en el interior del proceE'o niáe amplio de modorni­

sacidn de lne sociedn.dea lntinoameric&nnsJ o b) serían fon6menoe -

políticos producidos por la incapncidnd de las sociedades lati11oa­

rnc1•ioanas para lograr una deroocro.cia representativa, oecún el mod,! 

lo norteamericano o europeo. 0 12) 

11. Uponte, Juan rarfo.. Escrito publicado en el periódico la J"!. 

nada, con el titulado• l'opulismo; Teoría y praxis, México 9 

de mayo de J :•23 p .8 

12. Ie.nni, _<>_c.bvio. La formaoi6n del Estado populista en A.-.frioa 

Cp. Cit. p.J6 
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De los dos puntos anteriores, el rrás razonable, desde el punto 

de vista de la natural dinámica social de loa pueblos, es el prime­

ro ya que se rechaza pensar en un estatisidad s6lo para los nuestros 

1 oe pueblos lRtinoamericanoe también están sujetoe o. los cnmbios S.2, 

cieles y la participación de los sectoren rrarginvdos puede ser defi 

nitiva en la creación de 'nuevos mcñelos Eoon6~ioo-políticos, para -

su desarrollo inte¡iral nacional con su ¡juota retribuoi6n. 

Sin embareo los doB incisos no corre~ponden a la re&lidad, en 

mi consideración el populiemo es un producto importado, en forma -

análoga ci. los produotoo de consumo -ejemplo alimentos chatarra, -

bienes suntunrios- crear.do en noootros la neoesidañ de obtenerlos-

y darnos un supuesto beneficio, aei el populismo eo un movimiento­

introduoido nor las sociedades domiaanteB y que consiste en el ma­

nipuleo demag6ffico de las masas, como lo manifesto el In~, CUauht!!. 

moo Cárdenas, candidato del Frente Democrático Nacional a la Pres.!_ 

denci11 de la Republioa ~:exicana, para el periodo 1988-1994 l "Popu­

liemo, •• quiere decir demagogia, y el populista ea un demagop;o, y -

quienes estan haciendo demagogia son 04uelloa nue dicen une. cosa. y 

haoen otra •• .'' (13) 

Se dá esta •anipulnci6n más fncilmente por 111 precaria forma -

13. Cilrdeaae, Cuauhtcmoc. ~ectarnoiones a la prensa. La Jornada 

del 8 de mayo de 1988 p .14 
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de vida de los estratos popul~ree, para movilizarlos a la apareniti.e 

defensa de un nacionalismo mal interpretado, teniendo como líderes 

a loa mismo que loa mantienen en su situaoi6n de pobre~a. 

Hemo3 hablado de la situaci6n antirevolucionaria de loa popu __ 

liemos, aunado a la eliminaoi6n del poder oligárquico y la conee-­

ouente formaci6n de nuevos tipos de dominaci6n (diatadurns, presi­

dencialismos, autoritarismos) quienes ee encar~ran de encauzar o­

en su momento frenar los auténticos movimientos sociales, pero oe­

tos no desaparecen definitivamente, el descontento siempre eetará­

presente, cuando haya abusos de loe poderosos, en por eso que loa­

luchadores sociales, las agrupaciones de izquierda [;iempre haoen,a 

lo largo de las etapas populistas, acto do presencia, binn dentro­

de 4etoe, como el caso del oardenismo o en el Getulismo, o fuera -

de él como en el aprismo y PorOnismo, siendo la actividad de la -­

izquierdn más o menos aceptada, pero cuando cua posioione8 se han­

tornado muy radicales, so les hn frenado oportunamente, incluso -­

con el uso de la violencia. 
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1.2. Movimientos popul istae. 

En el apartado Bnterior se pretendido conceptuar al populismo 

y determinnr su esencia, lo que nos queda claro es que la partioi­

paoi6n dol pueblo es totalmonte pasiva con respecto " la. direcci6n 

de los movimientos de este corte, y definitivamente f'lodemos concr,!_ 

tar que no aa un movimiento exclusivo de una clase suoial. 

El calificativo de populista se ha aplicado a fen6mcnoa polí­

ticos e históricos en principio muy diversos, como por e;iemplo el­

populiamo ruso al que se le tiene oomo un movimiento campesino, el 

caao norteamericnno ea la expreoi6n de un conjunto de pequeños m:-a~ 

jeras, nuo so oponen a la t"ioueza a ll'X"a.n escnla y a la vida urbana.­

en rolaci6n a los populismos latinoaffiericanoa en oo~sionea se les -

asimila a expresiones política.o e ideología.e cie la pequeñn burf!:Ue-­

aía nacional. l.lgunaa tratadista o la considernn oonio un tipo parti­

oular de movimiento político, para. otros como un movimiento e ideo­

logía, otros más como un fenómeno J igado a un estadía determinado-­

de desarrolla económico. (14) 

El populismo ea el producto de una etapa tranaicional de desa­

rrollo, donde se da el cambio o pasaje de la sociedad tradicional a 

14. Cfr. Jpola, Emilio de, Ideología y dtsourno populista Op. Cit. 

p.97y98 
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la moderna. Por otr11. parte aún siendo un fen6meno ideol6pioo, no -

constituye por si mismo una ideología, ya que es imposiblu adjudi­

carle una inherencia de clase determinada. 

Aún cuando es insuficiente para caracterizar el populiemc, en 

todoe loa discursos de esta naturaleza, puede hallarse un punto -­

comdn, la referencia a un elemento fundamental constituido por la.­

apelación al pueblo por encima de las divisiones de clase, Los po­

pul isrr.os han presentado diversas modal ido.de e de acuerdo a las oir­

cuontanoiae geográficas e hiet6rioBB en que ne desarrollan. 

1.2.1. Populismo en Europa. 

La raz6n por la cual es necesario hacer rf:lferencia al popul i.!!, 

lllO en Europa es con el afán de ubicar al movimiento latinoamerino­

y en concreto el d.e nuestro país en un contexto mundial, en el Re!!_ 

tido de que al igual que movimientos políticos de otra naturale•a­

no son hechos aislados. 

Tomamos en consideracit5n en forma concreta al popul ismo rueo­

en tanto que ea tomado como uno de los principales paises en donde 

•e dieron por primera ve& las experiencias populi•tBB, sobre tcdo­

el desarrollado en la penúltima décaóa del siglo XIX, veamoa algunos 

dft eus ra.sios naraoterístiooa. 



29 

Rusia había sido un país agrícola oon un nivel ~e deeartollo­

lllllY bajo, era predominante la producoi6n campesina comunal y el de 

las artesaníae domésticas, el sistema. de transporte era rudirrenta­

rio. 'F.n los jnirdcs de.l& eer:unrla mitad del sif.'lo XIX sobrevino 

una lucha que puno término al sistema feudal de eata manera loa 

siervos se en~ncipan y en estas condiciones so da lugar a un rápi­

do desarrollo( a partir de los primeros años de la década de 1860) 

en la agricultura comercial, en la industria, la expar.ei ón del co­

mercio exterior e interior. Posteriormente se deenrrolla t'a indue-

tria penada y por ende el crecimiento del proletariado industrial, 

la inversi6n de capitales extranjeros, la agricultura se transfor­

ma bajo el morlelo· capital iota. También el crecimiento de las oiud.,!. 

des no se hizo esperar. Pero el elemento q\l.e vino a influir defit,! 

vamentc en este aufe, fue la construcci6n de una amplia red ferro­

viaria, 

"La transformaoidn de la ngricul tura runa en una economía cR­

pi talista fue un proceso doloroso, Lae conñ icionea impuestas por -

la emancipa,oi6n ei¡mificaron una car~ pesada pBra IB pobJ;ci6n ru­

ral .La fRlta de tierra suficiente, loa pagos de redenci6n y loe i~ 

puRotos operaron una profunda diferenciaci6n en el carr.peeinado.Una 

minoría inici6 un proceso progl'esivo de enriquecimiento primero,de 

oapitalizaoi6n después, n•ientras la ma,yoría pl'otagoniz6 un movi---
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miento correlativo de empobrecimiento y proletarhaci6n ... " (15) 

F.e de suma importancia ln inr,erenoia de la pol!tica r,ubern&me~ 

t&l, en el rápido desarrollo. ftsi en lugar de tornar medidas oon el­

fin de aumentnr ln producci6n af!'Ícola, aument6 la pnrte que de ee­

te retenía, deeempcñando aai el papel de mercado interno, es decir 

al repular el comercio en su interior. Por otra OJU'te, directa o -

indirectamente, a través de estímuloa y de facilidades, el gobierno 

proporcionó a la industria los fondos nece[lnrio.e para. su crecimien­

to. 

Ante estas circunstancias surge el populismo como un desean -­

tento contra el desarrollo totalmente ajeno ... la realidad ruea. La­

pol ítioa gubernamental destruía tanto a la r.omunidad campesina co­

mo a la industria arteaanal, el reeul tado inmediato fué el empobre­

oilliento cada vem mú profun~o de la población, con la falta :le '\!• 

voA ~f"lJ'l11tos que pudiesen aliviar un poco tal si tuacidn. 

Fa popul ismo ruso sur~ aei como una inquietud por preservar­

y valorizar ln vida social y econcSmioa fundnmr.nta.lMente agraria. -

" ••• la industria es colocada del 1Rdo 1 como nociva, o rn un nivel-

15. Vilae, Carlos ~. El populiemo como estr>tegia de aoumulaci6nr 

:1in&rioa L11tina.Col, Crjticao de la econo1r.ía políticn, edioi6n 

latinoamericana: Los Populiamos, fl'éxico 1 Ediciones el Caballi­

to, 1981 p.101 
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secundario, como actividad subordinada. ~e valoriza a la tierra CE_ 

rr.o la principal fuente de riqueza y bienestar sooial ..... (16) cu":l 

quier proyAci.o de proµ-eeo se debe asumir preservando y valorizan­

do experiencias de tipo comunjtario. 5e consic1era. tBJnbién que la -

ooopernoi6n ea un proceso social más integrador que la división ª.2. 

oial del trabajo. 13P.. bu~""'ª transformar al trabajador sobre todo r.!!. 

ral, en ciudadano con derechos :r obl igaoionen política que le pro­

. tejan de 1 a suprema oía de la ciud:ld sobre el cnmpo, y el de la in-

dustria e obre la aericul tura. 

1.2.2. 'En ~mt!rica T,11tina. 

"La problemiltica del populismo latinoameri­

cano aiy.ue siendo uno de los hechos al mismo tienipo pal íticoa, cc.2. 

ndmicoa y sociales máo importantes de la historia de Améric11 La.ti­

na. Si es verdad que el populiemu corr~eponde n una experiencia p~ 

e ad a para al pu.nos p?..isee, tamhiés es verdad que al eunoa otroe par!_ 

oen inR:resnr en nuevas experiencias de popul ismo, nutorita.rio o -­

demoorátioo, mjlitlll' o civil. En eapeoi.nl, nacae duda de oue los -

Estados, movimient oa, partii'..os, olauen sociales, J íderes e ideolo­

gías ropulistas representan una ct~p& fur.dRmental de la historia -

de Latinoamérica. F.n el centro de esa historia e~tán forman parti-

16. Ianni, Octavio. !!!_f_or1r.aci6n del F.:=tado populiF>t!!_ ~!!_!_mé~ 

Op, Cit. p.29 
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culareo de organizaci6n y deep.rrcllc de las relaciones y antagoni!!. 

mes de clase en la Myoría de loe paises de .O:mérica tatina," (17) 

En Awérica Latina, sin soslayar ciertos elementos agrarios, -

loe movimientos populistao fueron arninentemente urbanos, que inte~ 

taron llenar el vacío político, misión no cumplid& por los parti­

dos que ya tenían trqectoria histórica e identificación con el P!!.e 

1110, por no tener loa elementos necesarios para b:ioer frente n. ln­

ereciente aP.'lomcraci6n urbana. Estos populismoe fueron verdnderos -

movimientos masivos, cuyos razffOB caracteríe\ioos aon el atra.110 -­

ideol6gico""!>Ol ítico, y que la direcoi6n corre a cargo de elementos 

ajehoe a las mnsas. Direooi6n que ha impedido las reivindioaoionee· 

inmediatae a las grandes d'!manlas hiet6rio!le • 

"El lidera&go de esos movimientos proviene de loe estratos "!. 

dios y euperiorea, do unn clse descontenta y con frecuencia se ºD!. 

porha en una fip,ura dotada de elementos oariem&ticos, come Per6n 

en Argentina, Vargas en Brasil. Su apoyo do manno consiste en una­

masn disponible, compuesta en ou mayor !'IU"t• de población rural mi 
gratoria recién llep.a.da a lR ciudad, a la que n veces ee suma la. -

17• Ianni, Oot!lvic. Prc•entaoi6n a la obra: Populiemo y contradicoin 

de olasea en América Latina del autor Oino Germani et.111. llh:i-

oo, Edit. Era, 1977 P•9 
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la clase trabajadora urbana organizada. Carecen en genernl de una._i 

deologfa coherente o claramente definible, más allá de su fervien­

te nacionalismo, ouya dinámica a menudo proviene de un violento S.!!_n 

timiento entimperialista (antiestadounidense) antes que rle una eva­

luación positiva o una oomprensi6n profunda de 1_as tradioionas y !!_C 

oesid!ldeo nacionales." (111) 

Observamos entonce•, que loe p,ranñes movimientos populistas -

tanto en Are:entin~, Brllail y· Perú, siempre tuvieron un líder de ~ 

procedencia extraña, ya podían ser militares, a.riat6cratas R0ner!_ 

lea populares, que de momento aparecían como representantes de -

loe m.ievOa intereses urbanos y que arlemáa denunciaban la.a caren-­

oiaa reales de las ma.aas en m1Jvimiento(l 9) • ne esta manera. el mo­

vimiento populinta proponía todas laa satisfsooiones e lea necesi­

dades de las masas, al mioma tiempo que éstas, casi siempre se oo~ 

tradeoían, por lo que en la penernl idad de loa caeos era imposible 

un avance real de las demandas. 

F.n ocasiones el populiemo se presenta oomo una corriente ne.2 

- socialista, y cobre todo hnccn incupic en la redistribuci6n de la­

rique1a y no en el aumento de la capaci~ad d~ proñueci6n, se sos-­

tiene que la eelvaoión a61_2puede provenir del Estado, quiln F.!U'an-

18. Ionesou, llhita y Ernest r.ellner, Populiamo: D\IB Bi~ific'lcio­

nee y oaracter!stioo.s naciones. Op.Cit. p.41 

19, Cfr. ,Uponte, Juan ''aríe. Populiemo: teoría y praxi• On.Cit. 

p.12 
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ti•ar' el deearrollo de la industria naóional. y le protegerá de las 

empresas extranjeras mediante los aranceles a.duaneroa. 

De esto se desprende que la ideología del populiemo pugna por 

un pueblo unificado y que lan tensiones de olaae pueden ser supe­

radas facil..,nte por el nacional iemo en un franco ent'rentamiento -

al imperialismo y a sua seguidores naciona.lee. 

Concretamente la realhaci6n de los supuestos populista .. no -

se han dado en ningún pa:I'.• latinoe.inericano, asi lo• obj~tivos de -

naoionaliemo, industrializaci6n y tranaformaci&n política, e&io -­

han quedado en supuestos. Por su propia esencia y por la oontradi• 

cci6n en eue propoeioiones ee ha imposibilitado del desarrollo y -

por tanto el consecuente tránsito do niveles inferiores a superio­

res en la vida social del pueblo. 

"En la práotica, el liderasgo externo a loe intereeea hiet6-

ricos de eeae masas en tr.ovirdento, 'iJRral izó su consecuoidn1 Mnia­

t6 o manipul6 el desarrollo aut6noMO del sindicalismo1 eoll8ti6 a -

la clase obrera al dieourao panfletlU'io y 1 iquid6 el desarrollo i,! 

oipiente de los partidos hiet6rioos ( diferenoiadores del nivel -

de intereae y vías para la formación de la conciencia social y po­

lítioa específica) suscitando la creación del Estado desarrollieta 

cuyo ámbito de acci6n real, separado de la verdadera acción hiet6-
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rica de las masas, se tr:insform6 en un instrumento del poder y re­

produoción del poder aupular, fundamentalmente de una minoría econ2 

mica con una nueva cl&ee administrstiva, burocrática. y media, que -

nace oomc olaae despótica y mediadora" (20) 

En todos los casos, ha faltado siempre el momento preoiso pa­

ra exigir y realizar de esta manera el paso hacia el asoenao que -

en toda sociedad civil debe operar. 

Al no haber oposioi6n a este tipo de Estado, todo proceso po­

pulista,. ha imp&dido el desarrollo del F:stado moderno ¡• esto lo -

convierte en un Estado de clase. 

Han sido di versos los factores que han contri bu!do al 11urgi-­

miento y formnci6n del populiemo, entr" loa que más deotaoan pode­

moe ennumera.r lo sip:uiente.1 

l. La incapacid~d de la clase ~edia para cumplir su papel ~ 

hist6rico como portadora de una revoluoi6n burguesa que genere va.­

lores propios y eati111Ule el desarrolle eoon6mieo. 

2. La actitud de l&e éliten terrstenienteo jilll"a acomodarse al 

oambia. 

20. Ibid p, 10 
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3, Incapacidad de la clase trabajadora urbana para crear or­

ganizaciones independientes y aut6nonas y el retardo en la apari-­

oi611 de una cultura de clase trabajadora netamente identificable. 

4, Un flujo aceleriulo de emigrantes haoia las grande• ciuda-

des. 

5.- tJa persistencia en las tlreae rurales de una red de r~la­

oiones de dependencia,que ha obstaculizado la creaoi6n de organi•.!!. 

ciones campesinas independientes y que a la vez oondioione la con­

ducta· de los grupos marginales urbanos, que vivieron antes en el -

oa11po. La postergación de la induatrializnci6n, debido a l& posi­

oidn periférica de América Latina oomo exportadora de productos -­

prillllll'ios, llev6 a la burguesía industrial a buocar protecoi6n en• 

el Estado contra la co..,etenoia externas. (21) 

El surgimiento prematuro de una sociedad de mas"e• oondioion6 

taja¡ite1111nte al popul iaa10 de Latinoamérica. Sociedad de masas, que 

como 7a se anot6, tiene eu origen en el arribo de campesinos a las 

ciudadee, en donde no había una política de crecimiento suficiente 

como para ocupar y abeorver dicho incremento pobl anionol. 

En si el popul iemo en ~mérica !,&tina oe pre89nt& oomo una ao­

ti vidad 111anipuladora, con un e6lo objetivo, el control de la pobl,! 

21. llfr, Ioneoou, Ghita y Ernest C'"'llner. Populiemot sus eignific,!!_ 

doe y caraoterístioas naoionales Op,!lit, 1'•42 
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oi6n marginal para efectuar la integraci6n de las masas que se han 

desplazado del campo a las ciudades a la forma de vida urbana. 

Tomemos en consideración, algunos caeos concretos, como por -

ejemplo el poulismo en 4rgentina. F:n este pe.ís antes de la Mc&da­

de los 30• la hegemonía oligárquicn oo expresaba a l~vez en la un! 

dad existente en el discurso ideol 6gioo dominante y en la proaen-­

cin mare;inal de ideología nacionalista antidomocr.Ctica. 

ne loe e.ñoa treintas a loe cuarentas, empiezan a darae una -

serie da transformaoionee que van a reeqUebrajar todo lo político 

exiatente como aparato de control• 

a). Crisis en el bloque de poder, sobre el :fondo de la gran -

depresión, en que el proceso de induetrializaci6n sustitutiva de -

importaoioncR, pt11rmite nuevos antagonismos entre la oligarquía te­

rrateniente y los incipientes sectores industrial.en. 

b). Por l .. dopre•i6n acon6111ioa, la impoaibilidml de que la -­

oligarquía tolere las políticas redistribuitivas de loa gobiernos­

radioales, se implanta un rlfgimen parlamentario :fraudulento que ".! 

cluye del poder a las oa~as medias. 

e)- Escicic:ínes en el Partido Radical J el sector otioial oe m!, 

'hiere a la ooalioi6n conservadora en el poder, otro sector minori­

tario desarrolla posiciones naoionaliete.a democráticas y pone en -

entredicho al rtfeJ.men liberal, 
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d). Emergen corrientes industriales dentro del nacionalismo -

oligárquico, nue denuncia la corrupción del sistema conservador y 

adoptan posturas antimperialiotas; busoan soluoión da por medio de 

un sistema autoritario. 

e). Por dl timo la incorporaoi6n de un nuevo proletario que ea 

portador de una iñeol ogía ''Popular demooriítica." espontanea. A la -

vez que en el interior de la vieja clase obrera se evidencia la i,!!. 

.compatibilidad de la democracia y del liberalismo, (22) 

De esta manera la hegemonía oligárquica empina a decaer y -­

sin ale entra en orisie la ideología dominante. Ante esto la posi­

bilidad de una reestruoturacidn se va a dar con el peronismo que -

logrará hegemonisar el campo ideológioounific.ando el elemento pop~ 

lar democdtioo con los elementos nacionalista-autoritario. 

En los inicios de esta nueva ruta pol ítioa, existen intentos­

de or~ni1ar el populiamo obl'ero, con la oreaoidn del Partido Lab~ 

rhta, eon llls primeras expreoionee políticas au·t6nomas de la ola­

"ª obrera. Movimiento que fracasa por la decioión unilateral de P!_ 

r6n de disolverlo. Esto permitirá la coneolidaoión de un populismo 

burgufa nacional. 

22. Cfr. Ipola, F:milio de. IdeologÍa y discurso populista, Op.Cit. 

J>.115 
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El peronismo es posible por la emergenoia de la clase obrera y las 

masas populares, quienes se convierten en sectores prota1""0nistae,­

ya que son las principales condiciones para el populismo, en tanto 

que ee denuncinbR a las, oligarquías en su nombre. 

"• •• Per6n organiz6 a la pobln.ci6n migratoria rural como un m!?_ 

do de vencer la oposioi6n,de lns organizaciones obreras más anti-­

guas. Ln tarea política populista consiste en mantener en servicio 

activo a estas fuer.as incompatibles." (23) 

En iacto el populismo en Brasil ha sido considerado definiti­

vamente como un obstáculo para cualquier grupo o partido político­

que intente ir:lplantnr reforma.e a Ja estructura existente, ya qi1e el 

apoyo recibido (aunque heterogolneo) por auo líderes y laR apremia~ 

tes demandas de satisfacer irurodiatamente las defioienciaa del pu,!!_ 

ble que preSiona, los empuja a efectuar tranancciones que vician -

toda planificaoidn o programa a larp;o pla•o, 

El populismo ha tenido sólo como objetivo, frenar las verdad,!!. 

ras lu'Ohne sociales. En realidad eO trata. de eflfrentamientoa entre 

las ~lites que buecan un reaoomodo social, enarbolando la exigen-­

oia de las claf'lee popularer.. 

23. Ionescu, Chita y Ernest Gellner. Populiamot ous significados 

y c&raoterístioas nacionales, Op.Cit. p.44 
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En oonolusi6n podemos resumir de una manera general la dife-­

renoia entre el Populismo Europeo y el Latinoamericano con el si-­

guiente párrafo. 

"En la Europa nel sir,lo XIX, loa prooesoe de cambio máa len-­

toe, permitieron a loe nuevos migrantes asimjlarse a la aooiedad -

humana de la ciudad, en que las clases trabajadoras erigieron poco 

ll poco sus propias organimaoiones capaces de intervenir eventual-­

mente en la política como entidades aut6nomau. En a·mifricfl Latina -

e!!_o&Jnbio, el efecto da demoutraoi6n econ6111ioo co•binado con la -

revolución de las comunicaciones, al in.corporar loA valores de una 

sociedad de consumo, orea.ron deseos y espeotativaa aue e~igían --­

pronta soluoi6n." (24) 

24. Ibid p.44 
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i.3. Qu& ea la demooracia. 

Cuando el ner humano toma ooncienoia de ou sociabilidad sus -

primeras inquietudes son en relacidn a su igualdad y libertad fre~ 

te s. los demás, !!:sta inquietud lo lleva a idear toda una serie de­

dootrinas que le permitiese llavar en1 bl!enos términos esa vivencia. 

Surgen diversas teorías que van hacer luoee en torno a esta proble­

mática. Ya que en este sentido el ser humano ha tenido que afron--­

tar Jas consoouenciao de ena gran linea djvisoria, que lo aeemoja­

o lo dietinRU• de loe demáa. 

Dichas teorías, en forma general pueden oircunacribirse bn.io­

doe tendencias: loe que creen en lo. igualdad y los oue no oreen en 

ella, los primeroa craen oue los hombres por aue diferAnciae son -

igual.es, y los segundos quienes piensan que son, !Pesar !te ene se­

mejanzas 1deeip:ualea. 

En torno a lo anterior, los pensndorAs soci&lee ee han dedic~ 

do a la tarea de crear sietemao que logren asegurar lon derechos -

más sagrados. 

En un principio el problema. no era tan r,rande, en cuanto que-

1 os pueblos eran pequeñoat sin embarp:o con el transcurso del tierr.­

po, todo esto ee hace rráo complejo ha.nta llep.ar a nuestros días T­

en que vivimos el problema de la sobrepoblaci6n. 

La. den;oc:r-aoia como sinterr.a podr!a inn:iscuir a los ciudAdanoe-
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aún cuando las sociedades <le hoy se enfretan a. fuertes obstáculos­

para su efectiva aplicación ,como por ojemplo la masificaoidn de 

las ciudades y loa intereses ya creados. La importancia de la deíl2 

oraoia consiste en que es considerada oorr.o un rép,imen aue liace P.2, 

si ble la conoil iación de dichos intereses y asef'Urar el l1ianestar­

de la sociedad. 

ou4' es la democracia? la búsqueda de un ooncf!tJtO o definición 

nos obliga a considerar a los elerr.entos oue carra11 con la re~pons!. 

bil idn.d de hac~r de la ñemocracia lo que es, me esto.v refiriendo a 

loa aupueatoa de la democracia• la libertad y la if,Ualdad. 

A la libertad 11e le ha tratado amplial'IBnte, en algunos oasw­

es interpretada oomo la elir.:inaoi6n de la deoi~alñad de poder, -

ooneiderándola como condición neceearin rua hace posible •Juo loo -

ciudadano~ oRtan en igualdad de oirounstnncias. 

Existen dos enfoques, que intentan dar r~spueata a lo anterior 

la "liberal ••• que no tiende a ponP.r en evidencia lo que loe hombree 

tienen en común, en cuanto hombres, sino lo que tienen de diferen­

teo, en cuanto individuos ••• (l& otra) social iota que no tiende a -

poner en evidencia lo que distingue a loe hombre• en cuanto indivi 

duos, sino lo que tienen en connin en cuanto hombres.··" (~5) 

25. 'Bobbio, Norberto. 11;,Más iguales o más libree?" Revista. Nexos 

No.115, julio de 1987, trad. José F.fernÁndH Santillán p.12 
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Esto es nue en el liberalismo, fundamento del C(l:pitalismo se­

a.nteponen los intoreees individuales a los oolectiV'oa,y preoisame_!l 

ta en esto se finco. el principio de libert~d, y desde el punto de 

vista socialista, la coleotividRd es la que importa. sobre los der.!!_ 

chos de los individuos, los hombres oerán más libreo cuanto más Ge 

sometan a la ooleotiviOad. Y todo en un ple.no ele absoluta itnialdnd. 

Ahora bien el nacimiento de la democracia se da -oegún Norbe~ 

to Bobbio- a partir de una concepción individuo.listn de le Aooie-­

dad, en la que ccnourrieron tren hechoe1 

¡, 81 oontractualiamo de los siglos XVI y XVII, expone que -

los hombres vivían en estado de naturaleza en oompletn ir.ualdRd' -

los mismos derechos, las mismas libertades, posteriormente se hace 

necesario efeotuar un pacto t!ntre si, para crear un poder oomún,al 

que le corresponderá la funoi6n de {f<\t'anti.~ar: la vidR, la liber-­

tad y lo propiedad de loa contratantes, 

2. SurP,O la economía pol!tic& y el ser humano es el productor 

y oomo tal ce considerado en forma aislada, en la medida de oatie.fa 

cer aun rlcficienciao, impulaa la satiefacci6n de l~ sociedad. 

3, L!l filosofía utilitarista bajo el criterio de fundar una -

ética objetivista, consistente en partir de situaciones individua­

listas, como el placer y el dolor .Y rcoolver 01 problema trRdicio­

nal del bien común en la suma de bienea individuales. (26) 

26. "obbio, Norberto, Idem. Cfr. p.49 
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Existen distintas interpretaciones en torno al nacimiento y -

al qué y pnra qu~ de la derr,ocracia, tantas como interese existan,­

pero lo que no tiene lugar a dudas, es que desde el punto de vista 

histórico, la democracia sur~ como una fuerza opositora a las ~ºE. 

trinas que han protep,-ido a la minoría privilegiada, como una lucha 

del ser humano que defiende b-US derechos más sa~ados, la 'rida, la 

libertad y entre ellos el de gobcrn:irse así mi!:!moe. 

Pero asi co~o es una fuerza opoaitora y defensora de derechos 

también ~e un principio de equilibrio Pntre las diversas a.spiraoii 

nea de grupos sociales o.ntagdnicos, es decir ea un "sistema que se 

funda en el acuerdo que l\Begura ll\ confrontAci6n pacífica de las -

ideas y en la tolerancia que prote1'6 al frágil equilibrio entre -­

consenso y diRenso. J'or eso la democracia es Plural, como la eooi~ 

dad, como la vida. Pero lo verdaderamente importante ee nue la 

igualdad y la libertad del hombro y con ella su dir,niñad estan aa~ 

gur&das y garantizndas en ur· ró¡timen domocrático,.."(27) 

Hablar de demooraoi11 es uniformar en lo más posible las dive!. 

eas ideologías, y aei lograr el bienestar oolP.ctivo, pero para ee­

to se requiere de l& p:u-tioiapoi6n de los más en la vida pllblioa. 

"La democracia es un s1~1 tema o ré¡;imen, una forma de l?Obierno o -

modo de vida social, en que el pueblo dispone de lou medios idó-~ 

?7 • Gonzále7. Pedrero, F.nrique. 11ra Fen6me no democrático. 11 Revista 

~ No. 115, Revista mensual, "41xioo, ,iulio-1987 p.49 
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neos y eficaces para determinr su destino, la integraoi6n de sus d!_ 

gaeos fundamentales o pnra expresar la orientaci6n ideoldgi.ca y BU,! 

tentaoión de su" instituciones." {28) 

Loe actuales apoloiiatas de la ñemooraoia la presentan como -

una ineti tucidn fuerte y poderosa capaz do implicar a todos loo o.Lu 

dadanos ( n ls mayoría) en la actividad pública, considero que los 

esfuerzos renlizados para la conaolidaoi6n de estos prinoipios,de­

ben ser tomados en cuenta, B\1cede a::ln ~mbargo que existen obetáou­

los qile impiden el desarrollo democrático, como por ejemplo el po­

der eoondmico que actualmente obstaoulizA la participaci6n oiudadn"' 

na en el poder público. 

A la democracia so le debe considerar como un régimen que -­

pretende abarcar todos los niveles aociales, reconociendo loa der~ 

choe naturales de loa social y economicamunte d'biles y estimulan­

do a los fuertes, con la finalidad de fomentar el deearrollo inte­

Bral de los puobloa, porque la democracia "• •• ee hoy una filosofía 

una manera de vivir, una religidn y, casi acceooriamente, una for­

ma de pobierno. Esta riqueza de sipnifioacionee le viene tanto de­

lo que os efeotivanente como de la idea que se hacen loR hombree -

cuando ponen en ella su esperane:a. de una vi dn. mejor, J>iaooiar lo -

que en 1 a democaracia es real id ad de lo qu"" es c1•eer.cia conduciría 

·a hacer ineomprensible no sdl o el dinamismo que la anima, sino sus 

28. Sorra Rojas, Andrés. Ciencia política P·~éxioo, F:dit. Porrún.,5a.ad. 

1980 p ,591 



mismas instituciones positivas, J'UeB éstas no tienen sentido más -­

que en la funoi6n de la mística que encarnen." (29) 

Concepción que despeja toda duda con respecto a la distinción 

entre la parte teórica y lo que re,.lriente ea la democracia, y de-­

muestra ad.0 máe la acción tan amplia que permite la real izaci6n de-

loe eeres hu~~nos como tales. 

Ala dewocracia también ae la ha ubic&do, en concepoionee máe­

concioetas, y en este aentido "Es un aintema de p;obierno que tiende 

a incluir a la libertad en la relaci6n política, ea decir en las -

relaciones de mando y obediencia irJterenteo a toda sociedad políti­

camente organizada. La autoridad subsiste sin duda, pero est« arde~ 

nada. de tal forma. que al fundarse sobre la adhesi6n de los que eo.L 

tan sometidos, se hace 0011patible eu libertad ••• ta democracia oe -

la única que propone como fundamento del orden poHtico la digni-­

.dad del ·h011bre libre, ,,n (30) 

Hemos citado n.lgunas de las mu.chas definiciones, que sobre d~ 

11ocracia ee han dado, y en todas ellas diatinl'Uimos el eel'ieaamiento 

que se hace a elelll8ntos fundamental••• por tal motivo podemos afir­

mar y sostener que a la democracia 89 le pbede considerar bajo doe 

29, l!urdeau, Geor¡\9. La democraoia•enaeyo aintt!tico. Caracas llar-

cel ona, Ed i t. )riel, 1965 p .19 

30. !bid. p.:?3 
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enfoques, el primero en sentido amplio, oue se presenta oomo una -

forma de vida oocial permiti~ndole al individuo realizarse como -­

ser humano, al poner en práotioa1 su libertad, voluntad y oapaoi~ 

dad de participación er. acciones que tienen como objetivo esencial 

el bienestar colectivo Y por ende el propio. El segundo en un sen­

tido estricto (poi ítico) 11 la democracia ee le debe considerar co­

mo una institución , con un sólo objetivo el de hacer posible la -

libertad política del pueblo, para ejeroitar sus derechos ciudada­

nos, on la partioiapaoión activa para determinar los destinos de­

la ·vida colectiva., eligiendo sin preei6n de ninguna especie al cu.!!.F 

po polít~co que lo regirá. 

Con el mismo espíritu, exponemoo que la democracia es el no­

der emanado de la voluntad popular, y ce materializa como una for­

ma de ll'Dbierno, en donde se atarea a todos loe ciudadanos ln OT'or!,u 

nidad de elegir a sus representantes, inc!uGo se da le. posibilidad. 

de ser ellos loe elocton. 

~in embargo la calidad moral humana, a veces deja mucho que iª 
eear y por esta raz6n somo testipos de que inatituoiones aon obje­

tivos aumamente plausible• se vician y en sus deevíos sureen for~ 

mas oolíticas negativas, como el autoritarismo, la dictadura, etc. 

Son varios los elementos que deben ser analitadoe en l~ conc!p 

tuaoidn de un td'rmino, y a ~nuera rte rctroal imentncidn, haoemoe i~ 
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capie en que os la libertad en torno a lo cual va. a girar todo in­

tento de definir a la democraoia. Libertad que se presenta bajo -­

muchos aspectos, Se argu ... nta por ejemplo que no eriate democracia 

ai no hay derechos políticos y esto es libertad a la vida polítié'a. 

En este orden de ideas ae expone que "por medio de los dere-­

choe políticos el individuo asegura su partioiapci6n en ls función 

gubernamental, ee dioo entonces que la democracia es el r<!¡ti..,n de 

la libertad pol!ticn, por que la autoridad se funda en la voluntad 

de aquellos aquienes obliga ••• por otra parte Ia demooraoia se pre­

senta como oietema de gobierno, o.ue na sido precedido por un largo 

esfuerzo do emancipación eepirituai ••• "(31) 

En la democracia es el pueblo el titular del poder 7 a eete­

roapeoto podemoe incluir lo que el célebre autor frRno~e¡ Rouseeau 

señal.aba, de que la soberanía radica en el pueblo y no puede eer -

transmitida, este principio sigue siendo v~lido si entendemos collO 

soberanía 11 la voluntad de autogobernarse y a la capacidad pera h,!. 

oerlo, y esto i111plioa ta~bi~n la autodeterminación, es decir el r,!_ 

ohaso a las intluenoia11 o presiones de otros gobiernos en el jue,,o 

poUtioo en un país. 

31. BurdeBu, George. Op.Cit. p.25-?.6 
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i.4. Tipos de democraoi&. 

Ha tenido una vital trascendencia, la figura de la democracia 

que ha sido objeto de profundas investigaoiones y obviamente de ~ 

olasificaoionee, y a eete respecto lo que más se ha difundido es -

la siguiente: democracia diTecta, democracia indir~cta y democracia 

representativa. Poro gracias al dinamismo que caracteriza la nati­

vidad polít.ioa, sureen hoy en día nuevas divisiones, v.e:r. democra­

cia cocial y democracia política. 

'De"!ooracia directa: algunos autores también la denominan pura 

ea el sistema en donde el pueblo e;ieroe directamente el poder, es­

la participación de la totalidad del pueblo en loe asuntos público• 

ejercida sin intermediarios. ~e ha defenilido ln tt!eis de que esta-

. forma política se dió en las polis griegas pero, ni bien es ciel'­

to que acudían a la rlaza pública a intervenir en loe asuntos del­

pueblo, no ea menos cierto que esto lo hacían solamente un selecto 

rrupo, C!Ue tenía la calidad de ciudañanoa, an tanto que la pran 

mayoría vivía en condiciones de caclRvitud o aemieeolavitud. 

Sólo podría la democracia directa en lugares oon pocos habi-­

tantea y que además loe problemas a resolver sean muy cimplea, pa­

ra ~ue todos loe ciudadanoa puedan hacerlo. Por tanto esto no pue­

de ser posible en nuestras sociedades aue son de unn oomplej1dnd -
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alarmante y aue por las múltiples actividades que reolizan los in.!!_i 

viduos (nunado a la masificaci6n de las sociedades) se ha hecho n2_ 

oeaario elegir a los gobcrmantee para que ee encarguen de loa ne~ 

oioe pdbl ioos. 

"Hoy la democrn.cia directa se da en algunos Cantones Huimos de 

alta montaña poco pobladas, se reunen en una asamblea popular de -

oiudndanos, una vez al año• su misi6n es más limitar a loa gober-­

nantes que pobernar renlmellte," (32) 

Democracia eemidirectat· Esta figura polítion. ·so dá como una -

especie de oolaboraci6n entre loe ciudadanos y aue repreeentantes­

oue oe presenta bajo las eiguientes formas: 

J,a Iniciativa popular, 11 ••• tTn {':Tupo de ciudadanos apoyadoe en 

un mtmero determinado de firmas presenta al cor..F'I'eeo o parlamento­

una iniciativa precisa, directamente. F.l cuerpo colegiado en cues­

tión deberá darle trámite como "1 fuera presentada por el Ejecut;!. 

vo o cualquier partido o repreoentante popular•" (13) 

En caso de que los repreoentantes se ne~aran a proeepuir el -

prodem!ento, tiene lur,ar un voto oopular¡ si la l!lllyOr!a de oiudad~ 

nos adopta el proyecto, entonces loe gobernantea estarán obliga.dos 

a aplicarlo. 

3R. Duvcrr,er, r.:mrice. !_!isti_!ucionee PolítioBEI y derecho conetitu 

~' Op.Cit. p.30 

33. Casillas u., Roberto. 1•hepre eentAoidn popular er. sociedad po­

l!tico-pluralista" Op.Cit. p.109 
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El Referendum1 el Parlarr.ento o las Cámaras preparan det.ermin!, 

das leyes, y las proponen ·a los ciudadanos, nuienea deciden en su• 

fraF!'io universal, si lo aceptan ae aplica, ei lo rechazan no se -­

aplica, esta figura de la democracia semidirocta puede r.cr obliga­

toria o facultativa• 

Obligatoria, todas iaa leyes deberán sorr.etcrae a la ratifica­

ci6n de la. corrrunidad, sin que en caso de rechaEo se pror'luzoa nin-­

¡¡ún efecto de carácter jurídico en la naci6n. 

FRoulta.tivo, S6lo podrá ejercerse cuando por la trasoenden-­

oia de la leyes, lo estima conveniente el poder te~slativo o bien 

cuando está previsto en la Constitución, parn al¡runas materia•, (3A) 

FJ. refer•endum se presta muchas veces a mantener deterrniruu1ae­

si tuaoior·es es decir tener resul tTU!oe conservadores. Y en muchas- -

ocaeionee ha oido utilizado por regímenes dictatoriales para legi­

ti11ar:- aua gobiernos. 

F.:n la actualidad los ejemplos más importantes de referendum, 

ee encuentran en :-uir,a 1 Italin y F.:stados llnidoa. 

Si ae aplicara debidamente eeta figura democrática, puede -

tener la posibilidad de ccntrarreetar la manipulación ya que perm.!, 

te la intervencidn direota de loa oiudadnnoe en laa decinionea que 

se tomen para la vida social, por esto conoideramoo aue "la partio.!. 

34· Cfr. !bid. p.108 
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paoión colectiva como ur.a forma de solidaridad social¡ •l conoci­

miento de los mecanismos rle poder c0t10 variante misma del ejerci-­

cio del poder, y el reconocimiento de la responsabilidad que en lo 

individual y en lo colectivo, pende sobre osda ciudadano y sobre -

la ciudadanía. en su conjunto, eon elementos que pueden ser estimu­

lados por la implantaoi6n y el ejercicio del referendum. "" (35) 

La RevocAci6n ea el derecho reconocido del pueblo, de separar 

a los funcion'J.l"ios públicos cuando éstos, por sus notos dejan de -

ser confiables. Esta fi~ra es poco usual y sobre todo ae ha dado­

en loe Estado Unidos de Norteami!rioa. 

El Plebiscito es una votación popular acerca de algunos aspe.!!. 

toe que tienen tra~cendencia constitucional. Y siendo un elementa­

da la demooraoia. directa, es utilizado faoilmente en forma. inetru­

-ntal por sistemas eutori tarioe para le ¡d timar su poder autocrát.!. 

oo. 

m plebiscito puede contundirse con el reforendum, flOI' lo cual 

la única dlferenci11 que se encuentra es de carácter hiat6rico, 

"El término plebiscito se utilizn en rrimer lul!BI' para. indi-­

car sucesos excepcionales, normalmente fuera de las previeionee -

conutitucionales (en ellar:: se menciona con frecuencia al referen-

35. Valadez, nielóº• "La inoorporaci6n del referendum al ei•tema-­

conatituoional mexicnno" Anuario Jurídico VI-1979, Uxiao, -

Ull.\M p.)80 
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dum) ••• puede aostenerse que, debido a su tendencial excepcional i­

d ad, se utiliza con mñ~ frecuencia el término plebiscito para ind.!._ 

car ya. sea pronunoiarriantos populares no precedidos por actos estl!; 

tA.les, y sobre todo acerca de hechos (que no encuentran adecuaoi6n) 

oonst ituci onal," (36) 

Por ú1 timo tenemos el veto popular oue "supone la exintencia­

de una condición suspensiva pnra el reconooimiento de una ley vo­

tada por el 0011r,reso, de acuerdo n su ejercicio el pueblo o grupo­

de ciudadanos tienen la posibilidad de exi¡tlr dsrante un plazo pe­

rentorio· se conduzca al referendum pnra su revisión. Si ello no 

acontece l~ ley toma val idev. plena y perfección jurídica, Ai en 

cambio se solicita su reviAi6n, tendrá que sujetarse a ese proced.!_ 

miento," (37) 

La distinción ent1•e rcfarendum obligatorio y veto popular es­

que en ol priniero se nocosita la op1ni6n de grupos electorales pa­

ra ser ratificada. En el ee~ndo 0610 si ee solicita, contanrto con 

un término para hncerlo, que de no plantearse se pierde In oportu­

nidad, 

llemoor~oin representativa, lo complejo del F.atado aotual, h,._ 

ce impensable lB práctica de la demooraoia directa y su inviabili-

36. Bobhio, Norberto .Y NioolA. !w:atteucci. llicoionerio de política·.· 

trad. Raúl Crisafio et.al, Redactor r.ianfranoo P"squino, ''<!:deo 

si1'10 XXI, 1985 p.009 

37, Casillas H.Roberto. Representnoión popular en sociedad polít.!_ 

co-plurnlista. Op,Cit. p.109 
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dad no obedece a6lo al tamaño y densidad de la sooiedad de masas, ~ 

sino que proviene de principio, por ejemplo si las decisiones se -­

tomaran en dada caso por el oonjunto de la colectividad, su conse.!:.11 

si6n tendría que ser encargada, necesariamente, a un renresentante­

o conjunto de representantes. 

Por eso lo. democracia moderna "• •• nació como una democracia --

representativ~, y debi6 caraoteri•arse por la representRci6n polít.!_ 

ca; es decir por una modalidad de representación en la oue el repr.!. 

sentante al ser destinado al cumplimiento de los interesen de la ".! 

ci6n, no puede estar sujeto a un mandA.to vinculado.••" (38) 

La democracia representativa es la oonformaoión do un oü1tema. 

de ~bierno, con la po.rtloip~ci6n de los ciudad~noa, por lo menoe­

de la mayoría, por medio del sufragio, en un prooeoo electoral, º!. 

te si~1temn. es uno de los máo viables, que acepta una pru-tioipaci6n 

real del individuo, quien como tFtl esta poco a poco perdiendo eoe 

carácter, tanto en el plano social global como an l&A agrupaciones 

que forma, so renliza una diviai6n del o.uehnoer, en donde ale;unoe­

dirigen y administran lae decisiones o repreacntR.n al r,rupo eooial. 

"La democracia es una forma de vinculqr a talee dirigentes, -

)8. Hobbio, Norberto.nF'u~uro de la democracia." Op.Cit. p.50 
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administradores o representantes, con los dirigidos, administrados 

o representados. Rechazar formas democráticao representativas cn-­

norr.bre de quien sabe que democracia directa, significa rechazar la 

democracia sin más y optar por mecanismos que pueden generar, cau­

dillismo, clientelismo, paternaliamo, intoleran::da, le demoorncia­

ea siempre la democracia represent~tivA.. 0 (39) 

La ñemocracia representativa aa fundamenta en el principio de 

mayoría, y las decisiones tomn.dná asi, serán conaidcrades p~ra to­

da lH colectividad, pero esto no quiere decir que las minorías qu! 

den deeprotegidns. Al contrario los derechoo de éetoG quedan prot!_ 

gidos, la minoría también tiene vos y opinión y forma. pRrte de la­

repreeentaci6n que discute Ice problemas del país, ee decir que e_!! 

tan representados en el poder político. A esto se llama represenis. 

oión proporcional. 

El nombramiento de estos repreoentantea se hace por medi<? de­

una fórmula m .. temática llamada cociante electoral, nue rPsul ts de­

dividir el número total de votos en una circunscripción determina.­

da entre el número de puestos por elegir. re a,..uí que n oa.cla. part,i 

do contendiente se 1!:.adjudiquen tantA.s curulea como f>º"'ºª"taje de­

votaoi6n ha.ya obtenido en las ~lecoionos. 

39. Pereyrn, C<\rlos. T\emocr•cia política y tr~nsformación f'p.Cit. 

p. 67 



Ante la imposibilidad de que los ciudadanos rigan direotamen­

te lou destinos de la sociedad, nombran a representantes para que-

4stos ejerzan las funciones de gobierno, tomen decieiones e inter­

preten la voluntad colectiva. ~ste principio es lo que ha permiti-

··do el dinamismo democrático. 

l>emooraoia política y democracia oocial, existe una diatin--­

ci6n bien definida entre la forma de gobierno y el carilcter eleme~ 

tal adoptado ?Or el orden Gocial, en el primer ca.so estamos ante -

una demoatacia pal ítica y en el segundo ante la democracia social. 

La. democracia social es un réf'.imen de vida, en donde loe ind,! 

viducs de una col eotividad estan en ip.ualdad do oircunstanoiae y -

tienen las mismas libertades en todos los aspectos socialos. Por -

otra parte la llamada democracia. social no es suati tuta de ln. dem~ 

oraoin política, se entiende mejor lo anterior, oi oe advierte aue 

no son las clases ~ocia.les en cuanto tales, quienes ejercen el po­

der del gobierno, nino determinada fuerza política., tanto en sooi!:_ 

dndes oetructura.da~ con ba~e en la propiedad privRdB, como alli -­

donde ésta ha sido abolida. 

~o nuestra intención por de;lar.' todav!R ""ª explícito lo ex-­
,. 

puooto, citamos el sip,uiente pal'áf'!"afO• 

1-~n un rér,i?OOn democrático "El Votado ea su unid:od y totalidad 
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es el titular de la eoberaníaJ en tanto nuc el gobierno es el con­

ju~to de órpanos encargados de traducir en auto la potestad sober_! 

na del Estado, ocupa el lugar r!'!ás importante, son el vértice y la 

oulminaoi6n de la pirámidr estatal; per~ no se ii.lentifica pura y­

simplcmcnte con el E:..>ta.do. F.ste es aleo más, un pueblo en su mar­

co geográf'ico, que activa.y conscientemente p~tioipa en la vida de 

la comur.idad política y moldea, mociifica y centrola al propio po-­

der." (40) 

Las dos formao rle democracia se complemr.ntan, lA rlernooracia -

política no termina sus funcionea en el ám\Ji to de gobierno, ainl.) -

que recorre al conjunto de las inati tuciones eocialoe, fl'ay relaci~ 

nea de poder y sistemas de autoridad en toda ln eotn1otura ineti tE_ 

cional de la soriedarl, pero también exiPten otros centros de poder 

además de loa condeneadon en el gobierno y ello exip.;e ae A.ff'PlÍen 

loi.. espa.cioa denioorát.icoe, del ámbito en rlonde el individuo aOtúa 

en su oal ida·. rle ciud.ildnno en las activida.dcs nol:!ticaa,a otran -

esferas en rionde actúan en eu calidad de enteo sooi&le11 en una. .eran 

diversidad de roleo y papelea específicoo. 

40. Gonzrílez t!ribe, JTdctor, ·recría política. Cp.Cit. p.393 



CAPITULO II 

LA REPRESENTACION POLITICA 

2.1. Qué es la Representaoi6n. 

Ante la imposibilidad de que el pueblo pueda ejercer directa­

mente· del gobierno, surge a la vida política la :fipura de la Repr.!:_ 

sentP~ci6n, cuyo nacimiento se dá como ref'U].adora de las asambleas­

legislativae, ya que 4stas eran considerad&8 como loo organismoe,­

en donde las aspiraciones sociales podrían encontrar eco y o_ue su­

puestamente es aquí donde ee encontraba la verdadera repreaentacidn 

y por tal motivo, las asamblea• legislativas, integraban ol p!'<ler­

político de mayor importancia. Posteriormente la :fif,Ura de la re-­

presentación, en alP.Unon aietemas trasciende a los demás drganos -

políticos. 

rn otros t~rminos a la representacidn se leconaideraba, en 

P.UB inicios, como una especie de contrato civil (el mandato) en 

donde loa representantes sólo padÍR.n refllizar las accionen señala­

das por los representados. 

''• •• en efe oto toda poder delegndo con una misidn determinada­

Y unn finalidad, encuÉntrase limitada nor <:ata¡ si loe ~etentlldo--
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res de ese poder se apartan de ella abiertamente o no se muestran­

sol!oitos en conse~uirla, será forzoso oue se ponga término a esa.­

misi6n oue se le confió. F.n este c&so el poder volverá por fuerza­

ª quienes lo entr~ga.ron, entonces éstos pueden confiarlo de nuevo-

n 1 ns personas oue .iuzeu.en capaces de aserurnr su propia sal va---­

gi.u1rc1ia." (l) 

Bajo la anterior teoría, i~ aooiedad conserva indefinida~ente 

el poder suprer.-.o, lo que le 'Permitirá hacer frente a cualO\lier --­

eventualidad nue pon~ en peligro su eoberanía, .c:>sta posici6n ha -

nido firrr.emente rebatida y supe.rada ya (!ue no se puede considerar­

a la rep~esentacidn como ll'.a.ndato, corque nu fundan-.ento es fa.loo al 

conai1era.r n ln. renresentación como un contrato de me.nr\ato entre -

el gobíerno(conjunto de 6rPRn~• oue aplican el poder) y el ~atado 

considerado como persona rroral, esto 3imrletrlf'!nte no puede darse. 

ne este JT.odo la repret;entaei6n considr-rada como un contro.to-

oívil evoluciC'r.a. y se convierte asi en " ••• un rr.andato el~otivo y­

se c.onfor~.a n rinrtir de i?ue ni la eoberan!a reside en el J;Ueblo y 

éste en el momento d,e la elección está rerresentado por el ouerpo­

d6 electores, R dicho cuerpo debe reconoc&raele la titularidad de­

de la propia soberanía; y si el rrenoionado cuer~o de electores oo~ 

1,, t.ocke, John. °f.E.!l-ªl..º~~E..iS .. :!f~-2i.:!.!L• Y.-é:deo, ~ditori11.t 

Afuilnr, l a:,1 p.llJ 
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fiere en lo particu)a> al electo la fracción de soberanía indivi-~ 

dual de que es titular, se opera la transmisión soberana y se unge 

al eler,ido ••• " (2) 

I.1a representacidn ha sido definida en nlr:unos oaeon corno una­

técnion social, que abre el eapncio en aue se puede oxpresar la -­

voluntad colectiva. Obviamente que la nnyorín de tratdiotao coinc_! 

dan en aoñntar que el régimen reorcsentativo es la preoenoia de la 

corminidad en el gobierno. Bs un medio con el cual el Estado inten­

ta oonse,;uit' sus objetivos, con la participacidn dn por lo menos -

la mayoríR de ciuda~anos. 

Desde el punto de vista .jurídico entendemos a la representa­

ci~n como la relacidn de una persona con otr~ o vnrins, en virtud 

del cual la voluntR.d d~ la primera es considernda como expreoi6n­

inmed'iatR. dP. la voluntad de la Ül tima, de tal rrt0.neró\ eme n]'larece -

como una sola persona. ~iendo la representacidn la preeenoiR min­

ma de la aociedad en el porter, tambit!n asr!fconsiderada oomo una -

unidar1, adlo de e~ta manera puede perfeccionaroe esta f'iP"Ura polf.­

tioa. 

~izñe la eleccidn de los representantea no ea siempre por -­

parte de colectividn~, como sucede con al1)'unos órganos polítiooa -

en ciertes sjstewp~, pero ee debe ~efialrir nue la representnci6n --

2. Casillas H., Roberto. 11Representacidn popular en sociedad polf 

tico-pluraliAta. 11 Anuario ,Turír1ico UN4M Instituto de Jnvesti~ 

o iones Jurídicns, ~xi o o, 1980 p .10?. 
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imrylica una pa.rticipaoi6n ciudadana por medio de esta institución • 

El sistema representativo permite la exprenión riel rr.a.yor OÚnl!t 

ro ae ciudadanos, en forma j nñividnal u or~nizaños en narti~os, -

sindic;:itos, agrupn.ciones sociales, etc. y e.l reflejo de le iñcor;ía. 

de éstos en tin [lf~n por uniformar la. heterogeneidaa rl.c ln. socle.de-_d• 

La tn::!yor parte de los Bstarloe morlornos han recurrido a la fi­

gura política rle la representaci6n, conformando srobiernoo l"IUC no -

solamente cumplan con la ta.rea dP. p.:obern.-"Jr sino C'!UC busquen int.er­

prets.r mejor ln voluntad dispersa de caaa individuo, de ~oto ec d!, 

duce 1B cnnvenienoia de nue el ~odcr emane ñe la propia sociednd. 

!-manación ~ue permitirá ~1 nistema representativo eripirsc CE, 

mo la acción ñc asociílcionee parciales y no como una yuxtapooioi6n 

de intereses particularCJs 1 e ata es la única manr.ra, como la repre­

Rentn.ci6n nuetle tener unn oonnotaoión rcnl. 

r:-:e e.tribuye a ~iieyes l:\ pntornidad de e~ta. instituoi6n pol íti 

oa 1 nuiener.tableoe Que la rcrresentaoi6n es la transfcrenoi" del -

ejercicio de la voluntnd oolcctiva. 1 n. un p;rupo 1 sin trRnsmitir la 

voluntg.fi en si y (!ue los repreeentantea lo son ñe ln colectividad.­

y no solamente de los inrliviñuon o aP,rupaciones que apoynron su d.:_ 

sigraci6n. 
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Como hemos mencionado, nl pasar a ser representantes de toda 

la naci6n y no de ouienes los eligen, cualquier relaci6n de manda­

to posible quedó anulado, Esto se dió ya. en la !!poca. posterior e -

la revolución francesa, donde las discusiones giraban en torno n -

la calificación de la representación, triunfando los que defendían 

la representación de toda la. colectividad. 

En otro orden de idea.a, es importante señalar oue la represe.!! 

taci6n es considerada bajo tres aspectos como representaci6n nea!. 

saria., volunt~ria y mixta. La r>rimera consic.lcra al hecho de la re­

presentaoi6n y a la persona. del representante como necesarios, ya­

que siendo el -;:atado una persona moral no ruede actuar sino me~ia!!_ 

te sus miembros, con lo cual éstos adquieren, de manera inevitable 

el carácter de 6r~nos representativos de aqUél, ln representación 

es una consecuonaia n~tural de la existencia del Fatado. 1.a segun­

da -ec refiere a la voluntad como elemento de la representacicSn­

depende de la voluntad del Estado y además el designado OOllo re-­

preeentante es librP. de aceptar n no el encargo representativo.(3) 

En suma oonnideran,os que la reprencntaci6n debe comprender ª!!!. 

baa situacioneo en tn.nto que la repreecntaci6n eo necean.ria 11or no 

poder el F.atado real iza.r sus finen por ei y l>Or otro lado se depe~ 

de de lR voluntad de ta persona desi~nada, es deoir si acepta la -

3. Cfr. Gonzi(lez 1;ribe, Ho§ctor, Teoría política Oo.Cit. p.3A6 
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representaci6n y que además reuna los requisitos correspondientes. 

Cuando se habla de un representante que puede ser desiy,n~do­

y de alguien oue puede hacer dicha elección 1 estamos hablando de­

la purticipacidn oue debe sel" condioi611 neces~.ria. Tiesde luer,o -

cuando la participación lleva al poder se dá el fenómeno de la re­

preeontaci6n. 

En concreto la re11resenta.ci6n se materializa en la. actividnd­

cstatal que tiene como finalidad allanar ei camino para una efeot,i 

va partioipaci6n • Confieurnr de manera consciente los cuerpos C,!?_ 

legiadoe, asi como la Cámara de diputados y el ~jecutivo, será en­

uuestros díR.s un punto máe de apoyo al sistema que actualmente iat­

pera en nuestro país, en el cual se debería dar efectivamente una 

representaoi ón. 
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2.2. La Representación democrática. 

F.n el punto anterior herr.os conceptuado a la representa.ci6n y­

con fundamento en ello, podemos afirmar que dicha figura, es una -­

instituci6n estatal con miras a conocer la voluntad popular permi-­

tiendo la participRoi6n aotiva de la ciudadanía,en el ejercicio de­

sus derechos, 

Con la representación se trata de "• •• tender un puente entre­

el poder nominal y el ejercicio del misrr.o, -por meclio de la ~­

de la representaoi6n , tenia muy pocos electores o tenía nin~no,­

era una presunci6n que no admitía la posibilidad de demostrar lo 

contrario y la repreaentaoión sin elecói6n se convirtió en instru­

mento que legitimó el absolutismo monárquico, en una situación de­

repreaontaoión permanente e irrevocable •• ,• (4) 

Juan Jacobo Roussoau invierte la f6rrrula, es decir se elif"t a 

loa magistrados pero no ee les unpe como representantes, el pueblo 

no debe delegar su poder ni renunciar a ejercerlo, es decir que al 

no ser delegn.rlo o tranemitido el poder soberano, nue radioa en el­

pueblo, loe representantes no tienen reaponnabilidad alPUna ante -

ous ~lectores y por tnnto no se pueñen considerar a éetoa como ve.!. 

daderoe representantes. 

4. ~nrtori, Giovar.rd. isnectoa de la~~~~· Trad. Rafael Ca!. 

tillo Jlivildox, la. ed. ~·éxico, F.ditorial Li'"1rna-•·1iley,1965 

p.38 
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Por otra pfll"te John Locke, en su libro, El 'lobierno civil se­

ñala. que el poder sobera.no radica en el pueblo y que no puede ser­

delegado a la. voluntañ absoluta y a la arbitrariedad de otra pfor•_2 

na, pero si puede nombr.ar a S1.10 representA.ntes y estos son respon­

sables de sus actos ante la .comunidad (5) 

Clraoias al dinamismo siempro presente en el rr.undo político, la 

s.r.i:tmnentaci6n anterior, oi bien an al gunoe puntos aún sip:uen siendo 

oQjeto de debates, en otros han sido superados, sobre todo o..,,a.ndo -

se plantea la importancia de la fuerza social ~ue se ha depoeitac1o­

en los rCprestentantee, importancia que está, incluso sobre la. rela·· 

oi6n existente entre los elegidos y loe electores. 

En forma por demás somera. planteamos lo que ha sido la repra­

aentaoi6n con el fin de nsen-t.e.r que cuando hablamos c1e esta insti­

tución política no estamos for•osamente implicando la intorvensi6n 

del pueblo en su oreaci6n, ya que puede establecerse por otros m~­

dioB. 

cuando es el pueblo que interviene para formar la representa­

tividad, estamos en presencia de una rcprC"oentaci6n demoorátion.,ae 

llama asi "• • .,al sistema político en a.ue los gobernantes non cle't!, 

dos por loe oiuda~nnos y consideradon de esta formA, como sus re--

5. Locke, John. Ensayo a obre el gobierno civil. Op. Ci t, pll 5 Cfr. 
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presentantee. Se ha dicho que la representación política es la. bR.se 

del modelo democrático •• •" ( 6) 

El régimen democrático de representación se configura con toda 

una serie de elementos y proóer1imientos que lo hauen muy complejo­

por principio de cue r.taA en le. representaci6n actual, por efectoe­

de una tranemisi6n de po.der, los representantes adquieren una per­

oonalidad suficiente, como par¡ decidir con absoluta independencia 

sobre lo que ..,jor conviene a la colectividad, tienen libertad de­

aoci6n y de incorporar sus propias ideas y opiniones en su labor -

7 no oimplemente repetir las orientaciones de sus electores. 

Si bien es cierto que los representantes tienen esa libertad­

tambitfn es verdad que son responsables de suB actos ante auienel!I -

loa han inVP.Btido de e~n representatividad. A este respecto Rum--­

berto ruiroga Lavié, indica quo la repres•ntación democrática debe 

fundamentarse en loe sip;uientee principios: 

l. Principio de unidad, detrñs de la representación política -

está la idea de un pueblo como unidnd política y no oomo ~ 

real idnd nA.tural. 

2. Principio de identidad, puffnar porque coincida el todo so-­

cial, con la suma de 1 os reprenentanten. 

3. Principio de P.ublioidad, sobre to~o en cuanto al oril!"ln de-

6. Duver~r, r~urice. Instituciones políticas y derecho ~onetitu­

oional. Op. Cit. p.80 
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la representacidn, ya que su principal función ee lef!'.iti-­

mar al gobierno. '::ate principio implico. las nif!(Uientes inie 

rrogantee, ;,Quián representa? puede ser un indiviiluo o va­

rios. ¿~quién representa? a la unidaa política del pueblo­

¿C6mo oe representa? combin;inilo a todos los eler-ento adeou.!_ 

dos a ente sistema. 

4. Principio de integraci6n, integrar la voluntad r,enoral, e:­

preanr tanto la diversidad como la unidad. 

5· Principio de independencia, la representación no debo estar 

encausada, sólo debe rep:i.rse al criterio d~ sus represcnt!.n 

tes. 

6. Principio de r~.·sponsabil idad, lo~ representanteo son en ~ 

do monento do sus actividades ante los reprasentnoos. (7) 

La época aotunl sn enfrenta a toda una serie de retos, entre-

1 oa 11ue de~tacn el de implicar e las cada vez más iwponentcs ªº".Ji~ 

dadee en la vida política y los regíTMnee representativos contie-­

nen loe element.os adecuados para lov,rarl.o. 

Con fundan~nto en lne anteriores oonsidoraciones, concret~r.os 

que la representaoi6n democrrítica, tiene las Bic;\tientes oarnoterL!. 

tioas1 el respeto a los derechos humanos, el respeto n ln• libcrt.!!: 

7 • Cfr. Ouiroga Lavié, llumberto. "Represent~ción democrática y d.!. 

visión de poderos". ~nuario Jurídien VI-1979, INstituto de in­

V•:oetigaciones jurídicas trn:i.r.: TJ .230 
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des individuales, la pluralidad de opcionee p&rtidaria.s y asi los­

oiudadanoe estan en posibilidades de ele«ir a aus gobernantes. 

Ea de suma importancia. enfatizar :ioerca de los elementos sin­

cuya presencia, no ec podría hablat' de democracia, ,., refifllro a. la 

libertad,a la igualdad. Monoionamoe ya nnterior1110nte, que éstas -

son los nupue:::toa que caracterizan a la democrncia, dé esto reaul-· 

ta la relación tan estrecha con el sistema rcpreae'ntativo, tambitfn 

obaervamou que " ••• la concepoidn de loa derechoa políticos hR eido 

una consecuencia natural rlo los rl.erechoo de libertad, por que la. -

~nicn garantía de respeto a loa derechos de libertad radioa en el­

derecho de control n.r el poder que nscF:Ura esta ~nrRnl ía, 11 (8) 

Hemos hecho referencia también, que en u·n eistemn representa­

tivo debe existir unn pluralidod de opciones partidarias, ento en 

can el fin de abrir los can:.J.es de la participaoi6n que di( a \os -

gobernadoa la doblo oportunidad de intarvouir en loo RBuntos de au 

comunid~d y de convertirse en gobernantes mediante dichn partioip.!!; 

cidn. 

Es obvio que en todo proceso de participaoi6n puede haber oie!_ 

ta f'rado de manipulación, ya que la nociedad o loe individuos no -­

participan en forma instanbnea. De a.nui que esta ineti tuoión tras-

8. Bobbio, Norherto. Futuro rla l't democracia. Op.Cit. P•S2 
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oienda de las teorías políticas y sea preocupación a nivel consti­

tucional, como queda en al pun:::i.s oonatituciones, tal e A el caso de­

la nuestra. y en el inciso a) del artículo tercero señala "• •• cons.:!, 

derA.ndo a la democracia no solamente oomo una estructure jurídica. 

y un régimen político, ·sino como un sistema de vida fundado en el­

me joramiento econ6mico, ~oci a.1 y cul tura.1 del pueblo" 

Efectivamente otro de los elemento de la represantaci6n dc1r.o­

orática, es el pueblo, que en este sistema se le considera como a 

una mayoría 1 imitada, er. tanto que se reconoce y se prote,cre loe -

derechos de la minoría. 

El pueblo aai entendido, se organizR. en partidos políticos, -

los cuales aon considerados como los ir.odios id6neoa ctc participn-­

ci6n, (o.el arando, aue no eon los únicos instrumentos do ore,unh;á.-­

ci6n, cxi3ten tamblón los sindicatos, las ap;rupacionen campeainan) 

quienes encaminan eua actividades a la obtcnci6n rlel voto ciud~da­

no, conformon una parte eaencial del eistema democr~tico. Rn Asto­

radica la diferencia entre un siotema de pluralidad de partidos y 

un sistema de partirio único. 

El partido como inetituci6n política en un sistema repreaent~ 

livo, so tiá como una doble función "· •• en primer lu1mr encuadrar. a 

loo 1.ilectores, es riecir a loe reprcsentndoa, encuA.cfran t!lmbién a -
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a loe elegidos, es decir a los repreaente.ntee. Son aei una especie 

de mediadores entre elegidos y electores. Eota mediaoi6n es discut.!. 

da, y a menudo en lae demooraoiae oocidentalee se critioR a los PR!. 

tidos. ••"(9) 

El siatema Oe partidos es una posibilidad más, y ~ue se ap:i-­

ganta, cuando a través de ellos se intenta oall1ll.izar las inquietu­

des de la colectividad en el proceso electoral. 'fe esto se depren­

de que en todo r,obierno representativo supone una organi~aoi6n pr!_ 

electoral. 

Con la actividad de los partidos políticos, las eleociones -­

competitivas son la piedrn. nnrular de las democ:acias aotun.les y -

la idea de la libertad se refiere a oue eitoños loe hombree son li 
bres o iguales, ninguno de ellos puede rrandar sobre los demás, sal 
vo que lo hnyan ele.v,irlo, "r.isi todo poder debe descansar en la eloE_ 

ci6n • Las elecciones deben renovaree con intervaloe rcf"\l].erea ba~­

tante cortos, para que los goberr:antes no ae sientan demaBiRdo ind~ 

pendientes de les goberr•ados, y que la representación ele los prime­

ros por los eep.undos se conserve constantemente. ••(lo) 

Ln. elección es un procedimiento para poder designar a los gobe!. 

9. iJuver~or, P.~urice. lnatituoiones políticaB y derCJoho oonetitu-­

cional. Op, Cit. n.89 

lv. lbid. P• 73 
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en forma hereditaria o por conquista violenta. Por otra parte, lao 

elecciones permiten privar rlel poder :--. los representantes, oua.n~o­

tormina su mandato. 

I.as elecciones dober1 ser librea -del control del r,obierno- -

y ser el resultado de una opini6n púbtica, pot"lue la eobermnía po­

pular depende del con,;unto de cirounetancins en que ee for1na la -­

llamada opini6n pública. "1 po~er electoral ea l~ ,;arantÍR mecanioa 

del sistema, pero la garantía substantiva la dan las oondioiónen en 

que el ciUrladnno obtiene la informacidn, de lo anterior ee desprende 

que el ver¿adero soberano es el votante y es el momento de eufray,nr 

en las elecciones cuando pone en práctica esa soberanía, siendo el 

momento cumbre ele su par·tipacidn en el proceso democrático. 

La exprP.si6n real de todo prooeao de elecoi6n es el sufragio­

que ee un derecho individual inherente a l~ condioidn de ciudadanQ 

parte intogrnnte do ln colectividnd, es también un rleber y ee pre­

senta como \lnn funcidn social, en donde los individuoe denruestrnn­

eu solidaridad a los otros. 

?1 sufra~o es en nucs+.ros rlías, es un ejemplo más de la nRt~ 

raler. eocial ~el ser humano, y éste ñebe e,;ercflrlo s. travde del V,!?_ 

to, de 11cuerdo a las leyes constitucionales que lo rerul1rn. 
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El voto en loe inicios del sistema representativo fue restrin 

gido, asi por ejemplo en algunos pniees no votaban los ~ue no te-­

n!an un mínimo de instruooi6n y una capacidad eoon6mioa también m.f. 

nima. F.n México en la Constituoi6n de l.patzingan de 1814 establece 

el voto universal, sin embargo en 1843 en laa !:ict.e J.cyes Constit~ 

cionalen del eobierno centralis1.a, s6lo podían votar los oue tuvi! 

ran una renta arrua! de ~100.00 • Por otra parte aún cuando se ha 

optado por el v.:ito univerr.al, no es si no hnRtn 1953 cuando se oto!_· 

· ga el voto a la mujer y en año9 posteriores se reduce ln edad ~nrR. 

tener este derecho a loa 18 años. 

F.! proceso electoral y el nufrngio ti~rien una final ids::t.d inme- · 

cliata, la partioiriaoión ciudndana. Participación que hace posible­

el ejercicio riel poder soberano que radica eri el ?Ueblo, en este -

caso eso ejercicio consiste en nombrar a los representantes, quie­

nes en una estrecha relaci6n de ~lectores-elerirloG, tfatos son re,! 

ponaB.bl ea e.nte ariuol loG. 

De ente modo ai~e siendo vAlido lo expuoato rior .Tahn rJocke; 

"f,a totalidad del poder rAflica. nat.uralmente en la mayor{& efe ]a -

comunidad ••• que puede dictar de tiempo 6n tiempo leyes para la mi.! 

ma corminidad y en ejecutar por medio <le funcjonarioo nombradoo por 

ella, esas leyes. !f:n este c~.so la forma de p.obicrno es una democr!. 

cia perfecta." (11) 

11. Looke, John. F.ns~yo sobre el gobierno civil.OP. Cit. p,98 
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Efectivamente el poder ~ertcnece al pueblo, siempre y cuando­

lo ejerza realoontc por meCio de los mecanislllos, nuc le son prO--­

pioe a la democracia representativa, y ouA de une manera general -

henios intentar.o desarrollar. 

PnrtL concluir el presente incisa, considero de vital importa.,!! 

cia citar el siguiente párrafo. 

"El modelo democrático comprende tres elementon esenciales: -

La desi~nación de los gobernantes mediante elecciones y por sufra­

pio universal, ln existencia de un parlamento con p;randes poderea­

y una jerarquía de norwaa jurídicas destinadns a aGcpurar el con-~ 

trol de lns autoridades públicas por jueces inñcpenrlientea. Eetae­

institucinnes tienen el mismo fín t impedir oue el ])oder político­

seln tcmaaimlo fuerte, par¡:¡ snlv:lr:ur..rdar las libertflCea de Jor. Ciu­

dndanoo." (1 2) 

12. nuverger, fi'auricc. Instituciones política.o y derecho constitu­

cional. Op.Cit. p.71 
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2.). La Representación populista. 

En la mayor parte de los paises latinoamericanos creoi6 la iE_ 

tervención de los trabiernos ante la depreción, sobre todo entre 

1930 7 1940, en algunos so adoptaron ioodidas para nacionalizar ¡,._ 

economía, con el fin de disminuir la dependencia respecto al more~ 

do mundial, se aicta.ron leyes laborales para restrinr,ir el número­

de extranjeros en las ewprcsas de oriB'On extranjero. Incluso en !,1 

eu.nas constituciones se incluyeron derechos laborales, económicos­

políticon 7 sociales para loe ciudadanos. 

3in embargo, mientras el r;obif?rno dct:;-irrolln.hn una política de 

interP.a para la.e nuevas f'uergao, en forma. sinrul tánea mantenía el -

viejo sistema de relaciones econ6micns internacioneles y prote{d'a.­

Ios intereses eetableci~os dentro del país. 

Bajo esta.<J circur.tnnci:ia el Estado .,opulir;t"l ='" presr.nta como 

el oontro del por'cr ñc Uf4"!. coalic16n Oe fucri.~n poJ íticas hetcro~ 

neas, en óonde las diversas clases socialea urbanao y las fuerzae­

popu)arce nacientes o en expansi6n efectuaban una alianza, por lo 

f!CDCr.n.1, en contrn de la. burt~eeía oue tradicionalmente había eot!. 

do relacionada cstrechaP.iente con el imperialismo. 

31 Estado populista ne caracteriz~. por una eep~oial combina--
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ci6n en los sistemas de movilización y control de lns masas -

asalarindas urbanao y rurales por parte del.gobierno y a diferen-­

cia del oistema de representaci6n democrática en donde existe una­

separaci6n clara aun~ue no abaoluta entre p,obierno, partido c:uber­

narr.cntal y sintcma. sindical, en el '!'Ont:li:imo no 3C presenta dicha­

separacidn, en tanto que éstos, se cn".".uentran estrechamente vincu­

lados, corr.o si se tratara de una sola institución nol:rticR.. 

Fn el populismo la orr,anización sindical adouiero prima.cía nn 

su vinculaci6n al pnrato estatR.l., que le formula l on 1 ineamjcntoo 

de funoio11amiento y orpanizaci6n para ma.ntene_rln atadn .Y limitada 

a las finalidE1.dus di.?1 noarnto rle poder, por lo n.1" aa V"" i1T1r.rfida­

parn interpi·etnr fielmente los intereses de In clane a. ouien repr!!_ 

senta. 

Por otra parte en c;u relación con las claacs popularc:i el p:o­

bierno ·popul i ata. está obl i {!'ado 11 ••• a ponor en práctica o eetnbl ec:P.r 

las oondicionos institucior.aleri mínimas al ajernicio de la ciudnd!!. 

nja por parte ric esn.s mnaae, como por e,icniplo, la sindicalir.ación-

1 ae fiesta remuneradas, la aaistencia ~rédica, la proteocién a la -

obrera embara.znda y n la tr.:i.tcrr.idud, la escuela primaria p;ratuitn­

en voto en las el ecci or.en muni~iral es, eotnta.1 f!B y nnci on.,1 r.e ••• -­

son algunos rle los clerechos rrini~oc a lo:'l oue tienen acceso las m!. 

sne 1 aunque ele n·anera desigual e inco~pleta." (13) 

1). Ianni 1 Ootavio. La formacicSn fiel ;t;stRdo po¡iulista.Oo.Cit. 

p. 137 
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De acuerdo a lo. composición de lo.a fuerzas políticas y n los­

elementos cirounatancieles, el sistema populista puede anumir for­

ma democrática o dictatorial, en ésta Última mantiene su carácter­

policla.sista., dende luer:o no en todo!' niveles del poder. F.l Retado 

es presentado como si fuera la representación de todas las olnses­

y grupos oociales pero vistos como pueblo. 

En cons~cuencia el gobierno populiata Be ~ropona o if'!Pone a -

la sociedad. como su mejor y único intr.rprete, sin la mediación de­

los partidos, ni de alguna otra. organillaoién pol!tioa. 

Por su parte en el populismo democrático el p:obicrno trata dP. 

identifioareo plenamente con las maane, sin embargo no ofrecen a -

todas lns ola.ses y prupos de las sociedndes, las minms oportu.ni­

dadea de acceso al p?Der, excluye 11\B fuerzas opositor?a y eolame.!!. 

te las acepto. si se r1dhieren totalmente nl sintema. Este aintema -

acepta a loR partidos políticos, a las norma.n de la democracia re­

prosentativn tanto para actuar en el movimiento sindical ool':'o en -

la participación para la. formación del poder lel"ielativo (V.) 

14. Cfr. Ibid. p .H3 y 147 
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CAPITULO nr 

EL POPULI~~O Erl ~'.EY.ICO 

3 .1. Antecedentes del sistcrra actual. 

Jt"ucho se ha osori to t?n torno a ln Revol uclón ~xicnna que di6 

inicio en 1910, tanto por autores nnoionalas como extranjeros. 

Efectivamente su trascendencis. es tal, Que ea precisamente esta -

lucha, la raív. del sistema actual. Sistema polÍtioo de ln más pro­

longnda estabilidad en la historio contemporán•n de Américn r.atina. 

Esta eatnbilided s6lo puede cntenderae, ei reoonoidera.mon loR 

hechoo prercvol ucionarios, lar acciones nue ne desarrollan rur~nte 

la lucha :irmada, y lou aoontecimicnton oue ocurren irnci!iatl\f':"cntn­

después de termina.da éota, como por ejemplo: F.l. '3onpreoo 6onstit~ 

yente de Chleretnro que dió la ~ctunl Constitución Polít:ion oue noa 

riROI la alianza ~e la ~on1'~cleració11 llep-ional Obrera r··e:Y.icana non­

el Grupo ".:onora. de lon a!los veintes, La. Confe,;eración de Trnbajad!!, 

res r.c f"éxico ~on el f."Obierno de Cárdena.a, 109 oríf".'Cnen del Parti­

do Revolucionario Institucional en 1929 1 ln. polític11 de masaa del­

cardeniomo. Acciones ,..ue se van concatcn..,_n<lo, hnsta la oonfiPUra-­

olón ':'l.O} ítica qur? ho.v vjvimor;. 
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A finales del eif'lO XIX ~ principios del XX, ~·éxico al igual­

que los demás paises de Latinoamérica sufría las consecuencias del 

acelerado crecimiento del capitalismo mundial, aue se introducía -

como una pente, lacornndo y masncrando, hasta confip.urar ese estn­

do permanente, oue ~e el subdeenrrollo y dependencia de nuPstros -

nuebl os. 

A.u nado a la invnsi6n capitalista, cspecíficn.ri~ente en nuestro­

país se vivía una forma atrasada do penetración capitaliatnJ la -­

propiedad nr-raria lRtifunrlista, nue avan1.aba. ;-ior roodio de la vio­

lencia y genoci~ios, Oes~~e la li?ui<laci6n de l?. ci:;truotura feuda.1-

dc la propiedad ecle~iástioa apoyada por las ~~nas, a lon métodos­

violontoe de npropiación y despojo en centre do eoas masas aue ªE. 

tes lP. había apoyado, h~sta dejarlo en total depedencia a las ha-­

ciendas, situación oue en much3s ocasiones, era una verdadera encla 

vitud. 

"Pero a difcrenria de la etapn inici?..l de form.i.cj.6n ae1 capi­

tnlis:r.o n través de lí' ncurr.nlttci6n fl!'ir.iitivn, estu acur:rulaoión cn.­

pitali ata en ?.'éxico n. exprnsns de lns forma::; cconórr:.iocrn preo!"plta­

listas -en pn.rticular, la.:::i comunirfa.~es A.pTarias- BP combinó con el 

ricriodo de exp:""nsi6n MUndi.Bl del CA.~,; ttt.l.is~·o. ~n J?nte sentirlo, a!_ 

P"Unos de sus rn!'lgo~ ne asem'Jjan a loa del despojo c~e los inflioo 

r.ortei'.lmericanos, o cáf'i toda.vía, a las r.uerrns coloniales de los 
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paises imperialistas, pues su objeto es no sólo arrebatar las tie-­

rras cor.io en 3otados Unidos sino también liberar a los campesinos -

do su me~io de producción para incorporarlo~ como trnbajadores as!!-. 

lariados. i".!n nl~nos ca.sos tomn. la. f".'rrna Oc una guerra colonial, -­

pero ) levo.da por el r.obiern~ de 103 terratenientes y ln bnrf"'Uesía -

mexicnnos en su pronio uaía" (1) 

Como resultado dí! lo anterior, en distintnri partes de la Rep!!_ 

blica se dieron rebrlioncs, por pvrte de los campesinos y las re­

presiones g\.llJernamentalea no so hicieron esperar, Juárev. y después 

Díaz annlstaron cualnuier movimiento en formo i.mplacablc. 

Ante esto los ~rimero imnnotoA ~uc reciente nuestro país son-

la nérdid~ de una eran n~xtc d~ nu territorio, como r~sultndo Oe -

la oxpnnsh1n ~r ncumul:-tci6n cnnit ... linta czi F.stadoP t'nidos, el otro­

fuo el pro&l"osa interno de ln. crtrt1c·1•!':'\ C' . .,nit.,linto. durante el PE_ 

bierno de Porfirio l'tína, ~s dcci1· '·. pérCir'n del rezto del terri_­

torio mr.xicnr.o r.inra sus antipuon poseedores, los can'.'flcoinos, y de:!_ 

de lUP.f"O la ncwr.ul '!oi6n Ce e sao tinrraa Pn manos de pocos pl'oµie--

tnrioa tanto naci "'ntür.:; como extranjeros. 

Con r&spccto nl r.:o•:imiento obrero, Pete Re err,rtiev.a a canfor--

1, Gilly, Adolfo. gt._ Re\·oluci_~~~~· p'5n. ed. ?léxico, 

r.:~icionoo el Cnb~llito, 1"71 p,ll 
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mar y por sobre la represi6n,en el mi~rro periodo porfirista se 11,!. 

vnron a efecto un buen número de huel~ae. Incluso se dió nnci~ien­

to a ale;unas oreanizaciones obreras, en 1872 se fundó el Oran eír~ 

culo de Obreros, que fué la 11rimcra central obrera del onís. 

"Pero una cosa eran estas organizaciones y otra la luche. coti 

diana de clases, la continuidada inintcrrupida de las pequeñas y -

grandes luchaa de fábricas, minas, ferrocarriles, haciendas y lu~ 

res de trabajo, Que matuvieron la resistencia proletaria contra el 

capitalismo en aocenao y fueron el nuente en la conciencia, la ex­

ncrenoia y la vidn colectiva dn loo trabaj~orcs, hasta el r,ran en­

tallido de la revolución de 1910.• (2) 

En el porfiriato, Jléxico se ve cnvuel to en el concierto rnun-­

dial de expansión caritnlista y lns cl11aes µonularea mm inmediato.a 

victiman, al proteger el latifunrlismo y anspiciar lPG p;t"andcs inve!. 

sioneo extranjeras. Pero ante o oue nada el r:encral 1'Ío.s se preoeunn. 

por connolidnr un ~obierno fuerte, por ello encor.tramon P-n su peri.2, 

do 11 ., .doo hechos, que unir' os conc1icionan el deaarrol lo posterior de 

it.éxioo1 por un lado el fortnlecir.iicnto clel poder nacional mediante 

su transformación en poder personal y la sumieidn de p;rndo o nor la 

fuerza, de torios los elementos opuestoa a este réf'imen, o la conci­

liación de intercoes económicos en una polític~ de privilepioo ••• -­

por otro lado, una concf'nci6n ~rl denarrol lo convcrtidn en política 

2. Ibid p.n 
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econ6mica, en la que no s6lo no Be distingue entre extranjeros y n~ 

cionales, sino que se bunca. la colaboracidn de ambos ••• " (3) 

En cuanto a la inwtrRidn extran,iera, hemos cementado la p;ran­

facilid~d con f!Ue se introrlucía a nuestro país, incluso en rr.uchos­

ce.sos contaba con la exccn~idn r<'l ir.'·r·:~ntos. TJn invcrsi6n extranj!_ 

ra ee asienta sobre t1Jrlo en loa 'Sc;tados df'l norte, prinoipalmente­

en loa ra~o .. d .. Ja minería, del comercio, del transporte y ele la ... 

ap;ricul tur."l, 'ato rcrrrii ti6 que se llevarn a efecto la transfornm-­

ción de estos lup.ares, ouc di6 inicio con la destrucción eiatenñt! 

ca de loE! feudoR C'IUP eataba.n en manos do caudillos rerionnles (bu.!: 

guea!a nacional) que ven .vravemente afectados r.uo intereses, por la 

expropincicSn de pr11ndes torritorioa, rr.edidas oue tanbién afectaron 

a las colonias milit>U'es de la frontera aue habían contribuido n -

pacificar la rep-ión y nun tenínn cicrton privjlep:ios, en compara-­

oión con lon habitantes do otras nnrtl'.!s rle la Rnnúblicn, J.ns habi­

tantes de la frontera "eran propietarios ind i vi Cuales de sus tie-­

rrP.s ~r tení'Pn derecho a vcr.derla o a corrprar tierras ndioionalos -

rencralmentc poseían m~s tierra y ~As panano que lo~ campeninoo l.!. 

broa de las otras ro!"'ioncr. de !léxico. '.3us comunidar!r.e tenían dere­

cho a una ma,vor autonomía interna ••• 11 (11.) 

~. Córdova, Arnnb.o. ~J-º;'!1D.ci~~~<"l .,oCcr político en 1:é%ico, 

1?.a ed.iñ·:ico, ·~orie pO!"IUJn.r ~'rn, 19A4 p,13 

4 • ~atz, Friedrich. Orí,.-encs, estallirlo y fnna inicial rlo ln revo­

lución de 1910. ~.!_!•ción s;ntema:~'.éxico P.ntre J.9.!.2.L-.!º40, I.!!. 

traducción y r-.rlr.cci6n de Loron~o 'ºY"r, "év:.ico,~F.P,1º 1·7 n.31 
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Estos crirr.pesinos rierdieron sus tierras y su au~onomía para e:!!., 

bernarse, cuando Porfirio Díaz, empez6 desde el centro a nombrar a 

p:oberna.clores, jefes políticos y a los presidentes municipales. 

A loa atentados a la burGUesía nacional y a 103 campesinos li 
brea, se aum6 el deeontcnto de las clasen me~ias y de loa obreros­

industrj alcs, eme si en un principio se beneficiaron con el pro~!!_: 

oo capit:?.lista., pronto empezaron a nufrir las consecuencias ne~ti.: 

vno, producto sobre todo del crecimiento acelerado y una de las 

conEecuencia de ese crecimiento acelerarlo fue una inflación muy a! 
ta nue disminuyó el poder adquisitivo de los aalnrios de la clase­

ml!dia obrera y la clatte obrera industrial y J or,icamcnte rP.ntrine;i6 

ln oportunidnd de inveroi6n de loo empreaari oR <le lR. clnse media -

al hacer más oifícil la obtenci6n de crécitoa, por otro lndo el -­

r,obierao aumentó los ifflpu~ston para corrper.sar la diominuci6n n ve­

ces la exención a los impueotos a carpo de la inversi6n extranjera 

y ln oli¡rarquía local, 

Ln. clane mcriia también tuvo que soportar la repatl"iaoi6n de -

miles de trnbajadorca rrexicano5, dezpedirloa de lan fábricas eetad~ 

unh!e nres, como connecuenciR de la ori~ie econ6micn de prinoipioe­

do ~irl o. 

l!!l dl"contcnto Oe ln. ola.se obrera inr;ustrial y de la clase me­

dia oe mnriifcot11hA er. la intenoificaci6n dn loa oentimientos na--
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cionalistas y un creciente resentimiento contr::i loe inversionistl\~' 

extranjeros n C'Uicr.ca cul nnban en r:eneral por su m..'lla. si tuaoión .... ~ 

también contra f'l réP,imen de :Jíaz oue se nef:'aba a detener el av01n­

ce de aoucllor.. A f'ir. de cuentas, y a nesa.r tle un principio alr.nt~ 

dor, la transforrrnción de lA. reri6n frinteriza, fue dcspastando el 

apoyo que tenía el rép.ir!\Cn de Tlíaz entre 1 a población urbana. 

Tor:lo~ cstoa datos nen C"CJ11icn.:rz::.n lan :lcoianes políticns pos·t_! 

rieres, como lan movilizaciones rnAnivas con Carrnnzn, Ciilles y en 

forma más rclevnnte con Cá1-denas. En otro sentido, !1.0 portemos nc­

par que ln nmyor parte de los jefes rle la lucha nrmada que inioi6-

en 1910 eran de extracción burp,ueaa y de la clase rredia. , nue exi­

eía un cambio de política econ6mica, ante la transformación acele­

rada dirip,-ida desde el cxtrarijero, l".'Ue tuvo comoconsccuencinG al8!:, 

mar,tes desajustP.s vor:iales econ6micoa y Eocial~e y nosteriormente­

pol íticos en nu'.!ctro paía. 

5sto~ d(•:Ja.justea ocurrieron en todo f.'éxtco, sólo nuo en cafül.­

rer,i6n la reacci6n fue distinta, el norte oor ejemplo,se diotin--­

p;ui6 '!>Or la n;u-ticipnci6n dr todos loo eetrntos y r-lafH!S oooialcs­

A.ei miarro fue la única repi6n que contó con un número rel'ltivamel! 

te numeroso de hacenñadoe partioipantes de ln lucha, en n.11nnza -­

con las clasee rr.edia y baja de ln sociedad. 

Y.ns condiciones estaban dadt\B p:ira. un cambio y la prin·era PO!. 

te c1e la. luchfl revolucionarin, corre a cargo rte :lon !i'rnncinco t -
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?-'adero, auien por medio de la publicaci6n de su libro ''La suce~i6n 

presidencial;• hnce un llamado a los nacionales a formar un partirlo 

y a luchar por un cambio de robierno. En este libro se afirma que 

los problcm:1a fundamentales de ffé1tico eran el absolutismo y el po­

der irrestricto Ue un ho'í1bre. ~}6lo la introrluoci6n de una democra­

cia pa.rlamenf,aria, un sistem.'\ de eleccionr.s libree y la indcpende!! 

cin de la prensa y los tribunales serían capRces de trt::innfCJrmar c. 

r.~~xico en un ~ate.do democrñ.tico. 

Sin embarro Jtadero no toen. en forma nrofUnda el tema de los -

problemas sociales, quizo.a por su proceCen~ia netnmenf.e burm1esa. 

En 1309 Yaócro lanza ou oan<Ha"tura a la Presidcncin de la R..,. 

pública, el dictador TJíaz ace11ta. y al ver C1ue Y.ad ero toma fuerza en 

su oampaña,reprime el movimiento y r:ndero os arrestado antes de las 

aleccionen, éstas se realizan y nin.e P.E Cccl~1ril.do vencedor. Poste-­

riorw.entc ~{ad ero csc~pa n 1 oc ~ato.don Unidoe, desde donde proclama 

el Plan de ~ian Luia denconociendo a níaz cowo PreE"idente, 'Pero nu_! 

vomente bace caso omiso de las oueotiomrn sociales a.unQue ya hR.bla. 

de la dovoluci6n Gr. lac tiP.rras a las co1m.1ni~ades oa~~Psinas deop~ 

jadao, pero no in~ic~ como hacerlo. 

Con el triunfo de la lucha arm'!.da acaudillada por '''adoro, és­

te acepta un arrcRlo flUC uermitc al ni stema. permanecer, nin Díaz -

dende luer.o• Con ello el movimiento revolucionnrio ouecla interrup.!_ 
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ciase reinstala el antiruo récrirren. Ante estos acontecimirntos -­

loo caudillos que habían secundr.do a Yadcro se levantan nuevamente 

en nrmao y forrr:an el movimien+o conetitucionalistn, cuyos líderes -

con excepción de lnp:1ta y Villn, proveuínn de la burput•sín y Ce ln 

clase medmno es el caso Ce Obror.6n, su inmerliato objetivo era el -­

derroonn:icnto de ~tuorta. e 11 ••• inteera.ron un vasto 1:-ovirric::.to pero, 

a la victoria de éoto lni=; difcrenoiP..s se acentuaron en el interior 

del movimiento. l,n revoluci6n cuc ca.recí:i de un or,1'anis~o diriP,en­

te, se dividi6 entonces por la.s luche1'; entre loo oauclilloo.Pcr una 

~nrte lo~ z~nntistao nue cxi~Ían en el sur la realiznción de ~na -

vnsta ret'ormn aPTarict :r, por el otro los villistAs c1.el norte, cu,vo 

f1Tor,rama irnprcciao ae ic\entificaba a toda una scri~ rle rcfor1nas 'P.2, 

pualr~s, manifeatnron nu ouosici6n a ln. tentativa. dl: Crir!'anzn para 

imponer sus oricntacioncn, r:inr:? los zanatintao en pp..rticuln.r, 'lOn 

Vcnuutin.no Carran?.n 3Cf.UÍP r.icnJo un ho!71brc del antif'llO réTTirr.cn -

y rechn.zaron reconocerlo como jefe de la revoluci6n •• •" (5) 

LoG movimientos a.utént.icamcntP. ca.mpeninoe no iuchaban para 

hr.cer caer al ("Obier!'lo, sino rrás que na.da para terminar con los 

~andes lntifundion y con la cxplotnoi6n dP los peones, de eRta ffl!! 

nera un sector importante del movirnior.to armn<lo estaba luchando 

5. r.[\rrir•o, I.uis ,Ta.vicr. ~ P!.1'.'~~_!E.Yºluoi.2_~-2!1~~.0."!!.­

!2:~t La forf!l:1Ci6n del nu('>''º ·.stado eri ··é:dco (t 0~B-1n1i~) J.'é-

xico, :<iplo XKI -;ditores, S.(,.i'. 19116 n.n1 
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por las reivindicaciones carmeeinns, en tanto que CarranzR hacía -

esfuerzoa por consoliCar un nnarato esta.tal :.J aai imponerse, torto­

esto ocurrfa en el nño de 1915· 

En este periodo de lucha entre cauóillos, de 1914 a 1915 1'<!-­

xioo tuvo dos gobiernos, el de Carranza desde Veracruz y el de los 

convencionistas en ln capital, ae ouienee ue nitúnn a tres nresid~n 

tea, los cuales no esbo?.aron siouiera un programa naciornl d~ refo::. 

man sociales, en tnnto el gobierno de Cnrranza, contnnño yn con el­

apoyo de una parte de la lJurr,uesía y de sectores de ele.se media y -

popular, decirli6 ampliar nu base social, asi después de publicar en 

Vcracruz una ley np.rnria, oue devol vÍR tierras a los cnripoainos _-­

( 6 de enero ae 1915) firmó un pacto con la mác importante central 

obrera del momento, L"l Caen ñ~l Obrero ~:undial, que aceptó apoyar­

lo mili tarmentc, organizanrlo ba.tnl lo neo CUf' se dcnominnron ro,joo .. 

Con este a~oyo,cnrranzn inicia ln controfenHiva y Villa ce de_ 

rrotado, en diferentes combritce a lo larFo de 1915• Con la derrota 

de Villn que ea el ouc presentaba rM.,YOr ncliv-o n la. metn de Carr!_n 

za y el ncoso de Zaonta, ouicn oueda aislado en el Estad., de P"'ore--

1 os, r:c orr·11niza lrt. Anafllblea Conotit.uyentc dr. -::-uerótnro, ttn nur.vo -

hori1.onte se ahrín al nl.'J.S;;iru- r.r. la Constitución Política lo. fOJ"ma 

que el !·atado asm!tirín. 

F.n el norfirisrro el pode!' :'!aci onal ot~er!6 tr;insforrrado en po-­

der personal Y la sujeción de loa P.lnmentoa onuoatos, por la fuer-



za o la concilinci6n de los intereses econórrlicoa, en unn políticn­

de pri vil e.·ios. 

Carranza con nu proyect.o de Conr~tjtuci6n "•• .nroponía la. or­

p:anizrn .. cióu rlP: un f!Obi~rno furrtc, rechn2nbn °1 deepotismo :.• confi.!_ 

mnbrt la. necesidad de rue lu cor.~e!'Vación del ort1cn coincidicee con 

:rcnlidatl P'ositiva prestiP,iando al F.jocuti1.·.~ ~·cr me.'tio d,. unn. elr.c­

cidn directa y fortaleciéndolo con atrib11ci oi.eo que sólo podrían -

fiscalizadan rior "l Ln iilntivo. Jr cep:u.-:do, el n;-ie,.-:-:o a la ley ae 

efectuaría rei;i .. .it Lrudo eecrupulnsamente las funcionen dol F.,;eout.!. 

voy respetando la libertad, la igualdad y la se¡¡uridad de los de­

rechoo del pueblo mexicano." (6) 

Eliminado yo. loa verd .. deros luch~dores sociales, ce inicia -

la. tarea de recon::itruoci6n eot.atnl, al~nos autores sostienen Que­

surgió un nuevo Retado y otros sostienen que no hnhia. diferencia -

con ol anterior 11 ••• si se mira con atonoi6n, so hn.11;\r-..i (IUft el '!;'~t~ 

do postrevolucionario reune todas las oondicionee excepoiormlce qt:e 

los porfirietas buscaban en el poder políticO y nlP.UM.B rr~s rle vi­

tal importancia J 1 aa clases social es por otra parte, son 1 as mis-­

mas, con dos excepciones esencial es, es verdrld: la deetrucci6n de­

la. vieja clase terrateniente y la parición en el cnmpo de una r.ran 

6. Córdcva, Arnaldo. La forl'l•aoión del poder Dolítico en li'éxico 

0p. r.u. p.18 



88 

masa de peaueños productores ... " (7) 

Sin embargo, por presiones de loe representantes de la alaae­

media1 en la Constitución de 1917 se aceptan ya, despu's de lar­

gas discraeionee, l3s tan anheladas refor~ns sociales y que van a -

ouedar plasmadas en los artículos 27 y 1 ?) consti+.uoionales, esto­

Rería la diferencia entre la dictadura y el régimen nuevo, por otra 

parte el poder de decisión mencionado en esos artículos seril del -

Ejecutivo, en particular ol primero de elles no sólo constituyó de.!!. 

de el principio un arma poderos.!!Jlar& desmantel or el latifUndismo -

porfirista,sino que dá al Ejecutivo un instrumento disarecional 1pa­

ra convertirse en director en los sectores de la producoi6n, 

Las reformas sociales fueron loa cimientos sobre loa et1alen -

se va a reali~ar la infrnestructura del colaborqoionismo eooial de 

l& etap;:i ponrcvolur:i onr..rin., a.si mismo podemos asentar, que es en -

nuestro r1ÍB en donde por primera veE, se integran a un dooumcnto­

consti tuoional las reforma.e eocialea. Logicnmente qu~ no porque -

se institucionalizaran iban a aplicarse, por lo fi?eneral hRn sido -

utilizadas oomo medio "docuado a la sujeci6n y control de l."" cla­

ses populareo. 

7• Ibid P•l4 
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3.2. Orígenes del Populismo en México. 

Aún persiste la polémica acerca de que si fue o no revolución 

el movimiento armado que dió inicio en 1910. Si consideramos que­

revoluoión implica un cambio radical en un sistema político deter­

minado, entonces no hubo revoluci6n en México y lo que realmente -

ocurrió fue un cambio de ~anos en el poder y si acaso algunao re-­

formas. 

El anterior problema es enfocado por ~naldo Córdova desde el 

punto de vieta de la teoría política, la cual hace una distinoi6n­

entre revolución pal ítica y revoluci6n oocial. J,a primera enta de!_ 

tinada ~ destruir un poder político fundado en la propiedad privi­

legiada y en nu lugar erir,ir un poder político separado de ella, -

que pasa a ser simplerr.ont.~ propiedad JJrivada, en cuanto a la revo­

lución social se dedion a la destrucción absoluta de la propiedad 

privada y del orden político, para fundar un nuevo sistema. (8) 

re a.cuerdo a la teoría política, la revolución política •e 

perfecciona y apoya en la igualación formal de los miembros de la 

colectividad, es decir, poniendo en práctica el ideario de ln cem.!!. 

oraoia, en tanto la revolucidn social s61o alcanza a cumplir su o.!?_ 

jetivo cuando se efectúa la eliminaci6n de toda forma de propiedad 

privada. 

(8). Cfr. Córdava, ,.rr.aldo. La fo!"maci6n del poder !>Olítico en ~! 

xico, 12a ed. ~•éxico, Fditorial <:ra, 1984 p.24 
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Por la estructura política o:ue prevalr.ce en nucntroe paieee,es 

natural que existan situaciones de privilegio, yero por sobre eeto­

tambien existen privileP"iados que se encuentran fuera de nuestro t~ 

rritorio, de esto se desprentle ~.ue nuestras luchris hayan sido más -

que sociBlee, políticas. Incluso es posible sostener que el mismo -

capitalismo dá lnc condiciones necesarias para el desn.rrollo de una 

Tevoluoi6n política, con un objetivo bien determinada, lop;rar el l!. 

bre cambio mercantil, liberando las relaciones de propiedad do pri­

vile~o en el interior de este tipo de p!'iaeo, 

11En Américo. IJatina ya nadie pone en duda qua los reP,:ímonce al! 

gi(rquiooa, pese a no ser en modo alp:uno feude.les, son rc~ímenee de­

privilep;io que bloquean el desarrollo ce.pi tal ista, Las ravnl \1cionos 

que se han llevado a término en oontrn de ellos, sin ir ~á3 allá -­

del capitalismo, no han sido más que revoluciones polítioa~ ••• "(9) 

Con el movimiento de 1910, nuestro país se ubicó P.n lo ttnte-­

riormente citado, sus reeul tados sólo quedaron en unn rcformn de -

pronieñad, que en muchos caaos no fue nino un simple cambio de ma-

nos. 

Por otra par· e no ae puede eoote ner que rruestr& revol uci6n h!, 

ya sido auténtica11.ente popular, o bien oue los resultados sean las 

reivinr.icaciones sociales, para nue esto hubiese sido, era necesa­

rio oue el movimiento destru._vera las vieja& estructura.e de propie­

<lad y oue e.derráo tanto el movimiento obrero como el carrmesino, ne­

impusieran como movimientos dominantes que 11 c@'Bl'an al poder real. 
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~e toda maneras no se ouede negar oue las particir.ar.iones ºª!!!. 

peeinas 1 obrera.~, fueron en un ririncipio movimiento!, ir··, "':°'nricn­

tes y su empuje fue tan grande que incidieron de rnanera ~elevantc­

en los acontitcimientos posteriores al terminar l:i luoha arma.da. 

"• •• esn. misma participacidn efectiva e i_ndependiente de los­

obreros en la primera etapa de la revolución, y la de loe campesi­

nos, f111~ron decisivas para que nuestra revolución nol íticn, sin d.!!_ 

,;ar de ser tal, se planteara con fines y objetivos eme correspon­

dieran tanto a sus propias determinaciones J>Ol!tioas como a lae -

exigenci~s oue los obreros y los campeainos habían puesto. Y este­

se explica, poruqe la revolución fue hecha por lAB masas populares 

pero fue ~ror:ovi•h1 y r! irigida por numerosos cxponentea de l;is cla­

se e medi11.s rurales y urbnnas ••• 11 (lo) 

r.on la caída de Parlero se reinician l&s acciones revoluciona­

riA.e bajo la jefatura de Carranzn. '".! nntamRno sabemoa oue el pro­

y,rama de ña<iero sólo cr.ntemplAba renovaciones polítiC'!ln, de esta -

manera no había sido capaz rle destruir el antipUo r&~i;im~n, estas -

deoiniones le coataron la presidencia e incluso la nruerte. 

~l nuevo j~fe de la revolución oompartín los miamoo ideales -

politices t"t.:e ~~adero, ln diferencia ea Aaln.mer..tc en cuantc ::i méto­

do n nerfle!Llir y realir:n.r sus pronó3itoa, "• •• corr.o ~:e.dera,. ".:arran­

za. r-rt'f l ibl?ral, su idea !'Je soc'icdrirt era indi vii'ua1 istR: pemrnbA. -

que el ¡iaía lleRttría a vivir ~emocrrlticamentc y nue sus relaciones 

10. Jbid. p.30 
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~atarían regidas por el derecho ••• " (11) 

Sin embargo de acuerdo con Carranza, lo anterior no podía 1 o­

grarae e6lo con el voto, sino que er~ neoeoario terminar con todos 

los elementos socialeo que se opusieran al cambio y Ocnpués prepa­

rar al pueblo a lan nuevan condiciones de viña social. Pero lo más 

importante era la conquista del poder, de lo cual dependín todo lo 

demáa. Buscaba un sometimiento absoluto de todas ln.1 cln~nn socia-

lea al enbiorr:o. lnj.'.) c:·ta.n condiciones el prir..er valar.· en lo polf 

tico y en lo sooiA.1, se transfcrrr.aba aoi en el orden público. 

~ esto se de aprende, su lucha contra la vieja aociedad y tm -

lucha por loa principfo de autoridad. Luche. en la que fue válido -

utilizar todos los mertioa al alcance, incluso el de lae arnns 11 •• EI 

fusil al servicio del prestigio de la autorirlnd, '.li:l TJrostiP"io dice 

fundaree en principios, pero sus prinoipios los apoya en ln fuerza • 

• • " (1?) 

Las re.forrM.s debían estal" en mnnos del gobierno, nunca fin mA.­

nos de clase social alP-'1.lna. F.1 conflicto que soatiene Carranz11. ºº.!!. 

trn Villa y Znpata tiene su ori~n en este ideal, y ea la miema P.2. 

sioi6n que adopta frente n loe grupos nrivilegiadoe del porfirismo. 

En eote periodo es en ~onde encontramos los primeros veotir.ioa 

del populismo mexíc~no, cuando Carranza onnaliza sus eefuerzoB ha--

11. Córdova, .~:rnnldo. r,fl asunción del poruliamo, tntrot1ucci6n y se­

lección de LorenT.o P-'eyer en RevolucicSn ~ eiutema.1 ~xioo entre 

1910 v 19d0, ~:éxioo, ;.<:;>, 1987 p.211 
l?. Ibid. p.>12 
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cia un nacionalismo. Y ~nte l '1. inr¡1t•··ihilic1"'!d. do poder contener el 

avance de le. revolucióh popular encabeza.da por Villa y ?.anata por­

medio cie las A.ccionea militare e, recurre A. la proclama de reforrM.s 

en beneficio de campesinos y obreroe, arrebatanrlo de esto moño las 

banderas reivindicativas de los verdaderos exponenteR populares. 

"La pruP.bn más inmediat.a de ello dB la Ley de la Fcforma Agrfl 

ria del seis r!e enero de 1915, rerlactada por Luin r.:ibrcra, ,,;r .. one 

la devolución a los pueblos de todas las tierras q~e les habían s~ 

do nrrebRtn.clas,,. 11 (13) contenía también lo oue debían hacPr los -

campeninoe para que esto se realizara, o en su caso para ser ñot~~" 

dos por medio ñe ln. expropiaoión,por p~rte del gobierno, de tie-­

rras cercanas a donde viviRran. La oarRcteríetica de eetB reforma 

es que no se trataba rle crear inr.ti tución de tierras conrunalee 1 s}_ 

no divi'5ir a lne tierras en propiedarl priv:i.~;l, con sus rl'?spcotivas 

limtaoiones, para no caer nuevamente en el lntifundiamo, He trata­

ba de darle tierra nl que no la tuviera. 

l-:n ese momento ne veía como una verdadera revolución aocinl ,­

el reparto ~los carrrpeninos nccenitados, sin embargo la hi&toria -

nos ha demoatrado , r.ue lo que sucedió fue una acumulacidn de tie­

rrae productivas, annoue ahora en TM.noe de jefea militR.res. T por­

otra parte, el verdarlero objetivo de eo'ta. ley fue el debilitamien­

to del sector campesino en la lucha. 

13. Gilly, ·ldolfo, ~uc_!_ó!'. interrup~ 5,,, erl. !'t!xico, !':di­

cionea «:! Cnballito , 19i.\3 p.177 
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11F.ra evidente que para Carrant1a la lucha de clases había fiado 

principio, pese a no haberse establecido aún el nuevo régimen. Si­

en la lucha contra Huerta el caudillo de C:W.tro Ciénegas se había­

percatado de que aún no era el momento de desencadenarla, antes de 

tener :il ""'rtado en sun manos, ahora combat.iendo contra los ejéroi· .. 

toa Oe Villa y Zapata, este momento ec había presenta~OJ antca no 

había querido enfrentar de lleno un conflicto oon las vicjao ola-­

aes dominantes, ahora en cambio sP. veía envuelto en una 8'\lerra que 

pedía poner en ,iuopo todo~ ous recurnos •••• , (14) 

Por tanto no fueron medid&& sociales sino, simplemente medi-­

dae estratégicas, para tener el control abaoluto del ~ovimiento y 

reestructurar el poder de acuerdo a CbB ideales. Pnr ello la ley -

oi tada, esencialmente burguesa, fue sin e1nbar~ una bandera polít! 

ca efectiva para atraer a una buena parte de loe trabajadores del­

campo y neutralizar a otra, acelerando asi el dobilitnmiento de la 

base social campesina de Villa y de,jando nielado el mt.>vimiento de 

Zapata, 

a.un~.do al aometimiento del 11ector campesino, la clase obrerll -

también fue objeto de atención por plU"te de loa dirifl'lntea conati­

tucionaliatae, para integrarlos y evitar un movimiento aut6~rn.o. • 

estas a.l turas la. lucha obrera daba ya inicios de organizaci6n, so­

bre todo en torno a la CEE a del Obrero ~'undial. 

14, Córóova, .\rnaldo, La usunci6n del populismo, Op.Cit• p.224 
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Las promesas a e::ite sector son en relación a Irejorar las con­

diciones de trabajo, las cuales son aoentadas por Carranza en la -

Reforma del Plan de Guadalupe del l? ae diciembre de 1:>14, como -

por cje~~lo, lee patrones de ne~ociacione~ tienen obligación de P.!. 

car semanalmente a sus traba.jaóoreo, rr.cjorar las cor.riiciones del -

peón rural, del minero, os dec:ir rle la clase trabajadora en p,ene--

re.l. 

A esto se sucedieron otras rr.edidaa, llnvadas a la práctica di 
rectarr~nte por Carranza o bien por sus colaboradores más cercanos­

como laa que tomó Obrerón a ou paso ~ar 1 i;i_ ciudad de '·'éxj_co (en -­

aun combá.tcs contra Villa) ror aje1::~10, estableció pue~~os de auxi, 

lio pa!"a ciis'trib:·ir ·1ivcreG, ropa, ::-te. cR.rgando len e.astas R loe-

oomercianteo, fabr;o~.ntes y al mismo clero. li!n un problema aueoit_! 

do entre ·01 oim'ir.'ltO de olectricjstas y la W:mpreaa 'l'elefónica y -

Telegráfica ae !léxico, el f!Qbierno conotitucione.l iste. falló en fe.­

vor de los trabajadores. 

~l TIªªº <Jeoisivo de todas esta.A medidas, es el pe.oto ele Ver~­

cruz firmado en febrAro rle i:.,15 "'ºr un rer>rcaent~nte rle Carro.mat y 

por los representantes rle la Gan>. del Cbrero ~\lndial, en rlonde los 

prirneroo reiteraban la promesa de mejornr las conr\ioioneR labora­

les y atenñer rapidamente las demandas de los obreros en su con--­

flicto con los patronea. Por au p:u-te los obreros ne conmrometían-

a tomar lr.a nrmas en t'avor de Ca!'ra.nzn, formando loa 11Satall aneo r2,_ 

joa 11
• 

Aún más. en plen~ campaña Obrel"Ón fue R\ltoriza~o A. expc1Hr 31. 

~nos decretoo en relaci6n nl salario mínima, e incluao ya pua 
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terminar la lucha en contra de Villa, se realizaron mítines en loa 

cuales se explicaba a la gente acerca de la8 reforma.e sociales, -­

que traería consigo el triunfo del constitucionalismo. de esta ma­

ne~a junto al triunfo militar se estaba ganando la p,uerra ideológ! 

en. 

!~l pacto de Veracruz oe deduce la trayectonia futura del mo­

vimient~ obrero, que a la larga se comprende más todavía, ya que. -

se trata del sometimiento histórico de la dirección del movimiento 

laboral al p~der político naoiente. 

"Pero el pacto marca también la debilidad social de la burgu~ 

sía, representada por el ala pe~ueño-burguoaa obregonista, que pa­

ra pod~r imponerse debe depender del apoyo obrero, aceptar la alia_!! 

za con los charros, e incluir en BU ej,roito batallones rojos. La -

calificaoi6n de rojos, como sucede en otros caso3, cumplía una rlo-­

ble funciónr enE'ilñar a la clase obrera, pe~o tnmbiin reconocer las­

oonceaionee que debe hA.cer la burguenía para o_ue su alianEa con loa 

bur6cratae einHcalee tenea. base," (15) 

En el na.cimiento del popul i~mo en México, influyeron de manera 

relevante muchos ?"evoluciona.ríos n.11e ya estaban comprometiilon con -

las luchas oociales, desde rrucho antes de que Carranza. se levantara 

en armes, como por e,jemplo, l'anuel ~•.niéllll .. y F.steba.n B.Calder6n -

asooia.dos al Fnrtido Liberal y a 1~ huelga de Cananea, Antonio I.!i 

llareal, antiguo miembro del Partido J,iberal y colaborador de Ric"!. 

15 • Gilly, ·"º olt'o, La Revoluoi6n interrupida, Op .~it, p ,183 
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do Flores Ma{!'6n~ Frrincifllco ,J. Múp,ioa, etc. 

"La i>olítica uopul ieta, no obstnnte, desde un 'Principio mostró 

su verdadera proyección sonial, ya se le viese como una posici6n -

adoptada. sinceramente, como encarnación real de la justicia sooial­

o bien como un simple instrumento dP. rlominaoi6n 1 como el modo mÁ.s -

eficaz, sino el único 'Posible, de conoolidar un nuevo régimen polí­

tico •• •" (16) 

Existía yn una legislnci6n agra.ria oue podía ser una esperanza 

parn. los campesinos, y en eenera.1 se había. ya incorporado a ln rr.-v~ 

lución a las grandes masas rurales y urbanas. Pero ln revoluoi6n d!. 

mostró ser también ln obrn. de la clase nerlin mexicana, pues no fue­

~s allá de los intereses de esa clase; las reformns se hicieron a­

oostn dn las antiguas, pero sin modificar en lo funr1ament'll la ee-­

tructura clasista de l~ sociedad, aunque so proponía barrer con loa 

terratenient~s y de hecho en muchos lugares se estaba hRoiendo. Fn 

el tondo la revoluci6n se permitía Ber radical en materia de refor­

mas social.es, porque esas no i1nplicaban peligro parn. la P.Structura­

de clnsee, buscabn la concil:incidn ~e clases en ur. marco en el nue­

los eectores urbanos nuedabnn en la mejor con.-Hción • TJa. desitllAl-­

dad no deHapareci6, simple
0

mentc arlauirió una rmeva form;i nue de sú­

bito se ler,itimó, por obra de lan misma.a re!"ormas sociales. 

Una conC'iliaci6n de clnsQa·e11 ñor.11
" "l ,.-ohirrno adquiría unfl-

figura. predominante, con la responsabil idfl.rl de an.1 v1;1.guo.r<1ar los i.!!_ 

16. r.6rdova, i\rnaldo. I.a :.sunción del nopulis:no. Op.~it. 'P·~~3 
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tereses de las clases, sólo sino le hacían frente. En este nuevo­

estado de cosas las clases populares Bep'Uirían soportando la p~rte 

máo pesada de dichas relaciones. Y aún cuando se habl~ de que sus­

derechoe han sido incorporados ~ lRs instituciones, una vea triun­

fado el constitucion:ilisn:o, empezaron a recibir pruebas de que el 

gobierno no toleraría ni tenñría consideraciones para los movimie~ 

tos netarr.ente popularcn. Por otra parte las reformas sociales no 

eran realizadas con pasos decididos y firmes y seguían enarbolánd~ 

11e on forma por demás demag6gioa. 

Ante tales sucesos,coneideramos oue en real ida.d. el movimiento 

armado y po•teriorn:ente la Constituoi6n Política, no h~cen sino -­

plasmar las aspiraciones de la clase media ñe ~xioo, como por --­

ejemplo, " ••• Ja defen•a a ultranza del principio de la propiedl\d -

privada, el proyncto de un desarrollo capitalista para ~éxico, la­

inatituci6n de un Entado de derecho independiente de los intereses 

privados y un sistema jurídico de 1 ibertades públioaa." (17) 

El movimiento que 1lri' inicio en la ae~nria ddoada rlol presente 

siglo, ee a todas luces una revolución política, nuc sin embargo -

en su momento se le consideró como una revolución nocial, como el 

único metJio onoaz de solucionar los prcblc• .. :i.n ~e lna rr-Asae, por., -

lo oue sucedP. en realidad es oue el movimientt> de 1910 constituía­

una forma sui e;cneris ele rnvolución política, ae trató de una rev~ 

17• Córdcva, Arnaldo. J,R formación rtel poder político on Nxico. 

Op.Cit. p.31 
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luoión populista. 

Ba.io estos linean1ientoe, vemos aue la diferencia ilel po,:ml is­

mo rrexioano con el resto de Latinoamérica, es oue las luchnR con­

centra ~l movimiento campesino independiente y no contra la oli,;a~ 

quía. que ¡i~a hab!o. sirio derrotada, º• •• el populism\J mexicano, por -

ello, tuvo un~ entrRñn contrarcvoluoionaria: se trataba de evitar­

quc el movimiento de masan so transfor·mara en una revol uci6n social 

..... (l q) 

Este inciµi~nte populismo presenta también ciertos el~mentos­

nacional istae en algunas medidas torre.das, por el entonces jefe de­

ln revo~ución, Don Venustiano Carranza& 

"El ?.0 de julio ae 1914 1 el ¡:obierno oonstituoionaliata aume!l 

t6 en tres veces el impuesto al ¡:otr6lea. En el decreto del 12 <le­

diciembre do 1914 se pl •r.te6 la ~··visión de la lel'iBlaoi6n de mi-­

nao, petr6leos, bosoues y otras riQuezas naturales en beneficio ñe 

los intereses nncionalintaa. A principios de 1915, Carrnn1a dict6-

otr3.s <liepoeioion G fl~ril i•'"\n ü. controlar las invtireionee erlranj!_ 

rae ••• esta política 1.acionaliota, A.Ún limitada porl"lue nunca fue -­

cuesti6n de expropiaci6n, fue una conatante de ~obierno de Cn.rran-

7.a y una fuento de roces con el imperialisma. 11 (19) 

En concreto el sist2ma social creado por los oon~titucionali,2_ 

tne, tuvo 001110 princip:tles caraoterísticaG, las siguientes 1 en pr!, 

mer lugar sirui6 una linea de masno para detener ln revolución so-

18, Ibid, !'•32 

19. Gilly 1 ~dolfo. La revolución int~reupid:\, O¡¡,C;t, p.?.07 
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cial, mediante la aatiefacci6n de demandas populares, que s61o qued.!_ 

ron en loa documentos y despu~e de 1929 se incorpora a lae masas a -

un oiatema. eorporntivo, donde td siguieron planteando las reformas -

sociales. 

En sep.undo lugar el nuevo rév,imcn, se establece como un gobier­

no paternalist~ y autorit~rio, que poco a poco se fUe institucional,!. 

zando, dotando al Ejecutivo de amplios podares, 

Fn torcer luear, se propone una forma de desarrollo capitolieta 

basado en la propiedad privada y en la política do conciliaci6n de -

clases. Pero sobre todo se coloca en una situn.oión de privilegio al­

sector oapitnlista que marcará el desarrollo del pnís bajo la vigi­

lancia del nuevo gobierno, (20) 

Loe elementos para una nueva política eataban dadas e iban a -

conoretarl!e ;,r realiz3.!'se, durante el cardeniamo en que oe dá plena­

•nte el Retado populista, y las a.ccionea 1;ocinlca rJe aut,nt;oos r!_ 

presentantes populares queda s11i trenadas. 

20. Cfr, Córdova, l\rnl\l.do, !.a forimcidn del poder polítioo en 111-

xico Op.Cit. pp, 33 y 34 
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3.3. La. Representación PopU:ieta en el Estado ~lexicano • 

. U inicio de este tema. reooneideremoe los plantea~o en torno­

al populismo, hemos vis.to que es un movimiento político np97ado d!_ 

cididamente por la mcvilizaci6n popular, et1 donde tnn11iién partipan 

sectores no obreros y que presentan una poeici6n de confrontacidn­

al esta.do de oosaei f'!Ue guarda el sistema impernnte. 

El populiemo oe de en una primera etapa como una movilizaoi6n 

de masas lideeeadas por representantes de la clase morlia y do la -

burguasíh.. 5on movimientos que han incidido relevantemente en la -

vida polítiea y eoonómicn de loe paises en loo oue se han dado. Al 
gunoa movimientos han llegado a formar partiaoa políticos poderOT­

uon e i ncl uuo conformar gobiernos de este corte, como por e jernplo­

el Cn.rdcniBrno en réx.ico, el Vare;uismo en r.hile, el Peroniomo en !\!, 

gentina, y que en cierto moño otron paieco preeentan cierta.e oar&,,2 

toerístic·1 s afines. ~sta.o caracter!eticne pueden plantearse aei. 

En primer lu~nr, en estos paises loe movimientoR de masan y -

loe partidos políticoo policla.oiatae culminaron en gobiernan de tj_ 

po popul ieta. 

En seRUn~o lugar, esna gobiern.os hicieron reforrrae eienificn.­

tivaa en diferentes esferas del niotema polí'tico-econdmioo, deede­

lon aspectos relativoe a los capitales nacionales o extranjeros -­

( ou movimiento), hn.sta las mismas relaciones c1e producoi6n, eato-
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di6 como resultado un 'cambio en la estructura del Bstado, y de pa­

so en las relaciones de la sociedad. 

En tercer lugar, estos gobiernos aplicaron políticas tendien­

ten al ñeearrollo económico, sobre todo en la industrializaoidn, o 

la :mstitución rle importaciones. 

~n cuarto 1 Up,a!', se resol vi6 1&. problemática, con la integra., 

oidn de la alianza de clases en la conform.'loidn del poder. 

Por último, la sucesión de Cárdenas en '~xico y el derrooamie.!'. 

to de loa atrae robiernoa en otroo paises, permitió la eoenoia. din_! 

mica del popul ismo. ( 21) 

Los suceaos en rueetro país no dPsmienten lan asevereciones a.r_. 

teriorea. ~espu~s de lao grandes acciones arm..~dae -ya que las reb~ 

!iones armadas y heohoe sangrientos se oiguieron dando hasta la e!a 

pa cardeniata- y en el nena de ellas, la movilización rle lac mas•n 

inclinó la b::il :inza en favor de los cono ti tucional istas. r!•l<l mis na 

participación loer-6 ~ue eus aspiraciones se eleveran a rengo con.! 

titucional en reforma.s sociRles. Rcfors que difioilmente ee han 

llevado R. la real iciad, pero que han permitido la concil iaoión de -

las clanes socialeo exi ... ~tentes •1 ••• no se puerle nf!lgar la coinciden-



103 

oio. entre los intereses instituoionalieañ.os de obreros y campesinos 

e intereses de grupos propietnrios1 ambos se encontr~ban enmareadoa 

en el prograbl constituoional ~e lBB reformas sooialee." (?2) 

En este eentido, es ln. formQ. ospocial de movilizacién de •11.Bas 

lo q_ue le dá al populi.smo. uri ca.ránter muy eapecial en nuestro Ndio 

en cuanto al reformismo. 

3.3.1. Los artículo• 27 y 123! reforma. social en la Oonstituoi6n -

Política de ~éxico. 

El lliovimiento que di6 inicio en 1910 creó las oondioionee P"­

ra el avance de J.léxico a unn moderna integración capitalista naci!!_ 

nal, en el campo ocon6mico, pol ítioo y soci,el. 

11Primcro dende el discurso y el decreto constitucionaliata, -

enee«Uida desdo el Constituyende do OUeret"1'o y despu&s mediante -

la legislación reglamentaria de la nueva Conotituci6n y la eecue­

la de reformas & ouo aspectos doctrinal y operativo, se trns6 con• 

claridad meridiana el cauce fundan.,ntal para realizar un vasto pr!!_ 

ceso do modernización capitalista del paíe. Val.e decir, lo oue en 

tl&xico triunf6 sobre los intereses populares fue un reformiBmo ou­

ya viabilid3d fue abiert& por 111 violencia revolucionaria y cuya -

realizaci6n fue facilitn~a por la reconstrucción nacional poerevc­

luoionaria." (23) 

22. Córdova, '\rnalao. La formación del poder político en '~xioo ~ 

Cito p.35 

23. Martínez E11camilla1 Ra.m6n. l!éxioo• 11evoluci6nJ...~~~~­

te y Estado, Yéxico,UNAlll, Direoci6n General de Publicaciones ,1986 
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La trayectoria del proceso reformista, está fuertemente vine~ 

lada con la procedencia rle los representantes que intervienen en -

la conformación del nuevo poder eat~tal, ea decir. oue se pretendía 

-y ademáa se realizó- cannlizar la.e fuerzas po~uln.ree hacia la in~ 

titución, para que de esta n:anera se loprara su control y eato per­

:ni ti era la consol ic:n.ción de un p;obierno cnpa~ c!e g;;ranti ZRr la eo!_s 

bilidRd y el progreso nacional, que redundaría en un b~ncficio di-­

recto de loo propietarios que podían ya integl"arae ~1 concierto rm.t!!_ 

úial del capitalismo sin nine;ún obstñ;:p1lo, como podrían haber ore-­

e~nt:ido las clanes populiJ"ea. 

!il principio Carranz~ ae negó 3. inco1•1iorar las reforrPas ,oci,!_ 

lea a la Constitución, ya nue les consideraba como un elemento de­

presi6n hncia el poñ'!r fUbermunentttl, nin embargo tuvo que ceder. 

A este r;-;¡pncto '' ••• Carranza nunca Bospech6 que el r.onsti tuyente -

ó.e Querétnro, :,-;; r. JI rr ninguna trn.lla a las reformi G socia.lee y, -

mu.y por ol contrario, elevánñolae n la oateeoría Oe prot:,rama. cons­

titucionnl, iba a fraguar el máu formirln.ble instrumento de pc:iiler -

político que haya Cado nuentra hiAturiR. jurídica. y política. Ka e.§. 

lo no se debilitó al Estndo cor. lo.a lirr.itci.cionea o_ue se le impuni.!, 

ron, sino oue ln.s reformas le -oermi tieron n:iear por encima de tales 

limitnciones y cnnrbolnr unn bt?ndera. idooldgica y política oue "PO-­

dría juntificar todos mis acto~.••" (?4) 

~¡\. r.órdova, ~rn'.lldo. La nsunción Ot?l oopulinr110. ~.Cit. p.?113 
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El 14 de septiembre de 1916 1 Carranza expidi6 111 disposici6n pR?'n­

realiz~ el Con~eso Constituyente, oue se avocnría a las reformas 

sociales y pal íticae oue inGtituyeran y oonsol irlaran al Estado me­

xicano. Carranza hace un lado a lan reformas sociales, ya oue és-­

tes según él, serían desarrollaA.a.s por el ;robierno, pero como una­

facul tad, no como unn obligaci6n , ~ero encontró fuerte oposición­

en el Congreso y ae vió obli~ado a aceptarlas. 

hsi oueduron plasmados a nivel consLitucional, sobre todo en 

loe artículos 27 y 1:>3 loo beneficios a que se había hecho acree­

dora la clase trabajarlora, pero q_ue realmente ae trató del Rometi• 

miento legal de las masas e.l oistema, sobre teda en el artículo -

123 se traoluce más claramente el principio de conciliaci6n, entre 

loe trabajadores y los patronea, y son éstos últimos loa oue vieron 

protegidos ndecuadamente sus interesen. Considerémos al respecto -

lo sigui~nter 

,_rtíoulo 27 Constitucional dice on HU eno~bct:ado, 0 T,a propie­

dad de lan tierras nr,uas comprendidad dentro del territorio nacio­

nal, oorrenponde originarirrmnte A. la nnci6n ln cual ,ha tenido y 

tiene el derc:r'-n de transmitir el dominio rie cllnn R particulares, 

cC'ln:~tituyenda la propiech\d privnclA.." 

El pl:Ú'1·afo tercero de este mismo artículo declara, "'La nnoidn­

tendrá en todo tiempo el derecho dr. imponer a 111. propiedad ririvn<ln 

las morta.lid~des 11uc die;te el interéa púhlico, a.sj como al da regu-.1 
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lar el aprovechamiento de los elerrentos naturales susceptibles de­

apropiaci6n ,para hacer una distribuci6n equitativ2 de la rinueza­

pública y para cuidar su conservación • Con este objeto se dictarán 

l ae medidas necesarias para el fraccionamiento de loa lnti.funrlios -

para la creaoj6n de nuevoa centroG ae pob1Acj6n np;rícola con las -­

tierri.la y aip;'lln"l aue les ftean indiapenRablos ••• •• 

E:l 11ñrrafo cuarto reserva ~ ln nr?.ción el dominio directo de -

los productos del subsuelo; el ouinto, 111. propiedad r~e lafl aguas;­

el sexto, 21 dominio rle la nación es imprescriptible y ln fra.oción 

II del séptimo párrafo declara quP. el robierno ea el representnr.tP. 

de la nac:dn. i\hora bien la fie,ura del lnrHviiluo propietario, den!!-. 

parecín, ;Jara dar lu,q;ar al oiud'.'.ldano oue rr.cibía la cor1ceoi6n o_ue­

la nación le hPcí::t.. 

La naoi6n tenía y tiene los derechos naturales aobre la tie­

rra, en todo ir.omento tenía lR oportunidad de hncer valer ese pod,..r. 

En entoa debates los conetituyentes obrel?oni11tas buscaron reforznr 

nl .. ~nnutivo, con miras n hncer cumplir las reforman sociRlcs y CQ\tj._ 

1 i brar 1 ns fuerzas 'le 1 as clases nocinleo. 

El ~atado refor~ador social, se aeistnnba Pl ~erecho de seña-­

lar el rJerrotero oue debía eeP"Uir ln propieñ~ñ privada, con lo cual 

ae convertía en el motor del rlesarrollo eoci:i.l, " to~oe los eleme!!. 

toa socia.loe debían sometérscle. 
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"En el F.3tado encarriaría la naci6n, sin distinciones ñe clase­

Y ein nue ee la redujera a las él itea privilep:iadns ••• el pueblo,-­

loo desheredados, las clases bajas volvían n inteRt"arse en un or~ 

nismo que reconocía a todos los p.rupos sociales nor igual; las ol!!_ 

ses propiP.tariaa no desaparecían como tales, simplemente se les l! 

mitata en su poder o ~e les reducía a ln impoLencia, para tlVit&r -

que en lo futuro volvieran a convertirse en fuente de desequilibrio 

social o en obstáculos para nuC? el F.stado cumpliera suo funciones." 

(25) 

En realidad lns ~istintas clases quedaban en su lu~ar y las -

soluciones políticas 2Ur\t1Ue contr~Oictorias podínn coexistir, se -

abarcaba por un lndo el apoyo al proyecto capitali~ta y por otra -

parte las reformne aocialea aliviavan un poco la situación de la -

claoe trabajadora, sin cambiar nara nada su eituaoi6n de explota.da. 

En concreto, con esta política se loprd la concili~ci6n como un ~ 

caniamo de organizaci6n social, perfectarrente a~entndo en P.l porler 

del Estn~o. 

En ostc m.:irco político ea el artículo l '.?3 el nue r1roporcion:irll 

loa elementos id6Mos para fundñr y coneol iñar un proyecto intP-rol!_ 

sista de con5olidacidn , específicamAn•e entre loa trabajadores y -

patronea, ambos componentes quedaban eonetidos nl r,obierno, por eu 

parte 10:1 patronee <'ebíRn cumplir eu funoi6n -~n base a eu espíritu 

de c111presa .v no en una explotacidn desenfrcbada de l<Js trabP,jadores 

ésto n nu veE debían p~nsar s61o como trabajadores, poner su empeño 
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en ls. producción y asi cumplir con su funci6n social. 

~n efecto los ;irtículos :.!7 y l?3 contienen loo elementos ,iurí­

Cicos necP.sa.rios para atar a loe tr~.bajarlores R.1 si:.,,tema al pl:tnrn"r 

P.l constitu.vente los derechos de esta clase soci.il.l. ~esde luego .... ~.:... 

tas limit.1cioner. uon claras aún cun.ni:Jo en el artículo 123 C1\1cckn -­

ns~r1t .. ·lci1 derecro~· c·1rro: li' jornnda máxima, el R'1lario mínimo, el 

dccconoo de por lo menos un rlía por seis cie trabajo, la protecci6n 

de las rr:ujares y de loa niñas, J!aXantizar ln ael""l.lridaa y saluri rle­

los trabaj(lorce, etc. Las limitaciones a ciuc hi?mos hacho referen-­

cia, son que f\Ul"lque se manifiesten obreristas estos derechofl, ~·sto 

exi¡;c una conñici6n lR inamovilidad del ré¡ti.rren de empresa privada. 

Por otra pnrte ee condiciona la suprema lucha del trabajR.tlor, 

1 n huel P.a, en 1 os términos siP;Ui entes, "Las huel ¡ras serán l íci 1.nR­

cunn~o tcn¡eran po~ objr.to conse~1ir el equilibrio entre los diversos 

factores de la ,rod11cci6n, armonizando loa derechoo del trabajo con 

loe del capital ••• 11 103 anterior está señalado en la fraoo.XVIII 

del artículo 1?3 conctituoional. " en relnci6n n los pros serán ii 
citos i::ol;i.IT\ente cuando ha.va exceso de pro~uroi6n , para m;:intener 

loa pr"r.ios en un límite roatenblc p:tl"a ln. empreao. y a. juicio rle 

las Jur.tas de Conciliación y ~rbitr~je (art.123,fracc,XIX constitu. 

oional) 

:.ureuín un nuevo orden y el ~obiermo se eriP:ía como el centro 

de todo movimiento ya sea polítir.o, econ6mico o 30cin.1, orden ciue­

mantiene vigencia hnsta nuestros días. 
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3 .3. 2. El CD.l. lismo y el nacimiento del P. N .R • 

Naturalmente nue con las reforlM!I sociAJ.es en la Constituoi6n 

del 16-17 no estamos en presencia de un nuevo régirren, ni de corte 

popular, ni vor lo mono_!dc un sistemo. que ref\lmente considere lae­

aspiraciones populares, sino por el contrario, a p~rtir de la. nrue!. 

te de Carranza, en 1920 hasta la elección de Cárdenas a la preside_!! 

cia de la !1epúbl ica, nos encontramos ante lR formaci '5 ·· l)nul ~ttina de 

un Estado de corte burgués, que redobla. sus esfuerzos por•'legitiniar 

todavía más, la dominación de las masas. Las orr,anizaoiones de tra­

ba.1adores por su parte aún conservan sus aopiraoionen por la tierra 

y por mejores cor,diciones de trabajo ''• •• 1,a claee encabezada por -­

Obregóny deapuéo por Calles, afronta la tn.ren de despojar al pueblo 

de este ímpetuo, mediati2.arlo con alv,urm.s reforntae y reprjmirlo 11!_ 

g•dO el caso." ( 26) 

Obregón ee da a la labor de pactar con loe eec·ooree más orf'llni 

sados, como el zapatismo, pacto que ee realiza por medio de Gildar­

do 'ae;aña y ~ntonio níaz 5oto y GRma. ~n relación al oeotor obrero­

' auepioia ln formación de la Confederaci6n Re¡rional Obrero ~exioa­

na, ~e esta nmnera los dirigentes de este oindicato llegan a ocupar 

puestos oficiales. esta política de control resulta efectiva, ya -­

que muchas demR.ndas populares eran recogidas por el gobierno. Por -

otra prrte los mo.,imientos no controlados por tH o su centrRl ofi-­

ci&l ernn rerriwiCos. 

26. Colmenares fli., Ismael .et .al.. Cien añoo de lucha de olaaes en ~ 

xico (1876-1976), llléxico, Edit. Quinto 'lol, 1985 p.9 



110 

Ea de estimarse el F?;r~n poder aue las m~sas otorgaban a ouien 

las movilizaba, esto os precisarrente lo que ocurrió en la etapa de 

ooneolidaci6n de la estructura política mexicana, Por eso triunfa­

la rebelión obrep:'onista en contra de Carranza, con el fuerte npoyo 

recibido de la C.R.O.M. sindicato más fuerte de aquel entonces, E:_!! 

cabezada por 'orones, quien junto a otros dirigente!_ocupó pueatos­

e n el ~obiorno. 

Sin embar~, se corría el ritsgo que en un momento dado loa -

movimientos popularen tom:1ran fuerza, por lo que Obrcg6n apoyaba -

la creación de nuevos partidos o entraba en tratos con otras orga­

nizaciones, para oponerlas entre si, como ocurri6 con el flartido -

Nacional Agrarista fundado en junio de 19201 que gozó de la simoa­

tía de Obre¡•ón y oue decidió el triun1'o del mismo sobre la rebelidn 

Dulahuertista on l 92l. 

Sin nec~sidad de ser un profundo observador, non damon cuenta 

que, bajo el pretexto o promesas de rrejorea concHcionoe rle vi 1~ ••. J" 
la clase McesitAda, la rMnipulaci6n de lna maaae ha nido tctal 1 po:t 

líderes que en muchos ca.aoe provenían de la clase m::i~i~ oue bueca~­

ban eu oomortldad person?..1, como ee el cano rle ~·orones, creador rle -

la C.R.O.?I. y del Partirlo Lnborista, creando con ello verdaderon 

aparntos burocráticos que se convirtieron en pr.rte del gobierJ.a, 

esta r11anera en adecuR.doe instrumentos para atar el movimier.to popur 

lar. 

"La política obregonista A. n~rtir ~e 19~0 viene a. confiP.'Ul'ar -
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la praxie de esa doctrina: la fundaciñn y liquidación a trasl'lano,­

de partidos políticos 'de masas' y el traslado de djreotivas y ºº!!. 

signas por conducto de líderes obreros ~ loe que despuls convierte 

en funcionarioo de al to nivel, desemboca en mtJtanzae proletarias -

como lae de octubre y noviembre de 1922 y la de enero de 1923. Ln­

superficinlidad e inmc~iatez de su agrarismo persiguPn la ore~ci6n 

gradual de la pequeña propiedad individual sin destrucción mediata 

ni in..,.iiat~ dol latifundio, para evitar la huídR dol capital ex-­

tranjero. La respuesta a le'\e es la represión ca111Peeina en gran ".!. 

cala.••" ( 27) 

moqueado totalmente el eeru!ero de la tran•formoión social -

de fondo, llW'xico asume un neoliberalismo constitucionaliota, de º!. 

ta manera el cambio a la pequeña propiedad fue deRflC,iflrlo nr.te la -

derrota de las luchas auténticamente nopulres, por la ncci~n lmrµu!.. 

ea ~~e le trazd terminantemente los límiten de eu acción. 

F.n la Constitución Política de 1917, quedaron señalada.e ant--­

pl iAs fa.cu! tades r,,¡ Presidente con ln co11neouente clisminuci 6n rlel 

poder leP.inlativo,ror la creBci6n y f'l'llpon ~olitiooe, haota 19~9 

la elección del ~jecutivo ~ue le~timndo, y una vez lo~ado el ob­

jetivo se les rleemantelaba, sobre todo a loe que adauirían fuerza­

propia. 

J,o anterior revela que "• •• la. tendencin antiproletr.ria del a.la 

27• Jfnrtíne?. F.scamilla, Rain6n. Jf.éxioo1 Revoluoi6n, clase dominan­

te y cStR~Oo Op,t:ito Jl• )5 
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triunfante de la rP.voluoi6n obligaba a éata, una vez que comenzaba 

a hece~se r,obierno, n acotar la acción reivindicadora del laborismo 

incluao del laborismo oficial•" (28) 

En 1524 Calles asurro la. preei~.encia, al igual que Obrc¡;ón ea­

representante del ala bi!rp,uPsa y rredia, y por lórica 'puy,na por una 

propiedad privada que cimiente el desarrollo del capitaljomo en -­

nunatro país, sin ombarp,o ti<' ne oue enfrentarse a los descontentos 

popul~res por lo cul'l torra algunas medidas, que más q\le nnda tienen 

como objetivos; estabilizar social y politioamente a l;:i.e p;l'andca 

masas de bampeainos, dejándoles algunas migajas. La medirlas que t~ 

m6 era primordialmente, reducir el poder de las autoridades e ,jidn-­

les, quieneo cometían los peores abusos e injusticias, lo que prov~ 

caban el descontento de loa campesinos. niviair los ejidos en pequ~ 

Ras p~rcelae que debían aer entrer,adoa en forma individual n los -­

onmpesinon. 

Asi miamo Celles inauRUra una nueva noalicidn de fuerzaa poli­

ticas· que cicsembocarán en una época termidoriana, en la que los c!_o 

mentas avanzados de la revolución serán det•rotndos y perae~idoe.­

A diferencia de Obrer6n, l"Ue reprP.eentalm demAsindo estrechamente -

los intereses dt;! la burguesía ranchera del norte de !-"éx.ioo, con una 

:iureola ae:rnriata, el gobierno dr. Calles logra conformar una. coal i­

oión burguesa más amplin, rodeada de la misma aureola ag:rarist~. 

Obrer.ón se apoyaba en el caudillismo y en el caciquismo aún -

28, lbid, p ,A2 
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cuando en J.a guerra. contra lle la Huerta inició la liquidaoi6n del­

caoiquismo de base agra.ria, en tanto Calles se inclinó por el apo­

yo en el poder despótico de la buroora:ria sindical '" •• Efectivame.!! 

te el nuls poderoso instrumonto de C:&lles seril hasta 19?.8, el diri­

gente de la C.R .O.M. y su pantalla política, P.l Partido Laborista­

)~xiuano, no sólo conforman una alianza con el p,obierno de CAJ.les­

en reruidad se p'l'oduce una simbiauie, de tal suerte aue los dirige! 

tes de la CROi! pasan a formar parte del apa.rato eetatal •• •"29) 

Lo anterior se explica solalftenta por la n~cesidad de oontro-­

lar y reprimir al movimiento obrero, r.orone.s y su grupo son una f'i!. 

rantía para. el equilibrio política de la nueva conlioi6n, son uti­

ligados como contrapaso, opuesto a los caudillos aft'arios y como -

111111"0 de oontenoi6n que permitió al gobierno me.niobrar para reorga­

nizar al poder pal ítioo, 

Eo dit'!cil definir al apar&to sindical moroniota como un movi­

miento obrero reformia1.a; tanto por ou doctrina como por aua néto-­

dos, la CROM ne ubicó como aparato de Estado francarrente reacciona­

rio, por debajo el poder obrero en la etapa de Calleo, se erigí& -­

una violenta derrota del proletnriado. 

Pero por sobro todas las cosas, las luchas autdntioas contin~a 

ban, en condiciones adversas, ya que recibían todo el peao de la!.e 

29· Colmenares r~., Ismael.et.al. Cien arios de luoha de claaee en 

f.éxico (1876-l!i76} Op,Cit. p.22 
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preai6n por pnrte del gobierno y 1 os sl.ndicatos oficiales. 

Bajo estas considerar.iones considerarnos que Calles nunca n1• i_r. 

teres6 por dar una respuesta democrática a las mayorías. Y.ás todavía 

al sostener la interacción de la albee media y proletaria, ce c~frc~ 

te.ba a ur1a impEt~atle barrera, ya nuc entrts dos clanes no pueden id-.tt 

ttficarse en lo social, ya one aus intereses son totalmente contra-­

ñiotorios. Natural.mente que el jefe máximo de la revolucidn,en aste 

momento, proponía una. or~nizacidn de las olasen populare"a pero no 

como clase sino como individuo. F.s decir sujetando a la clase obr!_ 

ra a las concepciones ~e la clase media, que apenas se estaba far~ 

mantJo, 

Este es el estado de cosas oue prevalece en el gobierno -

de Calles, pero el proceso de entabil id ad política, oe ve inquiet!!. 

da, ounndo al término de eu periodo presidencial, Obre~6n queda -­

electo nuevamente como presidente de la República y a punto de to­

mar poseo
0

ión '!O asesin&do. Esto sólo era un e,jemplo de lRD divi-­

eiones existontes entre los lideres revoluoionnrioa, ;· qut· nn. hn-­

bín tornado más violenta n partir de la escisión nntre Villa y Ca­

rranza. Con la muerte de Obrer.ón, Calles quedaba como único líder­

revoluoionario, pero tenía enfrente al sector obrep;onista, por lo 

que decidió apoyar a un obree:oniota pa1•a ocurin.r ¡ ... nrP.sidencia en 

forma provicional, este nombramiento r-:ocayó en Rmil io Portes Oil­

sin embargo la intranquilidad pal ític:i. no deeapnrece, 

F.n catas condicionen se lanza la convocatoriB para una conve~ 
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cidn nacional, que tendría lu~ del primero al cinco de marzo de-

1929, con el objeto de construir un partido capaz de concentrar a­

toda.s lao fuerv.as políticas cxistentea, asi nación el Partirlo ?la-­

cional Revolucionario, cuya ~ención marcó una nueva etapn en la -

política nncional. La custituci6n ~e ln política. de caudillos por­

cl de lao instituciones. 

'En marzo, durante la convcnci6n se aosten!a ntH.' l"l- nPl'upnci!!, 

nea deberían conservar au autonomía y en un princiriio, "Más oue un 

partido, el P.H.R. comen¡-:6 siendo unn verdaderA. coalioi6n de fuer­

zaa bajo el mando i:iel r.omité ~jecutivo ;·~:l'·i:i 11 ~. tT':ivéR del cuA.1-

se imponía la autoridad rlc ,.,··ll•r. •• 6" {~O/ Pel"'O el deai{"nio de nni 

milarlns era lo comiicidn tr11sma del éxito de la nuev:i orfmnizar.j 6n­

política :1 efectivameni.C! cuntru años desnué3 de nu fun:!Rci6n, ne rri!!_ 

dii'icó su estructura interna, c!.isol vir.ndo l aR a("l'Upnnionen que lo -

habían intef"raño inicialrrente. 

Mlxico a e:->tas al turas no podía rrJcupera.rne torlavín del rJeRp,n~ 

te fínico y de la desoro:anj ?.ación aue hab:!an trnírlo conniro to•'o11-

los movimientos, ouo se hnbían real.izt>rlo cieerlr 1910, lae metas tra• 

zadas no se habían cumolido y la oonRtrucci6n de una aooiedRd se 

cfectuarÍR con muchon esfuerzos " ••• exiirín un;'l f'Tan unidad en el 

erupo dirir:cnto .'~ una aouieocencia re:mral de parte de todos loe 

robernai'los, r-onrJición n.uú no porlríR conoe¡ruirse sino rr.ontránrlolon -

30. Yartíncz F:sca:rilla, Hamón. ~·éxicor Revolucidn, olaee dominan­

te ;o Entado. C>p.Cit. p.31J 



116 

a 1 . ..,.,os ellos lor: result!\riori ,.,r;ir.tir.os r .. l"" -,~cii<n rcrov:-i·iora 

de la Rcvoluci6n. Ss verf1ad cuc éstn nu!lca tuvo un'nrop-rn.ma 1 pro~ia-

rrente r1icho, ni r:inuicrR el .,u~ presentaba lP Constitución de 1917 

pero aun tcndencinn eran ir.r>rrn{·:·10:,r·: ··- na.cionnlismo m!lrcado, un -

'populisrr:o' visible y la clev.nción no nólo ccon6rnico y aocinl, !31no 

concrctnrrer:te no1í1ico, ~e lo:s aectornn de lo. nohlaci6n menos fRV2_ 

recidos, o sea los onmpeainos y loR ob.t'eros. J)e a.qui una de las -­

r,randea vcnlaj~s del PRrtido1 si loernba aserurarse como 'base' co~ 

tnrín no sdlo con un ,.ran mímoro de ciudarlanos, sino con los votan­

tes más orP"ani?.a·~os y activos, !?sta función última iba n ser una de 

las de r.'!n.~·or imnortancia -:,• duradera nue deEcmocñaría el ~a.rtidot 

leP'itima lnn í.'}f!cciones ~e toPoa le'~ c-.ntliriatos a nuestos rle elc--­

cci6n n·l··1•l·:·, -,-•;{n,:01~ a ésta el ail~e oue en buann rrer1idJ:l. hR.bín­

tenido .h:ista t:r<t.f"'onr:en la repartici6n y ocupnci6n de yiueEltoe por de­

recho ñe cor~uista, o sea ~or sl eimnlc hecho de ~un un movimiento­

militar 5<' hr.bl:t aooAcrario Gel n:ohierno.'' ( 31} 

Ahorn el control de loa lícfcre~ t•erionalen, r.e hncín desde d":'.E_ 

tro del oart.ir:o, nsi :nismo ton rrupos 1Rbornlcs 1 emplearos dr ro-­

bjerno y otroa ¡rrupoa, ;rri iban a ser tr:iii:idos en cuenta a.unnUC"! sn i.!!, 

tervencic5n r.o fuera rP.al., romo los rrrqndea electores, 

31. t:olmenares ?•., Jarrn.el.et.al. Cien nños de lur.ha de C'laacs en 

l'éxioo (1876-1976) On.Cit. !'P• 0 0 y 31 
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3.3.3. Cárdenas y el Estado populista. 

Entre 1·93ft y 1940 ubicamos el gobierno de Lázaro Cárdenas, el 

primero que dt'.I'ará seis años, antes de la candidatura de Cárdenas­

ª la presirlcnci·'lt r>;i el interior del partido oficial existían dos­

oorrientes; los BOf.:ltidores de Calles y los oue querían reorientar­

loe principios revoluoionarioo. 'flnrr:bi~n rvj ::.tín un fuerte deecon-­

tento popular, en parte por la oriaU mundial y en parte por la P.2. 

lítica represiva de Calles. 

La candidatura de Cá)."denas se dá corr.o un equilibrio entre am­

bas fuerzas, pero pronto, al romper con el cellismo, los cardenie­

tas aplican su propia idelogÍ11 política. Inmediatamnte enfrent6 el 

problema del campo y de los obrer-os, en donde no aolnmente emplea­

la retórica, aino rue va más alla, supervisnnr.o y or1t9nizando per­

sonalmente los beneficios social e e. 

En relaoi6n al problema del campo, reparte cerca de 18 millo­

nes de hectáreas e incorpora al mercA.do interno a una p,ran mn.sa de 

campesinos, aumenta la produccidn a~ícola de alimentos y de mate­

rias primas, creando asi una base para el desarrollo de una indus­

tria nacional. Consolida la estabilidad política y enfrenta all!ll-­

nae rebeliones derechistas. 

Durante su p:obierno se llcentúa la intervenoi6n del l(Obierno -

en el desarrollo econ6mico, sobre todo industrial, ee naoionalise.-
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el petróleo y loa ferrocarriles, se incrementa la inversión en las 

vías de comunicación, etc. (3~) 

Las inversiones extranjeras se redujeron en p~rte por la. ex-­

propinoi6n petrolera y en parte por la política nacionalista. 

3.3.3.1. Preliminares. 

Es indispensable considerar como marco de referencia, para la 

comprensión del punto que nos ocupa, el siguiente extracto. 

''• •• La experiencia ha mostrado la discontinuidad rle lo. oposi­

oi6n en rencrnl de los movimientos sociales de pleno enfrentamien­

to y de aquclloa otros que traneitRn rapidarncnte hacia el sietoma­

político (parti<ioa, sindicatos, parlamentos, grunos de preni6n e -

de interés, ato.) viviém1oae aai unn destrucción constante de loe­

canalea y espacios democráticos y como todo ello ha re~unrlado en -

la permanente supremacía del ~atado sobre la socieñad y eobre loe­

partidos y movimientoa socinlee, el planteamiento auc Mora anali­

zamos tiende a 'construir' n los actores en un'nivcl rentrin(ddo•, 

'basista', por debajo de lac clnsco y do los pranñes actores hin-­

t6ricos ( clnsPB obrera, campeeiru.do, n':?sns, eetudiantes,etc."(33) 

32· Cfr. Colmenares, Ismael.et.al.Cien afias ñe lucha. ñe clnsen en 

)'.óxico {1976-1976) Op.Ci'G. n.9~. 

33. Zermcño, ::err:io ''He.cía una der.iocrnr.i:i. como identidarl rectrin­

girln.11 ~avista niexicann de sociolo~s sociedad .V nol !tioa en 

f•;éxioo, abril-junio, 1 0.137 T nsti tu to d n Invr.atirracionos ::ioci~ 

les, t!NAfl. n.6~ 
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Uno de ],os elementos que fue definitivo ffn la conformaci6n -

del nuevo Estado mexicano, fue la maleabilidad de las orgnnizaciones 

obreras y oampesinas (aobre todo a nivel de cuadro de ñiril!'entes) -­

brindando todo su apoyo a cambio de beneficios relativoá, a eeto se­

euma el debilítamiento de la burguesía, como resultado de enfrcnt~-­

mientos rntre ai, quo tuvo como consecuencia huecar la coalici6n con 

loe otros sectores·. 

"• •• Oue.nrlo lt-t:- otil!P.rquía.s en pugna 'lcharon mano de los cC'!oto­

res populares (cB111pesinos y obreraa) la luoha revolucionaria no s~ 

lo despert6 el volcán plebeyo tan característico do este país, Bino 

que oblieó, al p;rupo triunfante ••• (élite polítioa dirigente) a ha-­

cer efectivas 1110 innuroorables prorresas de r.iejoramiento n lae ma.sao 

sin lo cual era imposible su consolidacidn y ol retorno a la pnz •• ~· 

(34) 

Debemos h· or?r •nrnois en los elenento~que hacen pooible eota -

oonsolidaoi6n; ln e-roni6n y el debilitamiento de la clMe: O.:. ta y el 

fortalecimiento del Estado. lle esta nnnora cuando en nuestro pa!s­

Bft dá toda una serie de movimientos populares, como resultado de -

la orisis mundial y otras circunstancias ( en los años tr·einta) ya 

se estaba preparado para convertir al oopulismo en un fendrneno rnu­

oho ""s radical y además estatal. 

Por lo tanto, el r.ohierno con nua prGffl"nmnB nacionalistRB y -

populares ,v el ambiente cultural e ideo16i;ioo "reducto del estall.!, 

do del movimiento armado, i...- dan el robierno '".!na. amplia bnae popu-

34. Ibid !>•Ü4 
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lar y una autonomía reconocida, frente a la clase dominante. 

11Un Estado aei construído, en alianza con las clases domina-­

das (primordialmente con las clases campesinas) adouirió desde su­

surgimiento una ler;itimidad incuestionable ante -:ol conjunto de la­

sociedad, Pronto el aoslaynmiento rie loa compromioos ñe esa alian­

za, antepuso los requerimientos de la acumulación capitalista a la 

rePlizaci6n de lao reformas aocial6e prometidns· y condu,io al rttpido 

deterioro de la ler,i timide.d adquirida, por cuanto estaban muy pre­

sentes en las masas las carencias que las obligaron a luchar y era.­

muy vigoroza su capncidad cte rebelión espontánea. Al comenzar loe -

años treinta el EstRdo se hallaba. en neli(To. F.ran incliapensables -

las reformas nnunoin.das y la alianma institucional con loe domina­

dos. El réeimen cardenista actuo en com~eouencia." (35) 

En 1928 Cárdena.E" asumi6 la m1borna.tura de ~ichoacanJ IJ.aro en­

eu postulación yn se \•islumbraba ou partidariomo de la política 

aP.;re.ria, por considerar que era. fundamental para la Revolución. Ya 

para 1929 eozabn. de un buen nresti1'"~º' asi miarno ue puede cleoir 

que el cardenismo en su eeencin, en In rC>~OfV'uista de la conciencia 

del papel ~uc jucp,an laa masas en la nueva sooiedad como motor de -

pror,reeo, ne ve a las masas coR'o una fuerza oue tiene sus cauces .!!8-

tur .. J.mJ. '."e trntnba flUCll, de crP,anizar defini tivarnente a esa fuerza 

bajo el n.mparo del Estado. 

35. Pereyra, Carla~. 'Estado y sociedad•.réxico hoy, 7R.. ed. Jtéx.!_ 

co, ~irlo X:U Editorec, 1983 p.29c 



"El oardenismo surr.e como una. con,;unci6n de toda una serie de 

oorrientos inconformes cor. loo mezquinos resultados ~ue la lucha -

revolucionaria había dado y deoeosa de liquidar rápidamente los -­

problemas aún no rezuel toe y oue lA. propia Revolución había hered.!_ 

do ..... { 36) 

En su camnaña electoral, Cár11cnn.c le !ió muchn importancia a­

la política agraria que el desarrollo de ?léxico requería da la lu­

cha de claseB y que ou p,obierno apoyaríñ a tos oampaoinoo ein tie­

rra, deopuás ñe dotarlos organizarín la e::cplotaci6n del campo, con 

la t'ormn.ci6n de coopern.tivao, extensión Cel crádito, apertura de -

tierras a la :irrigación. Asi en 1934 Cárdenas asuim la Presirler.-­

oia do la República. 

3.3,3.2. La organiznoi6n de ma.Bi'ls y la recunstituci6n del µoder. 

Cárdenas nl asumir la presidencia se preocup6 más que naaa a­

~ort~ 1 noer el Entado de la Revolución, pero con la participacidn -

tlc los trnbajn.dores, hacer del Estado una verdadera potencia social 

oue fuera. capaz cie eren?' lne condiciones TIRra lil tr~nsforme.ci6n nue 

el ~aín nr.cesittbn, desde luer.o el frobierno cardenieta comnrcndía -

que cato sólo se podría realizar uni f'icando y or~niZC'!ndo a laD mn­

aao bajo lf'i. dirección del f.'Obierno, norque ante todo se ~cf'en~Ít\ el 

respeto a ln ~utoriñad rubernnmental, y de entn manera, con el apo­

yo de las mnsas rl.C"sterrar rir.finitivarrento la política poraonalistn-

36. Córdova, ñ!"nnl do. Ltt. pol !tiott. cie mc"lsas dol oardenismo. 8a.ed. 

:.óxico, ··:ditori"l Era, 1986 n.35 
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e imponer la. unidad ~ntre loE; diversos sectores revolucionarios-. 

3n todo momento Cárdenas, se 3iente preocupado por aplicar un 

prosrama de moraliz.a.oión, de r.e,ioramiento de 101; trabajdores en el 

aspecto ec.1n6mico, n~r·:· '"'ic::nrc contanño con la pn.rticinní!i6n del 

pueblo y ederriáa con un 3.;ecutivo fuerte, aue no estuviera maniata.­

do ante nineún individuo o agrupn.ci6n política, el Presidente debe 

ser el llnico rer:resentnntc lic lr.n in~uietudea dcmocrñtical:I del pu~ 

blo. 

'i
1cner.oa pues, o_ue la jefatura callinta fue indisnensnblc, -­

mientrna. ·~~;JÍ<'. unn ineatabilidnd política, pero cunndo ya no ln h.!!_ 

bo, eo deci.:-, cmindo al p,runo oe.rdenista se ~onvicrte en el actor­

principal en la políticr.. nacionP~l y a.derr.ás en c~'!)az Co he~mon] zar 

la a.ctunci6n de Calles en el tcrT"ono político delia rlc sr.r neceea-

rin. 

"Lns fucrr.ns reformistas hicieron 11úbl icn ~u victoria pol íti­

ca con la aprobaci6n :iel l'lan SP.xennl y la elección de r.árclonns e~ 

mo cnnr"ido.io n l~ Preei<:encia de la República <:?n la oe.~nde. conv.OE,. 

ci6n nacion?.l ordinaria del P['rti:io J:ncio· a.l Re·!olucionRrio, en --

1ucréto:ro, n. nrinoipion r~c c~i~iemhrc ,··e 1 ??.3. 11 (37) 

U Pl::in -:.cxonnl Sf! 1~ t1•vo oo-·o la reivindicación C.e 103 ri·_!_r 

oipioe reformir.tne y e:q>one r.1:ís r:ue n.1r>n un radical intervrncioni"­

rr.o rc~ntnl :-o,..¡ r.eso.rrollo ecoró-::ico ·.· C'1n la:; 1.•cl..,cior.cn aooialce-
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in:nortantes ñc la colcctiviñad mexica!'?a, son el centro del cleaarr~ 

llo y prof'l'oso de Y.éxioo. 

La mov;lizaoi6n contra la clase privilegiada, contra los P-l'B.!!. 

dee propietarios arrlcolan, por ol desa.rro1lo económico del naíe -

se daban.. la vida. nolíi,ica nuevamente, como una lucha querido. per­

las masas, que se hacía ~or ellas para su ~ropio beneficio. 

También oueda asentado en el Plan Sexenal la protecci6n rle --

1 oa obreros por n:u-te del Pobicrno, tanto en nun prestaciones como 

en su oriranización rob11steciendo el sindicalismo, cormiderado oorno 

una funci6n social. gn cuanto a loa cmnpeeinos se lee dotará cle -

tierras pn.ra nue lan trnbajcn, pero tn.mbiér. B<' les orounizP.rá ym1•11 

rn numentn"r' la riroclucción aerícola. 

11 lfo cabe <luda de que loa revolucionarios ha.bínn encontrado -­

nuevamente ln llnvo maestra de la políticn de maaasa La orpa.niza-­

ci6n ••• 11 ~R 

Cñ:rc"cn:-r,r.on nu 11_3mamionto a. la~ maso.a, n;ira 'l\le ao orraniz!_ 

ran, loe tomnbfl como unn fuerza ca!°)az ñe actunr por ai minrm. ,v eu­

mejoramienta debía. darse como una com.uieta de su lucha y ~o como 

unn dádivn del robierno. 

Por otro lacio, nn.ra orpanizar a loa traba,;añoreo era importan..,. 

te rrornliznr ~ .. unificar .el novimir,nto noci:tl, no r.ermitir lan divi-

3il. !bid. ~-49 



124 

siones a causa de la ~aninulaci6n. 

!:O pasemos por al to oue estos llama.mi~ ntos, ~staban P.comnaPia­

d oe por un fortalccimient.o gradual del sistemn. político, ouien en­

todo momento va a ver conaiñerado como el rector de todn ~otlvidad 

políticm., económica y social del país. 

"• •• La pirámid6 no¡n:lnr nocional (estatal) nuc coronó la his­

toria mexicana bajo el ca.rdenisrro no es un hecho clel '9nsac!o, sul>Si!!., 

te asentando su extenBR brne en la sociedacl trad~cional, en ese c~m 

peainado ~opnlista, pero ampliánñ.ose tambié:i. al aoetnlrar su ruturo­

en las orecientea bolsRB del pauperriamo urbRno ...... ctA.c constituyen 

ol rr.ayor Rf.T~!!ado poblacional, más ~-.rnncle incluso nug ln prJ~l nnión­

campcsina ••• "(39) y t!Ue en ciertA. forma, eetan ahí conformn.nclo 10\­

bnee de nuestro sinteM, esnere.nrio a.ún lna reivindicacii:>ne.A aooialos. 

3 .3 .3 .3. T,a. nonversión oorporativista del Partido Oficial, 

'!o!l objetivo ;rrincinal de la funrlación ~P) -1'1,.. ... ~ro T:Rciona.l R~ 

volucionario, fue la unificacicSn en una sol a or\o;a.rd ~:i.ci6n de lne­

flivernae tenrlonr.ins nol ítioas i"'Ue sostenínn a loa robiernon de fi­

nRl.es <1o los años veinte, en un intento de evitAr ln!'( conatnntes -

rebeliones, loe nfjesinatos, loG fusilar:-.iP.ntoej con lo cual ac resol­

vían la.G nuce3ior;es nresi~encialcs. ':e enta rr.anera ea nt:ar.:aílo el --

39, Zermcño, ~cr~io. t~ocia unn rlemocracia. como ider.t.id01ñ rC'BtriuP"i-

do. Op.Cit • .,.66 
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el problem:1 intcrburgutla. Por otr~ parte con la creación de eotr. "!: 

ganis:rc,, De !'rctcndía frenar de una. vez por toaas el movimiento de­

lao fuerzo.a populares, nue si~ieron luohe.nclo a.ún después re creado 

el partido. 

El nf'ciontP. partid o car~cín de unn br-ae soci31 real , aún oua!!. 

do la dirigencia er.c3minaba to~os sus c~fuer~os para informnr a la 

opinión pública de todo lo contrario, !':n realidad el apoyo oon ~ue 

contaba provenía de la dirir,encin burocrática. 

Al constituirse el 1)artido, no fue posible evaluar eu fuer~a­

rnáo que de 1•.nl"?rn ~ro:dmaóa, lo nue r.i ae pod:[a. constatar era oue 

a inicios de 1~29 una buena parte <le las organizaciones campesinas 

y obreras, liRBB y aint.'icatos, pormaneeía.n fuera do nu control. F.l 

r,eneral Callea había r>revisto en eu proyecto oriltinal, hncer ~el -

naciente !lartic1o una verdadera orr,anizaci6n de mas~o, Veeafortunn­

rla1nento para ello, 1 as osractcrístioas do ln poi íticn f'Obiernieta­

no favoTcoían la arlhesi6n de loe RT"andeo contirwentes populares. 

La unidnd de lan i'iferentco l'ur.r..as nolÍticaa, no se loprú du­

r.11te loo primeros años, incluso le.a diverger.nial! ne acentuaron, en 

la primera intervención ñol pRI'tido, con 110tivo de la elección del 

pre•idente sustituto ñrl )'aís, que dospu6a de una enconada luch11 -

reca.v6 en PascuRl Crtill Rubio. La l uoha so rli6 tnmbidn riara la mi!. 

r.a dirección del !"'i'lrtido. 
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"La crisia ouo vivió el P.~!.R. en el ;:irimer año ~~ medio que -

uieui6 a su oonstituoión, fue el renultarto ae la división existente 

en sus cuadros dii:ie;entes y no una lucha rior narte ae la clase agr!. 

ria u obrera de este pcrioño, 'El nartido de la revolución' no había 

sido durante los meses po~tnriores a su nacimiento más aue una orp.a­

nizar:i 6n de be.ses sociales. baet:\ntca rlébiles y aunour· ~e preAentaoe­

como el frente lei:dtimo de las fuerzas ouc hn.bían partioipnrlo en -

lao lucnas de 1910-19~0 no era más nue el cent.ro formal de lon deba­

ten de una frR.cción rlo las tilitee 'revolucionarias'. " (40) 

Como .podemos observar la cuna del Partido Oficial no son TJre­

cisanente, l ~r: banes sociales. La orrnnización -ooul:"'r es noslayada 

tnnto los obreros como los campesinos ostaban organizados debilmon­

te y su nRrticipnción h~cia el interior del nartiño era totalnmnte­

nula. 

Era el año de 1930, cárc\.emrn es nou1brndo oamo prenidenttl del -

Pertido ?tacior.al Revolucionario y dentro tle sus preocupaciones m4s­

im~~rtnntAe, se conside~a,lograr inmiscuir a lR.S clases ponularea,­

areumentando la necesidad de darle al pnrtic!o un carácter de orran!_ 

za.r.jón yopular. l)eAde luepo cuidflr de no darle solamente el panel -

de 6rgano riolítico, aino también como ~ntor indiscutible de los i_!!. 

tereses ~e lna rr.asas, ea dP.cir, oue al mismo tiempo que fun!'ÍR corno 

apoyo de la. polític:i del robü:rno rlebía. ser un impulsor de lns re-

40• Garrido, T ... ui_s .TR.vic~, 71 "t.'artido ~e la Hevolur.i6n InBtituciona 

~a 1 México, Si,:lo XXI F.ditoron, 1986, p.150 
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formas socialeo en beneficio de la chase necesitada. 

Al mismo tiempo Cárdenan se preocupa por mecliar entre los dive::_ 

sos intereses en pugne en ol seno del t)artido, y ante la imposibili­

dnd de lograr la unidad, denide renunciar a la dirección del partido 

esto lo hace en agosto de 1931. 

El partido había nacido en plena crisis, tanto nrundial como -

nacional y no gozaba de nopularidad, ~obre todo en esta etapa es -

considerado e identifiondo publicamente como un instrumento de la­

Olifl'U'quín que gobrnnaba al naís, Asi las organizaciones tanto obr!!_ 

ras como campesinas, continuaban consolidándose al margen del part,i 

do y deseaban conservar uu independencia. Incluso cuando en 1933, -

se hobla ya de la candidatura de Mrdenns a la Presidencia, los mo­

vimientos p4'pulnres miraban con recelo este, de aquí C"UC las ele--­

coiones de julio de 1934 se hayan caracterizado por una actitud in­

diferente por parte clol pueblo oue no asintió a votar, adn cuando -

se hizo una amplia carr.¡iaña por parte de partido en apoyo a Cárdenas 

esto de•oatr6 nue el P.~1.R. no era. <?.Ún el centro político de Pr'.éxioo 

como ya se le pretendía reconocer. 

"Pluriclaeiatn, con una ideología var.a, el P.P.R. no ee oona.2. 

1 if16 más que pnroialmente en el curso de los años del cllll iemo, ºS!. 

mo el centro le~ítimo r\e la vida política nacional. Los 1-"T"upoe 

carnposinos, herccfrros rlc la. trndil!i6n de la. lucha a.rnnda, y loo 
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trabaja.dores quo sufrían las consecurncias de la crioin econ6mica­

en abierta disidencin con el partido, prefirieron luchat' desde el­

interior de sua orcanizaciones. El P.H.R. habÍf\ sido concebido co­

mo una noderosa 'orr,anizaci6n de JT1Psas•, ~ero tras lR experiencia­

del maxirr.ato no lo era ya más oue en el as~c~cto forn'.al •• •'' (41) 

A seis de su nacimiento, el P.N.R. estaña intep;rado funaamen­

talmente por P.mplen.dos públicos y por algunas orr:anizaciones de 

campesinos y do la ca.p.i. media; C'ue ha.bían sido int1•orluci1!aa por nua 

Cirigentee, pero al no existir víns realce de pnrticipncipnci6n, no 

tenían má.3 nue un papel de· ler-itimnntes. La política de esta. etapa 

orilló a l::ie orl"anieaciones nopuln.res n .,erder la. !1ºªª confianza en 

ci purtido oficial del ~obierno. 

Por otro lado, laa luchas en 1131 seno del pnrti(!o cont.:irmaban­

y oc µrofum1iy.nron con la dcsignaoión de Cárdenas a ln T'.'reaii!enoia 

su política tendiente a. tomnr en oonsideracidn n las ma.sae, Aurrt1P 

sea de pnraT"teto, lo enfrentaban ·lirqctalTll'."nte al peneral Calles, de 

esta m~nora lnr diveroas fuerüae políticns del ?~Ís emoev.nron_a -­

ar,ruparee on torno de ambos líderes, con la finnlida.d de adquirir­

mayor poder eme el contrario. J,ae (loe facciones se vieran en ln. ~ 

cesida.d dt! reali2'ar nuevas movilizaciones ponularcs. Esto fue lo -

~ue paco a poco di6 ese carácter corporativo y nopular oue dietin­

rui6 al cardeniarno .Y nue hn conservndo hnstR. nuestros rlíPn. 

4lo Jbjd. Po222 
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" ••• durante el gobierno de Cárdenas, en 1936 1 cuando Emilio -

Portes Gil renunci6 a 111 presidencia del P .N.H. se dijo que serían 

adoptadao nuevas modalidades para que los trabajadores y campesinos 

fueran considerados automáticamente como miembros del partido. Tan­

to los trahajndores como los ~~mpesinoe fueron repreoent~doa por •.!. 
putadoo, responsables ante sus organizaciones, en el congreso elegí._ 

do en 1937, el presidente Cárdenas explicó en un disL"Ureo que el 

trabajador debía tomar parte en la dirección ~el partido •• •"(42) 

Basta antes de NJtos acontecimientos solamente loe cmpleadoa­

del gobierao sostenían eoon6micamente al partido, por lo que en las 

reformas que se planteaban, tnmbién se proponía <)\lo todao l ns orga.­

nimacioneo se responsnbilizaran de ello, y en catn MCdidn ao 8noon­

traba otro punto de ooicidencia para oue lar:: diveroan O.l?l'UPO.oionen­

fueran oompenetrándoee y en consecuencia seguir adelante con la con. 

solidaci6n del aparato estatal. 

Lo anterior en lo que hnco poeiblfl que ee vaya <liotinguiendo 

en forma paulatina al mnximato con el cardeniomo. Con Calles lae -

clases porulnres eran ignoradas. Con CilrdenRs se lee introduce en­

el aparato de poder. aunque sea con el membrete de grandes ele oto-

res. 

0 En eaa vertiente, el p,ran papel de Cárdenas en la Presidencia 

42• Colmenares it.,!Fm.nol.et.al. Cien años de lucha de olase11 en -

:•éxico(l876-19?6) Cn.Cit • .,.135 
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do la República consistió en inaup;urar la política de amplinci6n -

formal de la be.se electora. Unir mñ; ,...ttf" rlividir, pttra gobernar, -

fué a partir de 1934 la premisa central de la política de benefi-­

oio de todos lon :Jectorca. Ea decir, la política de ooncili1t.oi6r. -

de clases. Loe progran".a·s de eata.bilidad política a lare:o plazn ha.-:­

brían de establecer una de lne diferencias fundamentales entro r 1-

la.rgo periodo dfl inquietud y de a,i,.otr: do;;i cuontas, antre la.e diver~ 

eae· :f\J.erzaa que inteE<Tahan al ala vender1ora de la revol uoi6n, y el­

pcriodo de la ncceGaria recanctrucoidn de las vías del nrop;reeo ec!!, 

nómico de l0iéxioo."(43) 

Todaa estas reforrr.ae, necesariamente desembocaron en la reeo-

tructuraoi6n del partido del gobierno que se fue convirtiendo da -

aqui en adelante cri una amnl.gama de ore;a.nizacionos obreras, campe­

sinas, mili tares y burocráticas. r:l pro ce e o de orr,ani gaoi6n y un.!, 

ficaci6n ce la claoo trnbeja¿ora concluyó en 1938 con la trnnsfo!, 

maoi6n del parti~o y la unificaci6n a niwl nacional de campesinos 

y obreras. 

En ~eneral las luohan rl(' l ry ~.r~ ... ··.i~doree habían hecho nooibln 

que su fuerza sociRl tuera reconocida en el concierto político. Pe­

can la incursión al interior del partido se lea eetabn sujetando nl 

siatenn estatal y además or¡;anizndos como una fuerzn política en -

ou;yo nombre ee iba n P,'Obernar. 

43• f,'artínez Jscarnilla, Ramón. r.'éxicor :tevolución, clase dominante 

y Estado, Op.Cit. p.44 
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En 1938 el P.!1.R. se transformó en al Partido de la Revoluoi6n 

~.exice.na, ongloband.o en sus filas- a la mayoría. de los sectores; obr.!, 

ro, oampceino y organisaciones de la ola.se media. Unos días antes el 

gobierno cardenista había decretado la nacionalil!llción del petróleo 

y a partir de esta nedida terminaban las grandes movilizaciones y -

el partido del e<>bierno entraba en su periodo de inetitucionRl.idad­

quedaba de esta rm.nera cerrado el oicl,2_de formaci6n y oonsolidaci6n 

del populismo nexi.oe.no. 

Efectivamente, el be1.,ficio de la.n masas en si, no era el obj!!_ 

tivo inmediato del gobierno cardenista, su mcviliv~ci6n y su aparen 

te beneficio, no fueron sino un elemento mñs en la oonfir.w.•aoidn,(le 

lo ~ue en este momento era un incir>iente aparnto estatal. Quo tr1.m-­

bHn contemplaba atraer hacia su interior a otrDll •actores de la -­

sociedad. 

"La. movilizaciór. de masas centrada en ltt. reforn'll a(!'rnria int!. 

grRl. ·-Y· en la na.cionnlhaoi.ón rlel netr61eo, ouc hizo tabla "ª"ª do 

las olir,arquías y ouc ae encarg6 de Aupeditar, aunnue e6lo fuera -

por un tiempo, n otras fuerzas sociales oue de manera titulrnnnt.e 

intentabRn reor{·:i.ni r:Rl'ae c1esnu~s de la confiar:rnoidn. 110 entre e-­

llae, el prole1:ariado pA.recía despuntar en loe años veinte, aaente.• 

do hasta cierto punto, en su oomposicidn de enclave. Pero lo. nueva 

etapa tuvo como resulta.do el franco dcobordamiento de eu id.entidad 

clasista, y aus orr.ani~acioneo fue~on oorporativir:ada.e ror el EBt!, 
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do y por el partido de Estado." ( 44) 

Pero a.si como laR olaces populares nuedaban añherid¡i,e nl :do­

tema polÍtico,también 111 clase empresarial fue atraída, au~ue fo!:_ 

rnalmente al margen del partido, auspiciando y anoyando tote.lmente­

la formaoicSn de lac federaciones de la industria y del comercio, -

c1i.vos t"el)resententee fueron llarnodoe a lnterrar loa cuerpos consu1_ 

tivoe, para. constituir la tan mencionada economía mixta. 

De 1 os anterior podemos considerar que la inquietud central -

de C.:árdenas, era convert.ir todo tipo do rr.J.aci6n social en rela.ciE. 

nea permanentes y habituales a través do la organizaci6n de todos-

loe sectores sociales. Pero, ante todo de las masas ~opulares, es­

to condu,;o í'orzose.mente a lo crradice.ci.6n del juee:o político indi­

vidual iota, para dar pnso n las or¡mniznoioncs, oue a r>nrtir de '·ª 
transformaci6n del nartido ae les denominará seotorea. 

Lo3 llama.don sectores tenían pues, una ba.ac social indiecuti­

b).e, según rnt·) representaban al puebla orr,aniZ:"'rlo. Y ~1 PartidO -

de la Revolución itexicnr.a no hr..bía rmcido precioamente como tal -­

es decir como ~nrtido de masas, sino como partido de corporar.ionos 

las unidades que repreaentnban su bo.se son lns orr.nnizacionee, loe 

inrividuos eran eólo ~ler.entos accvnrlnrioo. 

T1oc sectores a loe r.ue hicimos rcferenciii., dividía.n en forma.-

44• Zerme.l.o, Serp,io. Hncin una ~emocracia como identidad r•·strin­

r,ida, Op.Cit. p.~~ 
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absoluta a la clase trabajadora. Al sector obrero en la Corú"eder~ 

oi6n de Trabaja.dorea de J.Téxir.o, lar. organizaciones campesinas en -

la Confederaci6n nacional Campesina, y con respecto !l sector bur.2, 

orático y nlgunaa otraa orpanizacionea se l•a sujet6 en la Confed.!!_ 

racidn ?facionnl ~e Orea,ni2acionee Populares. =-:1 último sector lo -

componían loe ~ilitares, el cual pooo a poco iba perdiendo fuerza­

e importancia política. 

Sn concreto se trataba de sujetar al movimiento popular, per­

mitienl;o su participRcic5n, hecho que consistía en simplemente una­

ficcidn, ya nun estaba viciada de origen, por que su Orp,anizacidn­

no dima.naba rle las bases sociales, sino dC' las dircctricoe polítl .. 

cas. 

Este ~receso se fue de~arrollnndo a lo lnrP.o del cardonismo,­

de tal m?.nera etue cuando en mri..rzo de 1938 el P.r;.R, se trp.nnfrrm6-

en el Partido de la R~voluoidn Yexioana, sa contnba ya oon toñoo-~ 

los mecanismoa para oue fuera un éxito. Lne organizncionen bñaione 

heeemónicas en cada soc~ .. or sooial, un eRpÍritu coroorntivo que CO.!! 

formaba toda ln pol ítie·n mexicana, y oierto hrntrc de nO':"Ul&ric',.d 

del partido, r.aranti~aron en formn. defirit,jv.n. la inntituaional.iza-.· 

ci6n tlal rétimen emana.do del movimiento arrarño. 

Otrn finalidad de esta política populi•ta fue arrebatar de 

lao manos de cierton p,t'unoo políticos, n l~ clnse trabajadora y 
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evitar que fuern utilizada en contra del pro'r'lio sistema y pCJl'! c:ons,! 

guiente lip;arloa intima.mente a la estructura estatal, ya CJU<! como -

habíamos mencionado, el mismo Estado había propioi~do y procurado -

la organizaci6n popular. Por otra parte el rÁ~roon se cuidó también 

c!e aislar a lon difer~ntes sectores rJuc constituían al p:."t.rtido del-­

~obierno, evitando to1o contacto entre ai, nue no fuera a travén ñel 

sisyema político. 

~l nnrtido f'Objernieta resurffía coMo un administrador de corp~ 

raciones más que nomo un ndminiotrador de masas. Y sus funciones e~ 

mo tal consiatían ahora, en cuidar oue cada t.1rpanización mantuvie­

ra su autonomía .Y su nislsmiento, en o.tender disputas o dificul tadeo 

que ae suacitaran entre ellas, en noordinar aue movimientos, Robre -

todo en ~pocaB 11e el eoci or.ce. !"t'!rn r:il ":'.ier.o tie~'tlo mnntenerlue uni­

dRa, en eu aisln.miento, bajo ln tut.ela del p-obierno. 

Por otro 1 año, aunque la deol aractón da prino::inioG ñel nuevo -

p&rtido, reconoce lP. lucha de clar;ee en su interior, que en reali­

dad no ne :Jnba tal cosa , lo oue ne rrretendi'e. era sobre todo una -­

concil iR.ci6n de el asen, y ouizae se hnbla do una lucha, poro en co~ 

tra de los ~ovimientoa oue se ~noontrnhan fuera d~l nnrtido .n:obier­

nista. 

Asi mismo oon la tl'R.nsformaci6n fel rmrtido empez6 a. funcionar 

06r.10 una oreani?.ación buroorñtic:1, los sectoreo Be dedicaban a nro­

mover los intereses corporativoo, en bar.e a loa cunlea s~ definínn­

oomo Rectore o. 
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"La pol!ticn la hacía el pnrtido, o los seotores s6lo a. tra-­

vés del partido. 'Era el fl'Bjor modo de excluir a. las aasa.s de la P,!!. 

lítica. y n1 mismo tiempo para despolitizarlas, sobre ella oe imponía 

la estructura burocrática autoritaria. ... " ( 45) Esto loe;ró que la.s­

oreaniznoioncs se convirtieran en rrupon de poder, sólo rrodiante ln­

representación de sus diri(.rentee. Las rnovi lizaciones ma<livan fueron­

sustituídas por las nerociaciones, que lon líderes, en nombre de sus 

sectores, efectuaban. 

3.3.3.~,. La. política a,srnria y ol movimiento obrero. 

Hornos rrencionado ya, la ir.¡y1ortanoin del tiPpel a.sumido µor la­

clase trabajadora., en 1.::i. forMa~i6n T'"'1lntint" r"ol r.intema mexioa.no­

importancia Que radica eri sus intervenciones, unas vecen indepen-­

dicntee y otras bajo loe lineamientos de los ll'.deres JlOlÍticoe, en 

lon movimientos sociales oue hicieron fuerte presi6n sobre loo go­

biernos, de eut.os monien1.o de conformaci6n política. 

ne lo anterior narte l~ preocupnci6n de los detentadores del 

poder político ;ior trBt!'.1' de silenciar lae demandns ponulnren tanto 

de los cnmpesinoo corno de loe obreros, A veces a. traWs de medioe-­

viclentos y en otrBB con el rep11rto de tierras y/o oejora.ru!o laa ~ 

con~icionce l~bornles ño los tr~bnj~dores. 

45• .C6r<lova, \rnP.ldo. La foriracidn del !)O~er ~olítico en l'éxico 

()¡>.Cit. !'•72 
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Eeta presencia popular la encontramos en el proceso político­

unas veoee fungicnño como fuerzA. militar, en otras como una fuerza. 

electoral 1 y en otras má.a ambarcando ambas. Es con Obregón cuando 

enmieza el sometimiento del proletariado al gobierno, en estos mo­

m'lntos los traba.ja.dores RÚn no c~taban orpanir.ndos como sindicatos 

que concretarnn una oxnresi6n política. Y es con Plutaroo ~lías C~ 

llen cuando ya se inicia formalmente la burocra.tizaoi6n de los máx.!. 

mos líderes obreros, con la finalidad de pe~mitir e~ desarrollo ca­

pitalista, desligándole definitivnmente del proceso revoluoion,,..io­

oampesino. 

Lo más característico de la etapa callista, es esa cstabili•,! 

oi6n ~el desarrollo burp:ués nacional, y la eliminaoi6n definitiva­

del rP.9arto de tierras y oobre todo de la forma ojidal y de esta -

manera apoyar a111pliamente el desarrollo de la pequeña propiedad -­

parce! nria. 

En rcaliélad la pol íticn agraria cnllistn, fue más oue nada un 

elemento de manipulación ca!Tl!>esina, rrcdiantc limitrulos rcnnrtoa 

en el cnmpo, oue en nada satisfacjnn al traba,jnr!or rural. Además -

estaba convencido de nue 1~ reforma apraria no era el método apro­

piado par~ rcsoJver los problemas ap;ra.rios, esto E61o lo realiza-­

ría la propiedad privada que estimulaba ln nroducción, Por otro l~ 

do era necesnrio contrarrestar el oodcr de loo grnndea terratenie~ 

tes, por lo nue Calles se Ció a la tRrea de r.rea.r una clase media­

do ar.ricul torP.s. ~ioslayando desde 1 ucro a los carr.uesinos. 
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::.in emb."lrl{O L'i a mnsa.s cmer,,.entcs, ... , ... r.o i"'":"l. i:1 desan'1recer ñoJ. 

esccnP.rio político :.r su n:irticirin.ción ln~: "..ió en i.~ conformn.ci6n --

~ ntcnó en ni "•, .1 :i.3 r.iisMo cnracterísti 

can 'flCc1 1 linres c".cl noarnto nolítico ~el :;;stn.r_o burru'5s ~urp.'it5a. de -

la revolución, obl iP":ido a de!lender ~e b s n.rurn.s ~ .. er. consecu~ncin. -

a tener cierta rermeabilidR.d a ln ;"lresión de éstns ••• y oblip..rlo tf\.:. 

bién n. enfrentar la arr.ennzn rierfl".anente r1i?l il'!mPrin.lismo y de sus -­

aliadoo reaccionarios del nnís ( al !T'ir.:r.o ticrrpo, rue convivín con 

ellos) aq_uella. est?..bili,;aci6n fle veí:J con~tante cuestionarla. no c6lo 

por las lucha.E de lns rr.:"sas, sino t?r.lbién por un anticr:perial ismo -

dentro del mis"º ¡rnbierno." (é6) 

Ea.jo catos térr.iina~ oc crea el ~"=-1.rticio !'flcional P.e•10lucionR-­

rio oue pone bajo su control a tns orr.ani7.acioncfi obreras y cn.fI11e­

sinA.s, nni de esta r.i..,,_nera. ne nre1:en(lÍR ~i7'nl inr la b'"!UC social y o~ 

lítica del !"é{"imen y ab5orver con ello n. l:--,a rtivern .. s tenricncins -

políticas. 

F.:1 P.~~.R. poñín 're,::lament~r' h::rntn cirrto T'llnto 1 las (isuu­

tns in~erburf"Ues;is nn.ra itmer'ir nur se ~ticran l RR rn.,.sns 1 nero no 

{'OfiÍn ~Ct.P.OCT lf' lur.ha de 6!'1tl"R 1 ni ~lirr.inar l~ l"í!'\11lUCÍÓn. f,a hu­

rocraCÜ\ oir.Cicfll nod:i'o r':lntene.,.. relqtjvarrente lns luchns del oro-

l• ~ l"i~do c!entro de lC't::i r~l"l1':1'Pntos P.ot.,tr>.l Pn, rPro no '!"Ortín. imne­

Olr E\l nscenno. 

Au. Gill;v, A·oJro. f,a revolución interruoidn. 0:>.Cit. p.3~9 
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Ante esto no pod~mon dejar ñe considerar que a casi mediados­

del sigle> XX, eJtiatían millones de ca!r.Jlesinos rrexicanos en lns !Je~ 

res condiciones de vida. Incluoo por sobre las promesas de los je­

fes revolucionarios, rlesde ?:adero hasta Obre~6n y por la lucha in­

fa";.igable de Zap:?.ta en i~. repartición real de tiArras, ,;unto a otras 

fir,uras de nuestrR historia. 

Los neones libres no QncontrRbnn acomo~o 5egura, en nimguna -

parte se les deba trabajo rerlituable y loe peones encaailladoR se­

guían pasando penurias por los jornaleo tnn escasos, C1Ue no les al. 

canza.ba para nada, y toda.vja rufr. habían transcurrido ll'ás de dioz -

aiios desde eme rruerlaron inter;rados en el artículo ?.7 de la Consti­

tución Política de ~léxico, loa derechas al respeto de los biPnea-­

oonninalP.s ~· la resti tuoi6n de tierras. 

AL nulo repprto a.prario .Y lnn condiciones deavent~ josas en -

oue vivían los oampen~.noe, vinieron :i. eumarne catástrofes naturales 

como aequían, inundacioneo, en l:.1A reP'iones más prorluctivne·, con la 

consecuente caída del nreoio de los productos báaicos de consumo .!!.8 

cional y de bienes arrícolae de export.aoi6n, coto nrovooó una r,rR.n­

crisis agrícola a principios de loa años treinta. F.l descontento se 

generalizó, tanto en el campo como en la ciudad. 

Loa CRmneainoa y los obreroa se movili?.aban, lan huelr,~o se -
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r.:rultinlic:abnn 1 na campesinos de diversas re("iones protestaban rior 

l::i. li('uiVn('ié·n de sus e,;i ~os :r flor l?s conñiciones p,~ncrnlcB de la­

economín oue afectabnn preferentemente n lo~ ~ectores más empobrecE 

dos. 

JJA.5 creciP.ntes óc11mndaa :>opulnrcn y lon TJlanteamientoe reform~ 

doreG de lar. mov:i;:•:~:::to~ r.ociales, fuP.ron sentRnLio l~s baECB pn.ril -

una ideolo.::ría !'{T~r~: t·, r-on lo cual G._, -pl'etr.ndía.n resolver loo prE_ 

blerr ... '1.s del cn•T10. Est.ar. n·ovilizac'i•ir.rs, como ytt hn.bínmo~; :iicho an­

teriorrr.entc, surgen en clivernon ¡>untos de lA. fiCT'\Íblica, en f.iohoa-­

cán, er. Veracruz, etc. pero todos con un<t noln rrnta: el r'!oonoci--­

micnto de loa <lerechon canrpcainos por ln tierra :l el anoyo oficin.1-

para la orenniznción " exnlotnción del ca1nTJo. 

l'or cnci:n.1. de los obstáculou ou~ reprez.:?ntabn.n los terra.t('-­

nicntcs, el clero:: el f'Obiorno, en alp'Unns rcrioncs se loP:raron -

or~niznr lipnn campesinas nuc imµulsnron loo T>ropTnm:\O ay,rilrios,­

medinnte coperativns. ;·la lucha RP.P:t1:!n. 

r.1 f"Oblcrno de .'i.bP.léU'do HorlrÍM.l"Z rlictS alrunn.s mr~iñns nnra­

rrmcr\inr ln situ(wión, nPro la movili?.n.ción carr.oc~ina continu6,in­

cluso en plP.no robicrno r.arñcnistn (l~J35i nlru"lnE toman de tierras 

en Puebl"", Hiria1~o, ~i.levo León, .ven otros !.UF:'l.ren, 

'
1!-.ntar, r.:t•iurict•ci:is rcr-ionn)es, nll<! ft~cron cent;1dae o vencidas 
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por el procP.so ele centr;ilizaciór1 del sictema nolítico, pencraron -

experiencias rm1y ricns en torno •le la p,estión nr:ropecU<lria anoynr.n 

por fuertes r')rf,'8.n.izacionco de m:isna de los aue neccf;a.riarrente sur­

r.ió el nrciyecto en el n!vel nacion<'l nor merlio del Plnn :;exon<=il con 

al 'l111os j':ircs que tuvj nron 0·~1e ver con ln orf"ani?.ar e innornorar -­

lns ~{!'l'Un:icione~ c::?rrmesin:rn .:il ?f'.rtiño ·:ncinnn.l Revolucion:irio, TIOr 

lo oue uno de los nrincinioo hásicos rlcl ra~icnlinmo veracruzano -­

no fue rP.tom:ic.Co: la indenen~encia re lil orP,nnización campesina rn -

relación con el BstaCo, 11 (¡j?) 

La ·ireaencin nonular tuv".l l""i virtnrl rle debiljt~r el norler cn­

lliBta, nu·' tuvo oue hncer un n?cto con el aln rarlical del P.N.R.­

minma. cue sur pi 6 de 1 os movimientos re11:i onnl es. Este P.TUPO pol íti­

c o e.óouiríR. carl,., ve?. t:'lü~ importancia y ln candidatura de Cá.rclenntt­

se finco r"?n ln oreocunnción -por un p""!cto da unificnción rcvolucio­

rin. 

!1:1 nanornmn ciu.:· P.ncontr6 el ccr.ernl Cñrdcnns r- su ll<-rri1:1a n -

la FrP.r.irencia, P,f'n. r:c una r-en,,ralizadn lucha entro la clane trnb!!_ 

jadora, r.ue oxif.i::-i. ~; nuc· rlc no ceder, :-:JP corría f"l nel irro dr un -

cho~ue frontal t Ol!c> C'!l n ... cierrte -:::-:t!"'~O no ectabti dispuesto a corrrir 

n ente r• ¡.,,-.cto n) nrcsidente C:irdcnan ac enfrantn.ba a. un dilemas -

buacrtr 1 r. ;,~r. n. i.rnvén d"' U:':\ ;iccler'lc:i 6n de lns rcformns o f"('"OPrnr 

11.ás violencia continun.nrlo con ln nolít.ica econ6micA. 1l~ Cnlles. 

47. CanabRl cristi:ini, Jeatriz.''El crlrO,.,ni~rT?o .Y rl nuevo roatro -

de l(=I r.ociednd rural~· HeviHta ~·c::ücnr.a ri~ ociol o.'9ía :ti:o J./3 

,iulio-serd,iembre 193-q. Tnnt.ituto d'? i!"!VP-Cti¡.1c5:tr.Pn .j111·í~icar. 

1.\1:,\1'. ". 127 
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El cardenisrro se formó idf!,:>lógicamente en loa ,.,lnntnamientos­

surFidos del movimiento de los años veinte, ~ero su.naterialj~n--­

ci6n se efectúa ante la situaci6n conflictiva, producto de ln cri­

sis econ6rnicn y social del morrcnto. 

Por ello era imiiortante darle un lugar nrivilep;iado a la Re-­

forma agraria, ~ara de esta manera consolidar ln paz social y al -

Estado cuyo fundamento y lepitimiñad tení11n que •J<lr con el pacto -

social en cuyo ~ntorno, las rmnas orp.nnizadns se beneficiaban y ee 

constit.uínn on pilro-es del Ristema político reestructuro.do. 

En lR reestructuración estatal, Cárdenns da o~vA.l. imuortanoia 

a la fuerza rural "• •• quizo sobre todo ser el gobornnnte dol campo 

en el campo y pnra el Cllmpo." (48) 

El reparto Bll'I'ario fue la actividad preponderante en este periE_ 

do presidencial, oue fue ideándose ya durante lA campaña elcotoral­

cuando el cundidato se dedioó a recorrer ¡rran parte de la República 

y esouch6 de carca el problema. rural, ~ero y:t on el p,obierno, es el 

Plan 8excnal, el funda.mento, la pl<\taforf!\a básica, en el oue se ºº.!! 
templ9ron las ideao ouc orientaron a lP reforma nfa"aria, que tenía­

como objetivor. fil'incinalee la liouirlricidn dP. los le.tifunrlioe como -

forma pre!1ondcrante en lR producción y oue limitaba lP funoi6n del­

aector ap.rario en el mrco de la economfn l'!Bcionnl, la Reforma Af.T!!, 

4g. :·eyer, Lorcm~o. ltC'voluoj ón y r.isterM: ~·éxico 1910-19'10 Op.Cit. 

!>• 301 



:-ia. también contcr.ml~bn el ñesa.rrollo int~r:r~l rlel sector a1Tícol:l 

Clevan-:lo el nivel rie ViÓ::J r:p lo:! 1'T'lrtrleG :--rupOS camneSi!"'iO~. ~·'.! i".u~ 

cabn la aceleración del desarrollo cnmpesino, r[lra lo ct•al s11 re-­

quería. la. intm•v.,.·r.ción '~ir~ctn d~l gobicrr.o, pi:lra or;~r:inir;~r ~· cnu~ 

ci trir a l ::- sor,j có.;i:l r1;:·3l. 

El rerirrto afrarjo r!ió inicio apoy~rlo por p.r?.ncleti moviliT-nci.2_ 

nea c;1riper:in'ls amr·'icincins por el :"obinrno a trR.vés rlc huelr-ne de 

,oiornal <>roa n."!Tícolas, cor:;o li:i nuc- Re re:'!liz6 en lrl L:l.""Un~, se nan­

tó t;ur,"oiP'n con el an ;yo (e vie,ios a('T'ariatns :1 r:obrc toCo de los -

;raestro::- ruri!.l ~s. 

non e~~a nuovrl forni~. ~e h::ir.er nolft:c":., r;e ron:nía con lr:i linP~. 

de loa dccrcton .v se tor..:?bn.n ro~ir:"!:: rerilcs. 11a~o ,.nt,oF. térf"'.inan rr. 

e).""lrO!Ji~ron :1 reno.rtiPr:.n e· .. , f'or:Tl:l Ce ":1idoo T.<Írt ne ñieciocho mill!!_ 

nea Ce hectárc>'l'· ,~-: in"11r.t!c~ l?.tlfum1ioc "n rr.~no!! ile nncior!~·les y e.!. 

tr11.n,~o::>ros, r.1Jn esta se r:.ó un r-::1 ne certero a lri.c briF.lOP. r>con6micna­

C'l'.lfl aún r.onct"?rvnbnn 1011 ol iP"íl.rcns ter!'nteniC>ntea, ~ennuC:o rl.o hnbar­

pet"rliclo nl ro-lar nolí.tico en P.! r:ioriodo de 1}10-1~·?0. 

i_~ajo 11ztas cirr:ut1~1tnncinn, .;t e,iirlo rr.~t.erinliz6 la rcforrm -

nr.raria :1 se r.onvirtió f':". f') 1'.io rif' ln rioljt:cn ~P. r:.:~.:1n c!cl c:irl1~ 

niBi'iO. ~.:e lE' n~irno t.?.mbién P.1 C~l'1°Ct(?r r'n inr~ 1 ]-f;'1~i6n r-er!T'~'lnP.ntn 

ouí! irr.nuloó el rles~rro]lo r1 r.l corno. 

'?.J siot!Hr.?.. e,:iiclnl m1rre cono renuJ t11r o ñf'! l:ts orcrnionco de --
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lo orienta, or~nizánColo co~o unn PTPn burocracia, nue va de~de r.1 

comisariado ejidnl ? laG li1""1S de l;-s corrru.nirlndeo c:irrrpPainn~ ~l en -

la núsriir:te, la Confecteración Yar:ionnl Campeein~. 

:·e hf'. r!ilcutirio mu~ho en 1.orno 'l i, .. función po] ítica del f'!,ii­

i:io, ¿t3. , .. uc l~ función ouc se le :isipnó fue rlcfinitivl"mente ln. rie -

un aparato de F':stndo en el caf1'lJ)o, instrumento nor el cual ne intc­

.:.ró al onfnlleaino al sisfa~ma. r..n ~eforrr.a '·,;-T;irin inr.ornora. a nus -­

beneficiadon, en 1 arma n]Pna al orra.ni.'J.mO C'St.ntal, coT.o un soctor­

ináe, t'iel n l~n inst.iturione~ cRta.t.P.len ~· rirlcmás Aste nector nuedó 

de esta manera, 001ro p.enerallor y soatér. del oorler cardenh;ta, oue­

lo orp:aniz6 como br;ui:o de la Revoluc;i6n ··exicaua. 

F;feotivnmente, no son los cnmneninon lou f1UC na o!'.r.-.niza.n,oon 

orr.ani?-ados deore ol ~obierno, y reciben de P.1 lea fo~mas y téonj_ 

cas nl!.rA el trnb~jo nrorluctivo. Y nor otr:?. r>nrtn, J ne directi\pnn -

indcpei:dientcG de cam¡lesinoo, son rcct·n~md:ln o animiladas en ln e! 

tructura et.el nod.er. 

La 1cforrr~ .e.¡:-rnria. fue el f' ;il'.' en el nroceno de la rP.estruotu­

r~ción nM"nria ecr.inónic.i y al rrismo tienmo, un enorme nlan ñe or~ 

ni:-:aci6n rie mnnaa rurales. 

f,;:t ~cción r1el ,,.obicrno ne intro•1u.io hasta 1 o~ 1 Up.1\rns !"áS re­

rr.otoo del campo, trPnE!forrr.ánrinlos ~n p::>orte rP-1 réM.men. Asi Jon -­

intorc3ea dt• lor- 011.:rneflinns, nP convirtieron rfe mot'l"'P.nto en intere­

aes rlr.J Gobierno. 



r.a n:.stribuci6n rlP. ti•?rra~ ne vi6 nno;v:ina no1· otras me~idas -

~bernamentalf!s, co;r;o C!'lcomen.;;ir t:->rcas cor.cret.'.lB ~ diveruaa inoti 

tuciones ·)fici;iles, por r,iemplo ''A la secrctnrÍP. rle llnciennn se le 

P.nco:r.nn·Jó ln c.t.er.ción de !no nP.ce:~i~!tdes re créclito rlc loe o,iidn.t.!!. 

rios ~¡ ;enur-ñ.on nro:ijctndoo, lo ·:imr.o oue llevar a cs.bo ll\S invc!. 

n:.11nes necC'~a?·.l.nri ,,~t!'a el fomento dn ln ~ccnorría ayraria. J,a Seer!:_ 

t:trÍ?. rle l:i f:co!'!•.1mÍR ·:i.aiC'lr~l se enc:\l'[l'Ó ñe in:Jt~lnr nuevnR inoiun­

trins .'i orfT:iniz:--r rnon~ratiwrn ""!1 dive!'r.on luP.rores. A ln ~ecretn-­

rÍR. rii? '.!orr.urncacir:or.es Ja r.onntrucoi6r. ae cn.rrctern.n ~· c:i-ninoa oue-

conect.'l.ran lar. 7.on:;o nprÍcoli>.S con Jos r•ercados ••• 11 ( -19) E!C rli6-

a:l\t~a té.cm ca er. r.1rou inn.ria af.TÍ "º] n, riernill as, cte. EIP. rr.ul tipl i­

caron las <'ocuclnE ruralefl, : o+.rti~ rJc lan rrcclid:'l.S irl'l!"ort:i.ntee er. 

el frvoreoe1· la orpa.nizaci6n ele e .ii:'ios colectivon, incluso finnr..­

ciándolon n,rn ~u dcan.rrollo. 

:O:l re~ul'tado uol.!7ir.¡.') de ello, fue el son ... .!timit?nto nleno rlel­

cf!mp'?n!no, nt1t? ] e dej6 int.?rme ante 1 OG ntaoues de los #?'Obi.ernor. -­

nos+;eriores a Cdrrlcnan, O\:e no f'.ólo no lo siruieron ano;1,.rinrio, ~ino 

oue se cr.rm1•r-r.iron rle ricntruirlo. 

11 ~;]. e,iido colectivo n~ci6, ne ñeo1U'rolló y sucun:bi6 a l.!,RDm-­

br;i <lel i· :ai'ldo de rvrnt?r·!o con l n:- ·'istirit:i.o veT":.ientan r4e l fl TlOl í­

tic·· t:ir:·arin que ] o l'•:-tn prot:"ov.~·~o, ~bnndor.ndo 7'.' atA.cndo en diferc.!!. 

n. tu7 
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tes momentos de su historia. ~sta simbiosis con Pl Estndo ha prop,!_ 

cinrlo uní'\. denemiencia caai absoluta en relación eou sus posibil id~ 

des de financiamiento de asistencia técnica y control o.dminietrati 

vo, ya oue se le a.sir.no al cjidat<?rio ·nna función aecunr\aria y llU­

eht.s veceFI marl"innl en ln t,o?M de decisiones •• •" (50) 

El ejido colectivo contó con apoyo P,"Ubernamental, s61o en la­

etapa cardenisth, !ley.ando a formar alr~dedor de ROO coonerativaB­

en divcrnos punton de la República. 

La política Rf'Tflrin cardeniata nreeentnba alrunas contradi-­

eciones, como lr dunlidad de ten~ncin ñc la ticrrn, nor un lado el 

ejirlo y por el otro la ~ropiedad nrivn~a, c~tn situaci6n se preoen 

ta problemática desd~ el mir.me momento del re~a.rto, cuando al terr~ 

teniente ae le dá ln oportunidad dP. acñalFU" las tierras que le se­

rán afectndas. tor.ioA.rr.ontP r.c quedabn ocn lt1s rrejores y los lugares 

en donde se enco~tr~bn~ lns instalaciones pnra la CX1'10tnci6n &P;"VÍ­

cola, T'Or e .. iemolo. nozos de aru&• F.eto li1nitnbtl ln actividad del -­

cn.m:rienino, 11uen en ocasiones no nodía ni nanar por alp:unoo lura.res­

nue controln.bn el terrateniente, ni util izn.r <"l n.Fnil nocenaria ptlra. 

el r-ieeo de sus niembras, esto lo tenia. en conetn.nte conn:i.cto con 

ttnuel. 

ConsiclerA.mos pues ente la Refor~.a 4.p:Tn.rü1. cumple onn :ru cometido 

..,riz1cipf".l. nl incornora..r nl comt'esino al r:mrcnao interf10 c•JnRUmii:tor -

50. ~a.n~bnl. Cristiar.i, :?l!atriR. ~l card@niatr.o y c-1 nu<-vo rostro -

del~ r.ocierind rurn!. Or.. r.it. ~.130 



oUP ncrr~ite o fncilitP.. lil nenetr.::>ci6n c"1nit.~1.inta hn::;ta loo rinco­

ne>~ 1r.áo i;i:lejR.rlos. t~11 e:cplot::ici6n del trabnjador rural a:.=:nme una -

nuevn fncetn, ahora. se ria como un intercambio desivual, consisten­

t.e ~n P.l ~esccnso Ue preciofl en 1 os productos ap:rícolRS y el aumc.!! 

to en loP precios ~e los productos de la industria.. 

A ! in de: cuentas el pueblo canner.ino, solarrente vivi6 la cep~ 

ra.n?.n tln cuc su ci tuación c . ..,.mbinría, 11ero en real idnd fue utiJ i?.a­

rio p~rn ln estahili1.acj6n noJíticn.. ~n rel.i.ci6n al eji~o sobre -­

tocio el colectivo pudo hf\.ber sido unn snlirla pnra el proiP'reso del­

c;1rr:ro, so.bre taño si se le relncionnra amnli=-!.mente con los mismoe­

c"rrnr.Ginos, non los sinc'icatos r!e ,jornaleros arrícole.s, "pn.ra eoe­

c ... , !.no, el e jir:io C[l un punto de r.nrtida cooial oue dejó ln etapa -

cnrc':Pni:ita. ;ir• ""e la bur;n.1er:í~ no ha ,...odido destruir denpuEfs rie u-­

t;.nrlo. contribuirá a orP'nniza.r lR.s fuerzas pn.rn destruirla tL ella. 

" ( 51 i 
···:-. concreto lA reprcaont;i.ci6n del cnmoeninado en ln entr11ctu­

r01 l'!'!:ltnt.nl, ouc!lÓ asir.il~dn ::.. travén r.c la. r.onfP.ñcración r:;-m~~::j '"'·fl 

nuir.·n a su vez se inte~ó nlPn~meni;e al ;>~rtirio del F:stndo, el }·a.r, 

tjcio rif"' ln nevolución f:exioana. 

':~1 cuanto nl movimier.to obrero, corno licHr.("1'3 visto nstnba en -­

un:! aituacjón rieaalcntadora, en Ion aho::. vEdnte un PI"Uf'O ele dirir:e.!!, 

tnn .vir.cul~dos es·i:.rochemonte al robierno, 1mntenín auictos y deamo-
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vilizados R los trabajadorea. Fs a fin:Ues de loe años veinte, cua,E_ 

do este auarato buroct'ático empieza a decaer y sue r·rr:anizaciones -

se desbandan, sobre todo en los años de crisis, en que se dieron ya 

los movimientos obreros como una lucha indeoendiente y forma.ron una 

nueva central, oue después sería el puntal dP.l cardeniswo. 

Asi como se apo,vó en las luchas campesinas, Cárdenas taatbién­

se preocund por la situación obrera, ae esta wanera el nocenso d~l 

movimiento obrero, la huel~a de electricistas, de los petroleros-­

de lo~ ferrocarrlleros, apoynron definitivn.ment.u lt1 política naoi_9. 

naliota. del c·obierno, y el oardenismo a\)roveohó n la nerfccoión la 

capacidad combativa obrera pRra eotimuls.r e incluso ~nr~ interve-­

nir directamente en ln. formaoi6n de la central que auatituiría a -

la e.a.o.Y.. y oue aaimilnrín a los nrincinnll?D sinrlicaton del mo-­

mento. La orpanizaci6n en cuestión ee la Confederación de 1Tnbajad.2_ 

res ~e Iiéxico que surpe de uno. cUnidcncis de la C.R .o.r~. bajo el -

liderazgo de Vicente Lombardo Toledano. 

"Lombardo Toledano dió en cal! entonces todos lor. arf"'.Umentoa y 

torln. lA tJOlítioa n~ra someter al movimiento obrero, a lR- c.T.Pol. y­

a las aindic~tos, al ·Eotnrto capit~lista, con el pretexto del apoyo 

n In pal ítica antif'l!'crial ista de Cárden11.s. !a bien nra correcto -­

que loa ainriic .. toa apoyriran las rne~irlaa n"'tirmcrinlistaa v laa ea-

tatizacionea f.el cardeniArr.o, era r.eccoario nue nl mierno ticrrpo ma~ 

t~·vicran ou prO':"io pror.rama obrero y nres~rVBra su indepcnrienoia -



frente al apnrato esta.tal. Toda lci~ Ja.bar tle Lombnrdo ?olerlano y de 

su camarilla estuvo Ciril?ida en seni.ic'o contrario ••• ·• (5?) 

gfectivarr.ente Cárdenas fue apo,yndo amnlin.:nente ror el sector­

trnbn.jador, rero lo oue él oueri'a en realidad, era una orp·~nización 

que hasta cierto nunto, conservn.ra su independencia, hncer de ellos 

unos eocios del noder por medio ñe su or#!Sniznción y bajo estos té!:_ 

minos 101;ra.r la trnnouiliCad C?UC tanto necesitaba, en estos morren­

t,os, el uaín. Cárdenas vislumbraba, oue no se lo~aría n.van?ar, si­

pcraictí~ el Oescontento popular, se nretcndía pues, una concilin.­

ci6n •, rl .. ~.- .. , Poroue por otro la.do, no F>e interesaba en la eli~i 

nación de. la. nropi~dnd -p~·i vadn. 

ºAhora bien, al irmonerse corr.o válidn la 'PDlítica de ooncili!; 

ci6n de clases, cabe preP.Unt:'.'rse, ;.Qué ot'recía el oiotenn a la el,! 

ac trabejndora, oue paP,ará la conscrvaoi6n de la proniedad nrivnda 

aobre los rre·'ios de la !lroducci6n, fuente de explotnci6n? nor un -

lado, el oopcra.tivinmo; nor otro. ln n.cr·t:i.ci6n ne lo lucha del -­

nrol'!tarindo nor su me.ioramicnto econór.rico en un nivel institucio­

nal, o eea, en los términos del nrtículo l?.3 de ln. Constitucic5n. -

!lo más," (53) 

~ie le reconocía n.l olircro tu lucha, n'"'ro sól a luchn econ6mica 

, sin permitirle qU<." fuera o se oor:virtierl1. en lucra nolíticR., YA.­

oue esto, Cárrl.enrtG lo ooncevtuaba como api.tar:i6n "Política.. Por etlo 

5?. Ibid. p.)76 

53. C6rñova, Arr.a.ldo. ta -política. ñe rr~·::;ns clel ca.r<lenin~o. On.Cit. 
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se definió pcrfcctamer.te el lugnr y loa límites del movimiento pe.E.u 

lar. 

Aqui hallamos lns b?see del flacto entre la ñiripenr:ia trabaja­

dora y el p:obierno. J,os T·rimeros la aceptaron pn.cificali!cnte. 'f de -

esta manera oc 1..icsnrrollÓ el rr,ovimiento ln.boral rlurante f'L r;obierno 

de r.ñrñenns. ie la lucha reivir.dicadorc surric~on la ~nidnd y ln o:!:. 

egnización de los trnbajadcres, en ellar. se nlasmó la nlianza entre 

las masris v el ¡tobieT'no tle lo. rcvolud ón. 

La nolític~ fle ~PflaB del cardcnismo, fue una eficaoi 'PDlítica­

de deaarr.ol lo nacional ,y esto ne demoatr6 en los problema.o trasce­

dc rtnles a loe ouf' se enfrentó el ,vobierno, como r>Or ejemplo la -

disolución del rioderío económico , nue mn.ntenían aún, en ~.lpunos -

lu,rnrea cstratépicos, los p:rupos terratenientes, aue wás que nada­

era.n un freno n~ra la cconor..ía naciorr>l; y el rescate !l::lrn l? na-­

ci6n de ton rccurnos nnturntes cue prlrmri.nec:ía.n en rnanon cJe los º!. 

pitalistas extranjeros, situaci6n nuy nelirrosa nn.rt'l la. indcuc..m1r·.!! 

cia de r.·~xico. 'Sn todaP. est:iR .m<iidas '1olític~s, el .robicrno ae np_!! 

y6 en la movil i7.RCi6n rr.asi.va. 

l!.l apoyo d(J! las masas n Cárdenna fue com1tante :¡ con mucho e~ 

tuaiasmo, en ninp;t1n;1 otrfl oto.ria de lo. historia moY.icnna,el n.no:¡o -

de tos traba;indoref; ol r.obicrno h;1 r;j(io t~r. 1 ibre y tan esnontáneo 

co:no corr.b~tivo. 
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Sin embarc:o estas movilizaciones se dieron, mientras no se ºº!!. 

solidaba la orp;anizaci6n obrera y no se daba el golpe definitivo al 

poder de los terratenientes y petroleros, porque despuis de 1938 -

cesaron como por encanto. 

La época de las movilizaciones habÍR. pasado. 51 rét:,í.rr.en revolJ:! 

cionario había conaeruido dentruir a nus enemiroo y la Principal -­

riqueza natural estaba ahC"T'll hajo r.u control, nnra. las masas a.ouello 

no era sino el comionzo de un IUlCVo calvario. 

En 1938, Cá.rrlenns decide nusti luir al Partido l1aoional Revolu­

cionario por el T";irtido de ln. Revolución !texi ca.nn, el cual so orpe­

niz6 sobre lri base de cuatro sectores, y de enta mn.ncrR. el ir.ovimie!!. 

to pOJ'ular renunciabn n su independencia rle olnne y a su t11rea fun­

darrentnl en fe.ver de nu ponici6n de proletnrindo. !)escie luep,-o loa -

result~dos de ~sto ae recrudecieron, cuando el gobierno di6 un Riro 

hnoin la derecha, a ;>nrtir de 1940 en adelantP.. 

J,a movilir.ación obrera siempre estuvo pree~nte en ln destru-­

nci6n del norlerío económico terrateniente, pr.ro ol ejemplo rr.ác int!:. 

roaante es cuando esa movilización se combin ..... con ln flDl íticn desa­

rrotlistA. pA.rA. reA.lizar ln exrroninción petrolera, Cárdenne clcmoe­

tr6 auc apoy:ido en LRo masas tnmbien ern oosiblc enfrentar al impe­

riali!"'.mo e incluao derrot::irlo. 
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3.3.3,5. La exnropiaci6n ~etrolera. 

Lo más relevante d.el cardenismo fue sin dudn; r·l rcnP..rto A.f"T!;. 

1•io, la Or("ani7.aCiÓn c!el r·ovimientO obrPro, ln e 1UCaciÓn BOCialista 

nero por sobre todos estos nspectos, ea inmre~cindiblf.! ubi cr""1"" a la­

exproniél.ción petrolera, ouc fue un '!1"'!.no rtccisivo, se le consic!er6 -

como el fruto de una larf'.11 lucha de tendencia ,.~cir)nn.lista revolu-­

cionaria con r>l · ·"1yo del puf'hlo :i· rue se venía desarrollando bajo­

la amenazR conr-.t8r.te fe un:i in~~;isión impP.rial ista. 

El E"E!nernl Cárdenas contó con el decirlido arioyo de los obreros 

petrol0ros, quienes con sus rr:ovili1,acionee, cor,sistentes en nnros y 

huelr,-as, dieron nl f"Obierno la seruridad suficit!:nte parn dar ese P!_ 

oo tan aipnificnt.ivo en 111 vidR económica y nol ítioa del pnís. 

El impBrialismo reapondi6 con In.e nresiones tradicionnlea, con 

base a su poderío econ6:nico y militar, y además con chantR.jcs y ca­

lumniR.s, t.anto n nivel naciozial como internacional. Lo cual no fue­

ouficiente, por lo aue ont11ron nor retirar a su~} técnicos y boicn-­

ten.r en ol merca.Co rnur.din.l nl nctrólco rr.exicano, ncro ol respaldo -

dosrm:dido ,.:iro l::is fuerzas socinleo fueron r.iá~ 11.ue suficientes n¡.ra -

soetencr la notítica oxpropiatoria. 

''La oxpropio.ción de los bienes rle 1 "l. cornnnñí~ ir.merinlinta --
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fue una medida ra.dioal obli1'3da por lae contradiccionea añejas en­

tre el imperialismo y loe interese• 11Rcionalee del pueblo mexicano 

••• la nacionalhaci6n fue el resultado de loe proce•o• objetivo• -

que rene jaban las aspiraciones antimperial ietae liberadora.e del -

pueblo mex; cano •• •" ( 54) 

La expropiación se realiz6 en molll8ntos en que existía una l!'l'an 

actividad de las masas trabajadorns, lo cual le di6 un carácter de­

transrormaci6n radical, a todas luces en contra del imperialismo. Y 

ae contirm6 de ecta mnera la fuerB& a~ la conciencia nacion&l del­

pueblo de Ml!xico dispuesto a luchar por la indep~ndencia de la na­

ci6n. 

"• •• Los obreros petroleros hicieron maravillas para haoer fun­

cionar las i netalacionea que las empresas habían dejado eaboteadae­

Y de111nanteladas; suplieron de un día para otro a loe técnicos in~l!. 

aea y yanquie ••• invont~ron procedimientos t~onicoe, trabajaron horae 

extrae y días suplementarios y oac!ll'on añelante la explotaoi6n ••• n 

(55) 

Loa augurios capitalistas de desastre del petr6leo me:o:icano, -

habían fracasado. La luoha de loe obreros petroleros ha quedado co­

mo ejemplo de la tenacidad y reeponeabilidad, "'" Pn momentos Ol'Í!i 

oos, ha demostrado el vueblo trabajador mexicano, apuntalando la 8,! 

t:-1tisaoi6n, oue si bien es cierto, no se trataba de una medida l!lo-

54• Shuoovs~i, .\natol."La expropincicSn petrolera. Cien años de lucha 

de clasee en ;·4xioo(l676-1976) recopilndoree¡ ColmenarH M.,Ie­

mael et.al. Ml!xico, <:~ioionrs Ouinto sol, 1985. p.156 

55. Gilly, Aóolfo, La Rovcluci6n interrupida. Op.Cit. p.357 
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cia.lista, si de P,olpec cel'teroe al imperialismo rrrundial. Ho se pr~ 

tendía terminar con el capitalismo, sino loe;:-ar su desarrollo nl -

interior del pAÍB sobre bases de justicia social. 

En su mormnto, la expropiacj.ón rlcspert6 un sentimiento consi­

derando suyas las co~uistas, sin embarr,o inmediatatn'Jnte después -

del pei+.iodo oardenista, los beneficios del petróleo no fueron pue.!. 

tos al servicio de las nPcesidades del desnrrollo coler.tivo, oino­

de los intereses de lns indust.rias privadas, aún asi la expronia..-. .. 

oión petrolera, ha oucdado corrt0 riurto de partida en las nuevas iE: . 

quietudes por encauzar a la revoluoidn mexicana. 

La nacionalización de los recurflO,!netrolíferoe, fue más que -

na.da. una medida pormlista, ~n el sentido de oue la burp:uesía nR.oi.2_ 

nal en su confrontaci6n con el imperialiemo, echo mano de la movili 

zaoión popular, que a estas al turas eatab• intefl'ado totalmente al­

oistema político mexicano. Precisamente esta medida ne encuentra ª.!!. 

cuadrada en este tipo de pol!tioa cuando se r.ice1 el populia~~ hace 

acto de preocncia con la ruptura entre In.e oliP,:lrquías, y Que ea reE., 

paldadn con un ~an sentimiento de nacionalismo ponular. 
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3.3.A. 'li;l Popul isr:~o en la etapa nosterior al cnrdenismo. 

SJ sistema c,iidal, la orr,ani~.!!.ci6n de los trabajadores del -­

campo y do la ciudad en con:federacioneo inmers?.s en el partido of!_ 

cial y lr. falta de ur.a iuchn !'eal opuea"ta al rd'riiron, fortnlPcieron 

al P,'obicrno y le permitieron controlar a ln. Hcioiedacl. La alianza -

del ?Odsr estatal oom los movimientoB populares trajeron con~ir.o, -

111 !'l&r,!ida. de autonomía :nolític.:1 e inrlcpenden~ia irlPolóf'ica rle eGtos 

últimos. 

Dicha alianza, que se conforrn6 plenamente con el carr1 cnismo --

nueñ6 concebida como un corft!lromiso, mediante el cual se atarean --­

ciertos nueoto$ !lÚblicos, curules, subairHos, prestacionos nara loo 

obreros .Y créditos para los cnmpesinos, n cambio de su fidelidad al 

sistema. 

;leerle lue.t!'o, el objetivo más importRntc en tono eote tinr.lado 

fue la consolidación íle la estabilirlad ooli'tica, oue sn lof.'t"6 a -

través de un sistema. de relncionee, en donde lns clanea 11octftlee -

prorr.ueven swJ intcrP.ses, con rcncomo¿¡oo continuar. en lon oue media 

el poder riúblico. F.oto como oodemon obs~rvRr, inntitu:16 mán nue n~ 

da, un :ü!'-!tcma ~e nrivilePios, en tanto ~ue las pr~r'!"OP';ltiv:is ae -

otorp,nn a nivel de rtiriPencia. 

!'or otra parte el !'ortalecimicr:.to ~el r,obierno, nermitid el -

debilitamiento de los t'ocos fl.i:.-.neraos, pero aP.Tccivoc de ln onooi-
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ci6n bur . .i:ruesa, Que en un esfuerzo TJOr unifictlr su lucha, creó P.1 Pa!. 

tido Acción Nacional en 1939· De esta manera el sector empresa,-• J. -

ejercerá presión en l::t direc-.ci6n del rdpimen, sobre todo en r.l f!~ri2, 

do presidencial inmedinto posterior al rieriodo cardenista, 

Precisamente a. este rép:it'\Cn corresponde r:-1 l?llSri to rle hnber COft!!. 

truído, en toda su ~ni tud, el contrato social no'Pul iata, que rier_!!i 

ti6 la estabilidad ~ocial y política del país, en ~onde el gobierno 

constituyó el e,;e central del cual penden los diverooe intereses so­

cinlea. 

A. ~nrtir de 19~0 el p.obittno dá un Yiro radical en sus relacioO:· 

nea y· estrecha éstna con la. burp,uesía, lleva a cabo una nueva al ian­

za con el bloque social dominante, y sustituye sin romper la nli"'ln~n 

anterior con lns ala.ses poTJulares. tos cambios sucedieron verti("ino­

sarnente s contrareforma. apTaria, re~ucoiones a loo salarios reales.etc 

F.l r~giiren había loprado cannUv.ar y controlar las demanrlas pop)!_ 

lares eficazmente a tr::\véa de procedimientoc ineti tucionn.lea, recl!--­

rriendo s6lo de ~~nera comnlerrentr.ria a medidas represivas. La cllW'e 

de todo fué el cornor~tiviismo, e~c central de las relnciones entre -

el ~~obierno y la sociedad, en esta forrr ... -i. torloe los seementos socia-­

lee oon prolongncionea ócl a,,arato estatal, oue conforma un complc.io 

tcj~Qo, fuera del cual s6lo ouedan ueoucñnn or~anizacionee aieladaa­

nin intef"l'nrse nlena?Mr.te n. ln viña nol ítien nncior:al. 
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:::ieflde 19'16, el nnrtiño rtel {"obierno se e.invierte en el Parti­

do Revolucionario Institucional, ;,· muestra claramente aue au fina­

lidad sieue siendo, el encuadre clc 1~ clase trabnjadora a través -

de sus oreanizaciones, que aur:que uoaeen sns nronios estatutos, di 

chas a..p,rup<.1ciones '.lertenecen nl f"Obierno. 

Pero sobre l'.l existencia del partirio gubernamental y el con-­

trol de lan orv,nni7."("'ioncn por p::irte del sistema, se ha impuesto­

ur.n. ficción nopulista rle un l"Dbierno y de un Estado que proceden -

de un !lnrtido nua es enteranente 'OOt>Ular. 

Ar.te el nuevo nanorn.m.1 no.lítico, 1 a olnoe obrerA. nrosi,o:ue su­

fortifioaoi6n orr.nnizativa, sobre todo en bR.se al Rinñioal ismo, sin 

e:nbar~o l:\ fn'!l.n dificul t~u~ a este resoecto se r.anifiesta en torno -

n ou nrofundR 11eterorencida.d. 11ror otro lado P.1 nroceso de autonon~ 

Z?.ción de lR. cl?..cc obrera ,v de Du nroyP.cto hiatórico rñriidu.~ntc ea 

at~cado por el djacureo político domi~~nte cnlificñndolo oomo un -­

nro~rcr:to o.nl i r!?cional y flfll't icul ~rista ••• " (56) 

T>esde hie~o el mP~e.;o CC' ln~ términos; nacion~lista y pnrtir:u­

ln.~·iata aislaron a tn. movil:.~·.ri6:i obrAra, C1ue nierrlP. asi, ledtimi­

dAd ~· lo coloca f!O unR. e.ituación innon·oda en sus enfuer7.0fl oor uni­

ficnr a lnc cla.Hec !JOruln:-ea. '."-e ectp n::"nertt el ¡rohierno P..Bienta --

56. 7.errrie~o, ~rl1'iO. t·."J.ciR UWJ. Cer1ocrn.r.ia nor.•o irii:intiC:id rl"atria:-

1'.ida. C.p.Cit. n.6:J 
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sus basen ~n el eler,ent.o m.."lsivo-roY'>ul~r ~! en el princinio nopular­

nncional y ataca la Roción clasista. por un Rupuesto narticnlarismo 

oue debilita el princinio de unidnd nacional. 

Actunl~cnte el sintewa le hn vuelto la espalda a lB moviliza­

ción de r."2.S~s, en actitud re rcnief':'o a un nasnrlo populista en nom­

bre de la eficiencia tecnocrática, sin ettb~rr.o considero, nue Ron­

eaan masas y el ~nemigo exterior, el irrnerialismo nortaamericnr.o,­

lo oue mRntiene y fortalece el nri ncipio pooul~:r-:mciom'l otle le -

hR dndo cierta cohesión a nuestra orl"Oni v.nci6n social y política. 

El 'POpul inmo ha tenirlo una larr;n vida por rr.cdio re un óilr-.ta­

do si~tem..~ político, de un m.~nipul~dor si~te~P ñe ~artici~~ci6n -­

con influcnciR de los ana.re.too ~úblicos. 

Aei tener:1os,aue ar.snuéo del exceso de violencia de 1968, r.l -

p;obierno tuvo ouc sPr flexiblc,con ln netrticipación ciudr.dane. en -

el sir'1ier.te sexenio, !"ºr otra t>?rte el hal lar.r.o de nuevos reser-­

-vas pei;rolcrn~·, ':'.lermitió un at'IRrente bonanv.a. nnrn todo los aotoreB 

soci~les, esto permitid prolon¡'71.r un ~oco mán el esnejismo del ~o­

nulismo. :!n este ri~ntlr\o l~ n.!'erturn. ñeinocrÁi.ica-;.- lo. reforma polf. 

tico., cl:icron nuc~o fuer2as al p'!cto nacio11al-l'Ofl.ulTir. 

neenués d.c l~ ref!rcsidn, 1 os rrovimiento~ ~oci.alee vol vieron -

n cu origen de hP.tcrurenciri..W, es decir, F1 ouP.ci.n.rse <lispersos, sin 
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to ostatnl, éste ccrHO lo rrcnoion,..moR (l.r.teo, ~n flexiona ~r buceo. la­

rcccncil iaci 6n con 1 ~s TH•rteA .. ,ás rr.oreradns del wovimiento, cJ::i.ndo-­

les !!<':ceso a puestos núbl icos, incluso al mr-:gen de 1 ofl ~ecmnismoa­

óe jerarquía ·.~e] flnrti<10, nor otra rorte el !>,iecl·tivo .Y la alt~ bu-

rocr;\.<'i".l ntí··lic~ dieron un 11,e,;o.,. i.ri•to a la.n univcrsidnd~e, manPja,!!. 

tia at:i r'lr:rno, un rliscurso de corte ~opuln.r•n?cjo1 1al, pero n1~s actu!_ 

li:w.clo. 

Los r.nv'imjentos noniales auténticos, se c.~n cuenta C'IUP. oor me-

ñio t.~ ... 3 ;iovjr:.ie:-.t.o r·stwliantil :: de lm~ rinrt.idor. de jzouierda de es 

te rr.or.icnt.o, l:i. r"'rre!;\ión erl. rr.áe violenta, nor esto cncuentrn.n ''••• 

en ln víri nim:ic~l ur canal :ráo <1.irecto h~cia. ln clnoc trnbajnriorn­

un canal rnás prar-l'lático :· rr.áa rr.exicano ae hncor uol ltioa, un tramn~ 

li: pnra. irmulsnr[jr~ re lo revi.:.clta eetudiantil ra1!icnl "\ la rio'líti­

cr-. real nir. de,i~r 1ie SPr o~o~ición ••• 11 ( ~7) 

Arte lR nre~i6n por lr:t noccsiciitd de trar.sformaci ~n social :v nE_ 

l"Ítici'. rue reveló el movir.;i.,..nto ~St\1:i~:.tiJ. ele 1~168, el tire9ic1ent·e­

!i:cbeverria Jcc:!rie r.no.v.,r amplianente un pro,vr>ct.., ,1,.. :•·oriernización -

c~rniT.<1.listA en ttn~ h~i.nlla irirolór:ir.n, cu.vo ce:1ro cr el control de 

loa -rredios masivos. ~ende tueMo 'll :•rf.'Riñente le i.ritern::iab~ obtener 

un:i nersnP.ctiv~ n~cionfllista. 
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La actitua opuesta a. ;,crcvcrría, por parte óe- la burr.uesía n!. 

cional se material izó al travé~ de una campaim. de desprcE1tipio en­

oontra del gobierno, en tanto Pr.te i~t~ntaba efectuar una serie de 

reformas sooiales con miran a lJnncficiar a las clanes PD!lul'ares, -

reformns que nunca vieron la luz rl~ l<\ ren.l ic1ad. 

Actualmente siRUc vigente, la estructura nolítica que ¡;arant! 

zn el control de lRs mn.sas ? el arioyo ele éstas, sin embarpo lns -­

tendencias centrífugse van en aumento, por otra parte ol aba.niiono­

l_Tadual del pacto social se tr ... ~uce nn una imuiatml populnr, i.url 

,o-nn, luchas por reiVir.Oicacior:eG inrr.r.diat?r., anhelo de rc~co.ta ... a-. 

do rr.c:xi car.o, desde el punto de vista histórico, eur:rda íntima oone­

xi6n a lan relaciones con la sociedad, determinadna por ese proce­

so y ~ l s&ctor conocido nomo naciona.~.i_~.!!."'."!'ªvolu_c.inmrio. Ar.i. rniamo 

se considera que, en el interior de la burocracia política no exis­

te :tntcnci6n ale:una de Cf\mbiar el est?~o de cosas imperante. 

" ••• "El f.atado me xic;:r.no ne e nouontrn frente n unn ri ifí oil UAr.!, 

do,iat rcouiere, nor un litdo, tolerar el fortalecimiento del nolo -

domina~o dr. la sociedad civil pnra no voroc carla vez ~Ás ::rupedita­

do nl proyecto privatista ~ar cunnto ello alimentaría. tensiones que 

dificul taríRn 1';rnta, finn.lmn~te, i mnosi bili tnr P.1 mnntenimiento rle-

l;:a. actun.l form!l 1lc> ~ct.ndo nero, a ln vez tcrre our. ese fort1l.lecimie.!!. 

to conrlu?.Wl ~ ln ''XTH\11ni 6n incontrolé\blP. rJel movimiento nonulnr in-
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dcpemliente, ea dncir a ln moCif'io.1ción :"adioal del sistema "'Olít,! 

co exir.tente •• •" (58) 

En otro sent.irlo, hace 1m1cho tiempo nue no se <la una real alia.!! 

r.n entre lan claes oor.ulares y el fObierno, on forma de subordina-­

oi6n ccrnorativa. A los anterior se drbC' l~ nresen~ia de ~os corrie!!. 

teG: nor un J arto cxintP. la idea C'11";re lo:-i partiña.rioo del nn.ciona--

1 i~mo revt1lucionario oficial, de ouc cunlquior lucha por 1 a. democra­

tiz?cián y la incinpcnrlencin de los ors;;R.nismos aocialea, o sen cual­

l"'Uier c9fuer~o por liberar a la nocicda.d de ln su,;enión el F:Obierno­

equivnle a uní! runh:ra tata~ con el mismo, por ello ea r:onveniente -

cor:iba.tirle. Por. otr:i narte la izquierda está oonvP.:nciñ?. de que toda-

ai ian7.a, e~ ur. :;ometimi~nto con mir-1& a ln claudicnci6n , :.• oue en -

consPoucncia, sólo el enfrentamiento directo con el pobierno, v,aran ... 

ti~a ln. ind6pencier.cia y el c1osarrollo de una linez proriiP.. 

Con lB refor1t.n. nul íticn de J.ópcz ¡:artillo, oue flá er..trada a los 

pnrtidos políticos nl Con~roao de la Unión y loo ~olpea dañoo n la -

tcnC.cncia demt'lr.r<!ticf'I, se frenó ftl sinriicP.li<Jr.10 democrático, cuandO­

éste nmenn.zabn convertirsP. en unn op6vici6n f11P.rto al PRI-pobierno­

cl ~odar cstn.tal vi6 fnoilj tP.On;: ro;us ~.cr!jcln.~, c.-; tn.nto r.lm loe movi­

mier.tos oocinle~ de oposición no han aido ficcinlin~Ooo, ni han nre­

sentn~o un frantr. común, ~or t.al n:oti vo h.in sufrido toñoR 1 on on.m--­

hi on 11romovidon ""ºr la poi í+i en Mibcrn:ur.cnt:i.l. F.l rnoul todo i nmerlia-
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to fue el c1.eam::rntelamiento d~ la.s instancias r.c resist.encia social 

que con tantos sacrificios fueron constituídou. 

En el rt!l(imen de Dela liadrid, ya el eindic!ll ismo ind opendien­

te ha sido derrotado, las medid"" hnn sido totalmente hostiles a -

lo~ mnvimicntos sociales. Y en rclnci6n al sistema partidista-par­

laUl!ntnrio que alentó López Portillo, fue cuestionado desde el pri_!l 

cipio. Pero ahora loe líderes de los movimientos ~an optnan ~or no­

prescntar un frente total, sino en las contiendan clr.otoralee o ha­

cia los movimi~ntos.de b~se dcfen3ivo y no de confrontnoión. 

l~rante este sexenio se llev6 a. cabo el rlebilitRmj.tinto do las 

centrales obreras e incluso se apoya al Partido Acni6n ilaoional, -

para oponerlo al movimiento de iEouirrda que er.ft'ier.a a crocer. fil -

af'n de.la ~olítioa estatal es destruir las movilir.ar;iones maeivoa­

dentro y fuera del porler ofinial, "diluir el hemisferio uonular-n!. 

oional de la política -para ir loprando ani un F.stado menos masivo,­

pero de una altísima eficacia y r;oncentración e,ircutiva ••• asi fro.'! 

te a este aparato, ~L eoauema. ori~inal del sexenio esbozaba la noco­

sidad de fonentar una P.ran cantidad de oequeños cuerpos ( junto R la 

CT). se alentó la CROM ) !leQuP.ñas salientes de poder moclerado (!Ue ºº!!!. 

nitieran entre ni." (59) 

59. 7..ercr.eiio, :-:'erpio. Hacia una ctemocracia como idr.ntiaad rC'stri"ll.!.. 

da. On.C:it. n.·1-q 
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!Jesde luePo esto desembocó en un fracaso cfol apiirato ectl'1tal -

YA. 11ue el PAN resul t6 un Cf:l.talir.ador de l:i or>osici6n, j nesperadR.ma!!. 

te poderoso, al que se tuvo Que contr~rreatar, reanima~rlo y leP-'iti­

r..ando el monopolio uriieta.. Desde este momento la aati vidnd da la -

sociedad rnexio.n1~a oe ha· concentr?.do en el plano dol aiF.tema políti­

co, en ln lucha electoral. ñe un le.do y en los movimiAntos defensi-­

voa de bnnc, del otro lado. 

ConsidP-ramoa que los fracasos en loa oue se vió inmerso nues-­

tro nistem?., aunoao a los cambios d!_lae reglaa del juc~o.no hnn si 
do sino f\l r~flejo de lo oue podía denom;naree, el fin dol populi.!!_ 

mo mexicnno. 

llesde un punto de vinta global, ce un hecho hiat6rico co111T1ro­

bndo oue la t~ndoncia pradominante en las sociedades lntinoarrerio~ 

n~s ha sido y ea una orecicnt~ ~eeiFUnldad de oportunidaden, pro-­

dueto de un Ct>T)italiemo limitado y excluyente, n pesar del desarrE, 

llo &celerado y las clev~dae taoae de inveroión rle loe últimos tres 

decenioA, ouizaa nor ello, han resultado en lR mn.yor heteroceneidnd 

de lo flociedad, asi vemoa oue por ejemplo, el munpeaino trAr'iciorml. 

se dcs::-rt.icula, ain trnnaforrrnrac ncccsariamante, en un conp.'lornera­

do mtí.s de A.Salariados ~príoolJ?R, rnáo bien coexistiendo con el mini­

fun~ismo, inoluno P.n alf:'Unos enea~, transitando entre ambos mP' ÍC'li.­

en cuanto a los obreros, loa no calificados no h:J.n r.un'!ra.do cu njwl 

de vi~,.,, :ricntr~s r-ue lof1 r.a.!.ificn.rlos han obtenido onl~rioe rcRlee­

y en com~~cucncia un nivel de virta suoerior. 
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La fortaleza de la estructuro. política. basada en el principio 

popular-nacional y la falta de una ruptura definitiva en las rela­

ciones sociales, hicieron posible que el país, transitara hacia una. 

redifinioi6n de eu sistema político, ein embargo la fuerte crisis -

eocon6mica y el achicamiento del Sstado en loe primeros años de los 

ochenta, dieron como resultado, un fenómeno político nuevo¡ una ex­

trema tensión entre el aparato de gobierno y el aparato d~ partido­

(PRI) 

" ••• Esto se hizo evidente ••• desde 1982, cuando el entonces O&,!! 

didato a la presidencia, MiflUel de la !l.adrid 1 entró on conflicto -­

con Fidel VeláY.que,., líder de la Confederación de Trabajadores de -

Meh:ioo, también cuando la clase política, comeoz6 a Rer separada -

entre viejos políticon de tradición, llegado• al tioder por medio dn 

la contiende. electoral y rouevos tecnócratas sin tradición r•rtidie­

ta , pero que desplazaron al primer grupo en los más al toe puostoe­

del aparato estatal. El reacomodo del uistema político es, pues, -­

una de las maniobras delicadas del fin del populiamo mexio'1no" (60) 

El partido como aparato tradicional de obediencia no lor,ra to­

mnr diotanoia del ,v.obierno y contimin A.1"0,\·-\ndole en aun decioionea­

en su 1T1ai.YorÍR antipopulRree, esto ~revoca que raoidamente piorda l!. 

yitimidad frentE. a lo~ amplios sectores, esto ne apu1'iza cuando en­

las elecoionee, tiene aue recurrir al fraude. En esta condiciones -

sieue ar.tuendo como una linea. t\e transmisión del FObierno y en ese-

60. lbid. :O• 81 
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mismo sentido, como un espacio de reclute miento d" la i!tl ta buroora• 

oia, lóp,ioamente no puede asumirse como un sistema de consenso. 

Por su porte las movilizaciones de masas y el sistema de repr!_ 

aentnci6n tradicional se: ha viciado, en tanto quo las instituciones 

ofioi<tloe oue les su,ietan, ·~/a no tienen qLle ofrecer, n 11ienos que en 

ooasiones, un minipredio de 200 metros cuadrados, Gobre todo ,esto 

ocurro en la periferia urbanB, se convierte en un inatrumento de m!. 

nipulación , Junto n esto existen distancinmientoe d.e las organiza­

ciones obreras, debido al cierre ñe empresaa con déficit, en el in­

terior de lne canas mec'lias y de servicios y una fnl ta extrema r1e o-

onoinnen !'olítioae. 

~l Estado nonuliota ya no tiene elementos para satisfacer o -

por lo menoti resnonder al f'!xceso de demandas populares, y se obli­

ga ~ abandonar el cenacio de las representaciones y su prer~ncia -

disminuye, 

En concrrto, los oueblos de Latinoarndrioa,han pasado de una -

e i tuaci6n prndominantemente de mauae a una de colectividades res.;..­

trint"itlne " ••• el fin del ponulismo trRe can~ip:o el \•aciamier.to del 

oistema. político ( el cer:tro nrurálP'ico de p:ravitnoidn el~ 111. noni!!. 

dnd latinoaroorioana) ; este v~ciamiento ensancha la dintar.ri~ rn-­

t.re aociP.d11d y Est~do, este se nchir.a y ae retrae en su neoli'mra­

lismo, n1 mismo tiempo ":'IUC la sociedad recrea itientidndeB más res­

tringidas, defensivns ante lR crisis." (61) 

61. lbid. p.83 
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En los úl tin:oo años, ~·é...-:ico ha sido :::rnmetido a intensos ca.m -

bios estructurales, que coinciden con laa inovRciones tecno16gioas 

y de organización a esto se le ha dcrominnrl'n f".otlr.rni7R~i 6n o recoE_ 

versi6n y en contexto #?loba! al riroceso se le interpret:a con lri. i~1 

deolo~ía del neoliberalismo. A princi~ios de los ochenta el neoli­

beralismo presenta ya cierta solidéG y cierta debilidad al finAli­

zar el periodo del presidente Hguel del l'adrid, 

La reconversión proye~ta puco, el r~surr.imiento del idecl. --­

del Estado li"ucral, que había sido borrado del terreno político -

por el advenimiento de un Estado benefactor, promotor socilll demó­

crata o oo~ulista. 

La implnntaci6n de este nuevo cistema., pren~nta más que nnda­

una articul ... cion trannacioriAl y dependiente, e.si oomo la orienta-­

ci6n del EPtarlo h1:1.cia. modelos del neoliberalisrro, y nuews formas 

de acumulnció1 1 y f'xnlotnnión de> la. fuerza ele trabajo, oue tiende a 

debilitar el carácter corporativo del EstP.do. 

Por otr~ parte, la reconv~rsidn trajo como consecu~noia fuer­

tes tenoiones, entrP- miembros óel mismo .,nrtido ofi1.:ial, loe oua-­

leo estallaron con lll sucoRi6n presirlencial d· 19081 habiéndose -

formado ya dos p,runos anta~6nicos: loe lla~·'ldoe -popul;"ot~r y los -

monetariataa. Con.o sabemos ya, el sistema se inclin6 nor la deaig­

naoi6n de ~ial inaa de Gortari, n\!ien ya se distinp.uía por sus posi-
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cionee neo! ibera.lea. 11:::-··uando en Harvard .V visto con:o un tPcn6cr!!_ 

ta ortod.oxo ••• La r"".a;voría de sus col~borrtdores ••• son economiutas -­

forrr.A.doe en las universidades más prestip,:iadas de loR Estados Un.!, 

dos, que han aacenclido en el seno de la burocracia, ale,iados de -­

las nresiones del cont;i.cto inmcdiC'to con la rolítica electoral y -

ubicFt.do~ nor encima del réF"irren cornorativista oue, a fin de cuen­

tas, sostiene el eaificio del PRI-p:obierno. 0 (62) 

Sin embargo los eatrategas del sistema hA.n insistido en la. -­

oririnal idad de nuest~·o _:fél;l,men !'undai:lo en el nacionalismo, que -­

les ha p~rmitico contrM"restar a la oposici6n, por ejemplo el PUl 

cuando irmiurn6 lns elecciones en el neriodo de 1983-1985 y en la -

misma carr:p:iifa nresiCencial de 1 JR8 se le acua6 de aliarse con fue!. 

~o.e externas nr-..rn impon~r un oii;tf:'ma ajeno o. las nnnirooionee y -­

t.radici ones me:r.icanas. 

~:o se han eliminn.do Cel todo lne iredidas polític;:is populintao 

aún cuando hricer. acto d3 pri!aencia. los técnicos nolíticos, los que 

se hicieron en }::'!..s eccuelae ppra robernnr, asilo presenciamos, i,!! 

cluao en lP carroP:\n cltJctoral reciente, rior el manejo de Axpreeio­

nen do co:-te oooulRr en las nren~s clcotorEtles, por ejenml.o el -­

candidnto naniot(l., r.anuel Clouthier. 

Y es nue 11El nor.ul ismo no es ñe izauierrla ni de clerec~a, nino 

6,, r::u- 1: ·r, -.. vif!, 11LP.r.cior;e:_; de tránsito 111 :;éxico-F.snnH~.~­

~' "irecttJr t"écto:-- Ar:t:il ?:- Camín, nubl ice.ción rr. r.cunl 

réxico, t'ebrero r.e l '.lP.9 1 ;?n. 1:>.21 
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esencialmente antiel i tista. a pesar de que lt' rinrtiGi'Oaci6n políti 

ca. de l·~anuel Glouthier eo prooucto de la rupt.ura entre élites, eu 

bandera mán llamativa es la revuelta contra. el grU'pO en el poder.­

cuando el candidato dice 'lo oue la ~nte quiere oír' está recha-­

zando la. imap.en del tecnócrata oue hr.bla dr:i m.:'l.nora. inoomnrensibl.e­

para lon no iniciados, oue recur?·e a fArr.ulPs imnenett"n.blc>s pnra -

explicar la inflación y 11ue se esc-J<~n. ·en ""l oonooimientl' pn.rn rehuir 

el debate. Sn ou afán :nor el contraste, ~iinucl Clouthicr hn. exa~era.­

do en el uso rl~ expresiones ponulares, de nalabrotas y de fr~ses de~ 

mesuradas," (63 j 

Ya en pleno sexenio, el ~eeidente Carloo :.iilinnn r..e Cot"tari ha 

trazado ya 9U política a ee~ir, rem;ircada. con la. yira rcciontn n -­

r>aieee de Euroon, es fiel a su ideol osdn. de cort.e neol i bcral., y aue 

en este morriento consisto en ln. apertura financiera, comercial y de­

invorsi6n extranjera, sin embnrro el si e tema a.ct\lal atraviesa. por 

una crisis, gracir.s al debilitamiento del sistema cornorativo y a 

la. presión cada•'VeZ··máa··ruer.te, de la onosioi6n, asi mismo la crisis 

econ6mica está dananao nrincipalmento a la clase trab,iadora. Por 

tanto h~ tenido oue rccurir a mr.didas ponulistas, que tienen como -

objetivo: el ano,vo total a la ".lDlÍticn. econ6mion. neoliberal, n la -

consolidaoi6n del actual gobierno rn su afán de le¡:itimarse ante el 

pueblo, y por último ae tr;\t·"l de medirlas con tendenoi&a clectornlen 

por las µr6xirr~s r.lecciones rrunicip~les y pnra diput~dos, en varice 

63. l,oeS'.n, !1olodad. 11?<'.aauios el nuevo JlOpulismo" Revista líexos, D!, 

rector lléctor Af'lilar Camín, Revista meneual, r.'éxico, Julio de 

de 19~8 n.5 
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puntos de 1 a Rc?Úbl i ca. 

t.no actividnries del nresjrlente son intensas, aparicionea en -

los m?r'ios informativos dirir,idndosc al nuebl.o con un lenguaje que 

pretenñA ser comprensible y claro, pnra pedir la confianza popular 

hRcia el pobierno. i•!stas apariciones en loa medios de infornR~i6n 

sen o.valn.das con conntantes dcaplnzamient.oa a zonas problemátic3s­

'Y claves, como las colonias conurba.nae, el "?;atado tlc ?1.;xico, el !':,!!. 

taco de ?·'.orelos, etc. en donde ha dict<trlo instrucciones suficien­

tes pnra la realiv..aci6n rle obras de beneficio eocial. 

11E.l presidente CRrlos Salinan de Cortnri reanudará ho;v ,jueves­

•' r.'."·":i.na viernes r.uo eiras de tra.b<tjo nor el interior rlel na.ís, i!!_ 

formó ayer la l1irecci6n General de Comunicnci6n .._:ocial de la Pree,i 

dencia dr. la Hepúblicn. En esta ocasión el manrlatario visitará al­

ent{1.do de f.'orelo~, donde entrePnrá obras y constat<?rá el avance de 

otras ou~ benefioiara.n a más d(i 110 mil moral enses y representan -

una inversión del orden ~e 2.1 mil millones de peeos ••• Por otra PA!. 

te, los Jías uno, doL' y tres de marzo, Cnrloei lalin:tE de nortnri -

visitnrá 'Ba,iro. California ~ur, para inaupUrar obraa nor 350 mil mi 
llonee ele neuos ..... (6A) 

Connirleramoe oue todas eotA.a n.ctividades no nuedcn torrarse º2. 

mo un verdadero prop:r~ma nocial oue rinda frut~~ de .. rrra inmedi~ 

ta. Y mc~iata., en !'C!'"'lidad se trata rle rne~iñao de rnor;ento, cuya fin.!_ 

6d. Artículo en el neriddino J.a JorM.da cie su sccci6nJ clase polí­

tica ciel l~ de febrero de 1 'J90 p.1 



liCn(' Ml subsanar o de efectuar remedios caseros a un problema. naci!?_ 

nal, aue co~ñ ~._br-..rcR.ndo tor1on los niveles de vida del pueblo de ?téS1, 

oo, y aue el gobierno no ve o no Quiere ver, por preocuparse en pa-­

f!81' la deuda externa, la cual he"'º" par.ado ya y suficiantcrr.ente con 

las condiciones de vida. paupérrima en que nos ha eurmrp:ido el impe­

rialismo mundial. 

3.4. Ln realidad del Estado mexicano. 

Como precedente al desarrollo del arartado que nos ocupa eB -

imprescindible dejar señalado, que enten~ernos por Estado a la or!':!. 

nizaoi6n política conformada nor un pueblo, asentado en un territ.!!. 

rio determinado, con un ~oder soberano. 

Ahora bien , al hobl o.r del fletado mexicrino , estamoe hablando 

de un Fintado Federal, en cu~nto a eu forma, ya nue está co~pucnto­

por la uni6n de F;ntidades federativao 1 me ~innte un pnoto en el cu~ 

oeden determinadas facultades, -señaladas en la Conatituci6n- al-­

poder federal, y aue actúan con cir.rta autonomí11 en cu8nto "' su rd­

gift'en interior. Artículo 1 ?4 consti tuoional "L&s fllcul tndes que no 

est'n e:rprcsamente concedidas ror esta Con•tituoión a loa funcio"!. 

rioa federal.ea se entienden reservadas o. los 'F.stadoe. 11 

A este rnaprcto se hace inc~pie en el error oue se comete en-
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la Constituci6n en ñU ~rtículo AO en cuAnto a la or,o;a.niznci6r fed!_ 

ral 11 ••• compuesta do Entados libres y soberanor: en todo lo :concf:!!., 

niente a su ré1timen interior ••• 11 ¡;o se puede hablar, r.r ~1 cn'"O ~e 

el ::atado Federal mexicano, de Estados inmersos en otro. Esta.do, s.!. 

no de entidades federativas. Y en cu~nto a la convetencia de estas 

entidndes, para ~obernarse por si mismas dentro de las limitacioneo 

impuestas por la Constitución Federal, no es noboranía, si se en--­

tiende por ooberanía a la facultad absoluta de autodeterminaoi6n e­

inclueo apoyándonos en su conccpci6n etimol6gioa1 super omnia que­

oigniflca, sobre todas las cosas, nos queda más claro, que no puede 

habar un. poder superior a la soberanía, ya ouc ésta es su máxima -

expreai6n • 

La idea de una Federación integrada por miembros libres y au­

tónomos, no corresponde a 11" depe ndenciA. real oue E!'Uardan 1 a.e ent.!_ 

darles rr.snecto del pobierno federal, y los trobernadores reopeoto -

del '1 resiriente. 

~emes oonsiderndo que el Estado oo la suprema or~nnizaci6n n~ 

lític:i de un país, que tiene como fin."'lidad el bienestar colectivo 

y esto 2610 se l opra. meñinnte rlivcrsoe 6:-g::i:nos y funciones auP en­

su conjunto se denomina ¡:obiorno. 

El Estado representa el torio y el robierno PB la n•rte del F.!!. 

tado que realiza lus fines, e.sel eleroonto que contiene lR facultari 

d'! ciirocoi6n. Es el instrumento por medio c1f'l cuRl el F.ntndo reali-
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za sus atributoo fcnCament~lcs y el ejercicio del poder. 

En nuestro país la forna de p.obierno oueda asentada en el nrti 

culo l.O Ce la Constitución Política ~s voluntnd del nueblo mexioei­

no constituirse en una Renública, repre~entativa, democrática, fed!. 

ral•••" 

La carar.terística ~rimordial en una República, es ser un ~obic!'. 

no en donde la jefatura no es vitalicia, sino de renovación periódi­

ca, en la elección interviene la voluntad popular. 

El artículo 80 consti'tucionl\l. se establece que 11se dP.posita el 

ejercicio del r.uor~110 P<x'.er Ejecutivo rle la Unión en un RÓl o indivi 

duo, que re flf!:"'J1-.inará. 'Presidente de los Br.tados Unidos r.exicanos­

y que ae eli¡tirá directamente por el nueblo de acuerdo a l~e limit.!!. 

oionea que irarque la Ley Electoral (artículo 81 constitucional) por 

un periodo de seis años y por ningún motivo podr~ ooupAl' nuevamente 

el cargo al 'erminar el ~eriodo preai~encial. 

!.a posibilidad que ofrece el Gistema republicano de seleccio­

nar al r.vis anto ºpara el car~o sunremo, ":' que en ella· intervenga la 

voluntad flopular es lo que rell'\ciona. a ente oiFtena con la demoor!!. 

oia. 

t\Ai mismo nara oue el robierno cumpla CA.bslrrente con sus f1•r.­

ciones, nuestro sictema ha imnlnntruio la división do funcionea e~ 

P.l artículo 1!9 constitucio:r1al "El supremo noder de la Federncidn -
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se óivide, para su e~P.rcicio, el Lcrisl?tivo, 'Sjecu1. · 0 c :r .. 1 t: 4 i.oi?..1 

Ko podrán reunirse dos o '":.:;? -poderes en una :~ola persona o -

corporocidn, ni repo::;itaree el LeM lntivo en un solo inaividuo, -

salvo el caso de las facultaC.es extraori:;inariae Rl Sjecutivo de 1:.a. 

Uni6n. 11 

Cada uno de los poderes tiene ~u propin dcmarcació~ en lP re.!_ 

lización de suc actividad.Pe, en el caso del poder Ejecutivo y el -

Leeislativo. arr.bos tienen poder de manito, el primero meóiante la -

fuerza :rateriill ;.• el segundo a travtfs de su funcicSn lee;isladora. -

El poder Judicial diri~c sus actos a esclarecer la voluntad del l!!, 

gislaóor'contenida en la ley. Pero en el juicio de, a~aro realisa­

funcior.es especiales, mediante el las se col oca al' mismo nivel que­

la Constituci6n, encima de loe otros poderes a lor cuales jur.ga y­

liffiitn en nomtrc de la ley suprema. 

Nuestro r;istema es presidencialista, ya ou'l' la actividad del­

Ejecutivo se realiza con independencia en ln direcci6n nolítica.-­

Designa libremente a sue colaboradores inmediatos (secretarios de­

istado) que actúan en reoresP.tltRci6n dPl Ejecutivo. 

Ka existe subordinacidn del !';jecutivo al J,e,,islativo y merlia.!! 

te la faóultatl de convocar a sesiones extr~or~inarias, la de ini-­

ciR.l" leyes, .Y sobre el de vetar rre~'.iante las observ:--r.ionee res!lec­

tivas las leyes o decretos oue nara su nromul¡mción le envÍB el --
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Con~so. El Ejecutivo añquiere predominio sobre el Lepislativo. 

El Preoidente tiene la facultad de iniciativa de ley maroada­

en el artículo 71 fracoi6n I y se le han otorgado facul tadee extr~ 

ordinarias para leeislar, sep,undo nárrafo del artículo 131, en to­

do lo relacionado al com¡~rcio exterior, la economía del país, 111. -

estabilidad de la producción nacional • 

La Constitución seña.la tambi~n que l? soberanÍA. radica en el 

oueblo, todo poder públ ice dimA.ns de él y se instituye en su bene-0: 

ficio. 'E.1 pueblo ticnr ('l im"l iennble derecho de al te't'ar o modifi­

car la forma de su gobi;erno. (art. 39 constitucional) 

Con la pooibilidnd de que el nueblo sea el nrino!pal actor en 

le organización del poder público se confir,:ura le democracia, en-­

tendida ésta como una estructura jurídicn. y un rép;irr·en político, -

asi como tambien un sistema de vida. fundado en el const::rnte mejor!!:. 

miento econ6rrico, social-Y cul-tural del pueblo (art.3o frncci6n I, 

inciso a) constitucional). 

Ahora bien en lo nue respecta. al rÁ#!'imen nolítioo, l? demo-­

oracia ea el ~obierno do todos rnrR beneficio de todos, pero ante­

la impoGibilidad, de oue toaoo participen diroctRmente en lao fun­

cionoo públ!oas, el pueblo deniima a lo• nun habrán de ~obernarlo­

la Cesi{':na.ci6n de los representantea, en iP'Ualde.d de circuntnnciaa 

es lo ouc caracteriza a nu~trn forma de r:obierno, como un rc!g:imen­

rc?resentativo. 
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., 1 n ~rnbal.'f'O la irientif'icación nerfecta y t'ltal entre sujeto y 

objeto d!,Porler del Estado, nunon se dá en la prñction, ya que por­

una parte todoa sin cxccnción están sometidos R lR voluntad del p_g, 

der público, nor l:i. otra. no son todos, los que f'a.l'ticipan para la.­

estructura de e:ie pode?-. (65) ::iolamente los que r:ov.an df• la o npaE_i 

dad cívic~ uara hFccrlo ;.' en l:i realidad se trn.t~. de una minoría en 

relaoi6n a l;¡, J'Oblriei6n totá.l y a.ún dentro (!B cnta minoría, no se­

da en forma total el consenso. 

En el tranocurso de la nuestra histo~ia política, se ha ido -

modifioa,ndo el mecaniorno aue nermita la pnrticipaci6n ciudadana P!. 

ra elee:"ir a l t;>s representantes, de esta manera el aiatema actual -

electoral rrexicano tiene sus fundamentos en las leyee dictadas por 

Carranza, de lao cuales la segundat Ley para elecciones de Poderes 

Federales de julio de 1918 eet!lvo vifl:ente hasta 1946 en que did P,!I, 

so a 1 ~ nueva Ley ~~leotoral. 

Desde luego lo que el gobierno buscaba con estas leyes, no -­

ern sino un m.i._yor control político en todo proceso electoral, po~­

ejemplo n ~prtir de esta ley se ha evitado que en los comicios, -­

participen organizacio~os rcr,ior.ales, oanrlidatos independientes, -

merliante el recurso de incluir en las boletas eleotoraleB sólo R -

loe partirlos reriatraOoa, cuyo regiotro otorE"llba la ~ecretaria de­

Ooberna.ci6n .. 

65, 'f'ena. Ramírez, Felipe. ·~erecho <!onutituciona.1, 3a edio. ~xico 

F.dit. Porrúa, 1955, p.99 
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F.n 1977 en el periodo de !.6pez Portillo se dá .in a nur.v" 1~fO!:_ 

ma Política, n partir de esta ley el registro lo otorffará la Comisión 

Federal Electoral. L2_más interesante de eeta reforme. es ~ue condicio­

na el registro de los p:i.rtidos,• de acuerdo al resultado de las ele--­

ociones, en las oue deben de obtener nvls del i .5~ de los votos, para­

no perder su rerietro. Al acogerse loa po:rtidos a. esta ley quedabfl.n -

limtados en su actividad, ya q_ue los que estaban condioionadoe, sálo­

podían participn.r on lo.a elecciones federolae. Por otrn porte carecen 

de voto en la Comüii6n Federal Electoral, orp,anismo que controla el -

resultado de la.o elecciones y en sus manos está el cancelar \l otorgar 

el registro sin apelaci6n. 

F.l objetivo principal entre otros ele la RP.form ele 1977 es lo. -

creaoi6n de partido~ y el fortnlecimiento de lon ya ornados. Sabemos 

que desde su crenci~· el PRI era el únioo partido en lns eleociones­

en tanto que loo parlidoo da oposición han tenido una nctuaci6n poco 

n.fortunnrln. 

Cori 'las rcfor:'n\ils .. menoionadas, loe pRr~;dos,. nu orenc.i6n y orR!. 

niv.aci6n han ouedado institucionnlizn~oa en el artículo 41 coMtitE_ 

cional a partir del ae¡;undo párrafo. 

"Los parti'ios políticos son enti<laden de interéE públioof la­

ley determinará lan forrra3 capecífieno d• su intervención en el pr.!! 

ceso electoral. 

J,os p?.rtidos políticoe tienen como fin promover 1& participa-_ 

ción del pueblo en l~ vida democrática, contribuir en la intep;raci6n 

de la rc-.re2entaci6n na.cional. y como orpanieo.cionea de· ciudndanoa, -
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haoer posible el ascenso de d'stos al ejercicio dP.l po~er rnl1··1 ico,­

de acuerdo ~los prop.ramas, principios e ideas ~uo postulan y media_!! 

te el sufragio universal, libre, secreto y directo." 

Por encima de esta dispooici6n aon!ltitucional, el partido del 

F'.Vbierno no ha permitido el acceso al poder público n loa otros -­

partidos. Desde su mi.cimiento el PRI no ha percljdo nunca una clec­

ci6n prcsider1cial, y sólo a. úl timaa fechas, se ha reconocido una-

80bernatura estatal en 1aja California, Tampoco había perdido sen.!_ 

duría alguna hostn lao e lecciones feder1'1ee pasadas (jul io-1988) -

en oue el. PTIN r,an6 las aenarlurías cel Distrito Federal y de Mfr.h º.!!. 

cán. 

La lucha política tiene como meta el mombramiento de nuestros 

tepresent~ntee, y R. ello tienden 1011 pa.rticloe y demás organi1:aoio­

nes política.a. ~e estn. manera. tenemon oue la repreeentn.ción del -

pueblo se hace a travls de ln Cámara de Tiiputadon, t1ulenee son el~. 

p:icioa directnlll!nte por merHocbl voto. Nuestro sistema de represen­

taoi6n es mlxto, ea decir que se no~bran aiputados de mayorí& y d8 

representación pror·o"'nior.al. El artículo 5~ constitucional Doña.la, 

11La Cámara de \linutados estará inteF,'I"aña por trecientos r1iputadoa­

eleotos aef'Ún el principio de votación mayoritaria relativa, roo--­

diR.nte el : isterr.a de rlistritos electorif'.les uninominales, y doscie!!. 

tos rliputados nue serl'in electos sef"Ún Pl prir.ciplo de repreecntaoi6n 

proporcio1,al, mediante el oisterr.n rlfl listas 1•cpionnlos, vo~ndnn en -

cirounscripcior,es !ll ur inominR.l eR." 
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~n el artículo 54 conntitucional estan los reouisitoa aue un­

partido debe llenar para obtener el reeistro de sus listas ree;ion.! 

lee, en primer lugar acreditari que participa con candidatos a di­

putados de tmyoría relativa, en por lo menos cien distritos unino­

minaleo y en Defro.ndo lugn.r nur. alcance el 1.5;< de la. votaci6n emi­

tida en todas la.e listas rcc;ionales de laa cinco circu4soripcionea 

plurinominales •. , 

En la miem.'l Consti tuoi6n están conterr;¡1ladou los lineamientos 

sobre quien o quienes son los encarp:lrdoa de la orp-anizaoidn del -­

proceso electoral; 11Corrcmponde al nobiernc ~dcrnl la !1reparación 

deoa~rollo y vigilnncia de los procrnon ~lec~orales. La ley deter­

minará loe orffanismoe oue t.·nurjn ~ ~,, e :"-r, eotn. funoidn y la de­

bida corresponso.bilidn.d rie loe ?nrtitioe Pol :íticos y de los oiudRd!, 

nos (srt, 60 párrafo 40. consti tuoional) 

Elemento electoral por ns.turaleza, el sufraf"io se hace presenbl 

como un aspecto político ll1UY jrnportante en la actualidad, por el -­

tiempo de masas en oue vivimos, es precieawente el voto 1 o que otor­

ga lep,i timidart a los proyectos, a loe oiudndanos eli?gidos por la may~ 

ría parR tomar lns df!cisior.ce oue a todos inoumbe. P.l. sufragio ente.!! 

dido como el derecho polítjco Que tienen los ciudadanos parB eleffir­

o ser clef.!itios re_nreenntanteo populares. 

Sl sistema der.v "'rñtico :ooxicnr.o, oat<l regula1::> tanto on la Con!. 

tituoiún, como en la ley :o;icctoral, 'lUO marcan las vías ~ue los ciu-



riada.nos, loe P3l'tiños políticos y or~nizaciones políticas deben -

seguir en su participación para la elección de los represent[i.ntor 

estableciendo asi un sistema direoto, es decir quo noti los imlivi­

duor. mcfHnntn. "l voto los nue eligen directa.rrentc ¡t. los miembros -

del r.onp,reso y sl Presidente de le República. Pero existe un oeso­

_en que la designaci6n :ie éste último es indirecto., esto es cuc.ndo 

al faltar el Presidente en loe diversos casos previntoe en los ar­

tículos 84 y 85 constitucionales, el Congrcno deba r.ombr!lI' e.l que­

le sustituirá. lle esta mnnera la elección no la hacen los ciudad~­

nos, sino los diputados y senadores en funciones de electores se-­

cundarios. 

En i'a realidad el sisteua democrá'.tioo en ~\!xioo no ha existi­

do, tTacias a nmohoa obstáculos, entre loe que se coneideranJ el -

sufragio universal. no se ha configurado plenamente por la desiE"Ual­

dad tanto cultural como económica del pueblo. F.n muohae ocasiones -

ha sido suplantai!a la volunta~ popular p~r los r,obernantes, desvir" 

tlla.ndo de eeta 11;anern lo. P,"enuina deoisi6n popular. 

Desde luego toma.moa en coneidera.oi6n que el sistema d~mocrAt.!_ 

co no radica. única y exclusiva.mente en el voto, que en un momento­

dado es una expresión mínima de la pArtioipn.ci6n air.o en In toma -

de .:oncienoio. d~ la realid&d que nos circunda. la pa.rtid¡>aoi6n no 

debe ser electoral nada más, sino integral., ~n toOoe los aspeotoe­

de ln vida sooia.l, entendiéndose ésta en su oc.meepci6n penorAJ.. 
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Por otra ps.rte la existencia de un partido del r.obierno tam­

bién a obstruído el desarrollo integral de la de110oraoia, a n&die­

eecapa que el PRI es un aparato de control y en ninpún momento ha­

representado verdaderamente la voluntad de los sectores que lo in­

tegra.ri. 

Es cierto que l~ ley 'lectoral autoriza y regula la existen­

cia de los partidos por iguAl y que a su arr.paro coexisten diversos 

partido•, y asi ha quedado asentado en los pib-r&fos 5o y 60 dol "!. 

tíoulo 41 oonsti tuoional t 

11l,oo partió.os políticos tendrán derecho al ueo en f'orma prrm:!_ 

nente de los mmdioa de comunicaoicSn social, de acuerdo con las fo.!: 

me y procedimientos que establece la ley. 

En los procesos electorales federales loe partidos polítioos­

deberán contar, en forma equitativa, con un mínimo de elemento• P.! 

ra eus actividadee tendientes a la obtenci6n del sufra¡do populnr~ 

Sin embargo el prtido !c'Ubernamental, es el que se beneficia -

con meyoree espacios informativos y apoyos en ¡;;encral. Y durante -

años el Congreso se ha Compuesto con miembroe de un nc5lo p1rtido -

por ejemplo cuando la Ci(mor& se componía de 162 diputn<100, nadalll!(o 

cinco no eran del PRI. lr.n 1958 antes de la reformn ~lentor&l loe -

partidos de oposición /':Rrtru'On nueve de !62 ou,ul"º• y en las elec­

ciones do 1967 el PRT ¡mn6 176 l\Sientos en la C,(1Mrs en un total -

de 211 
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otro de loe asnectos que inciden on lA nen:a,ción de la domocr!!:. 

cia., es ln que ocui"re dentro del mismo partido, las deeignaoione$­

no se hacen con la participación de las bases, ya. que la deaigna-­

cidn ee hace en forma vertical, desde el poder central y de acuerdo 

al Comité Ejecutivo del partido, ya con la elaoci6n hecha, se efec­

túan convenciones en los eeotoreo del pa!'tido, p:ira hacer lno nomi­

naciones, en real irlad ee trata solamente de la lep:iti1M.ción demo-­

crática do 1 os can<lidatoa del l!RI. 

'l'a.rnbien nai se ef~ctúa la elcoci6n dr.l Presir1ente dP la Repúlot 

blica., por un grupo reducido de inCivir!uoo nncabezados por el pre­

aidente srtliente, como se asevera en ~iv.ersos estudios que ee han­

hecho a nuostro sintema. 

"La selección del candidato del partido cada sein años la P.fe,2 

túa el prenident.e saliente, despud's de haber consultado con el oír­

culo interno ñc la coal ioi6n revolucionaria, puente.. que nndie per,ie 

necinnt.e a ese círculo ha discutido publioamente alguna vez el pro­

ccoo re :~)Poción, es poco lo nuo se conoce sobre él en forma e&p!_ 

o:!fica. ror n,ierr.pl o no ee ea.be claramente cuantno personan o e-rupos 

de fuera de la corü.íci6n son consultndoa rlurnnte la búsqueda del -­

sucesor." (66) 

Ante tnles circunstancias el rép;imen electoral debe ajustarse 

a 1 a rea.! idad. La democracia no ea metA., es un modo de vida que el 

66. t{nneen 1 Ro1"9r. f.a política rlel desarrollo mexicano. 1.1a. edic. 

!•'éxico, 8iglo XXI F.ditores, 1984, p.145 
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pueblo debe enriauecer con su idiosinoracia, pero se deben dar los 

espacios correspondientes para ello. ~l :i.juetc ce refiere a la ndaE_ 

taci6n del eiste111& a la dinámica social de l·a democracia no dsbe -

ser producto de f6rmulas prefabricadas, Si la ra16n de ser de la d!_ 

moaraoia radica en obsdocer a le. mayorín., debe hnce!'se, y en ello -

consiste ese ajuste e la. rARlidad de r.ua11tro sistema. 

"• •• I,a df'mocracia se oom::reta a través de la cJ\pnoidad de loe 

elegidos para transformar los votos en obras de gobiernos que acata 

Ja voluntad meyoritaria, a la vez que propicia la pariicipaci6n so­

cial de los ciudadanos que rranifieotan su interés en asuntos pÚbl i­

oos .. •" (67) 

Se debe dar a la actividad el.e et oral una n;ayor amplitud de ao­

oi6n, sustraerle de aislamiento y relacionarla l:lás a la vida coti­

diana del pueblo, que no oe trate solnmente de una relaci6n peri6d..!:.. 

ca que termina al pasar lAG elecciones. 

'·Ci mismo Domos víctimas de la ñeeinf'orrración, inwi.geru'"" que -

nos preoenta el goUierno a través de un amplio sistema do corni"."'io~ 

cic.Sn, mostrándonos a un México en totnl avnnce político, l"lcondmioo 

y social• Esto nos permite conniderar que vivimos en dos ?1-ixioo•­

el oficial y el real. Por un lado el foléxico 1r.ágico en ~onde nues-­

tro país evoluoionA. hacia un siatema democrático de p:obierno, el -

67. Gonzilez Pedrero, 'C'nririue. "~l Fenómeno democrático". Rcvi.nta 

~· i'irPctor Hector A.ruilAI' Camín, ReviGta mensual,J;c.87 · 

l 5 de ,iuli o de 1 :-87 p. 51 



PRI eo una innti tución involucrada totalll:ente en la conatrucoión -

nacioral. -.:-¡ C'Ooierno F,Uarda una relaci6n estrecha con las masas -

populbres, impula~ndolas en sus aspiraciones y permitidndolea una­

participaoión más profunda en el quehacer político. 

Por el ot1·0 ln~o fli rt.éxico nuestro, que presenta sus imap,enes 

de antidemocrncia, de deui[Ualdad, de represión. A la mayoría de 

rmxica.noe se les obnt.ruye en su actividad política si data no ee 

afín nl gobierno o R ou partido, las protestas son sofocadao rapi­

dar.ente, los líderes obreros y campe.sinos entn.n sometidos al siet!_ 

ma por presiones y cohechos. La econo: ía re ln fn.r.1ilia mexicana es 

precaria .Y es inaudito que un Cia de snla.rio mínirro no alcance P.!. 

ra un kilo de onrne y micho menos para cubrir las necesidades m&a­

indiapensablca ·de la fa.mil ia. 

A finnleo de los ochenta herno" sido testigos de ciertos ten6-

menos políticos oue intentan darle un ldro a la política tradicio­

nal mexicana, el debilitamiento del corporativismo y la creación -

de un frente n!llt)lio de oposioi6n que aglutinó a partidos y a otras 

agrupaciones políticas, en torno del Frente Tle mocráti co Nacional, -

que preaent6 una fuerte cposici6n en las elecciones do 1988. 

Ahora bid'n en ostos momentos casi nohay elección local en que 

no hay A. desprendimientos del ?RI, casi siempre p,qira sumarse al F're!!. 

te nemooriltioo flacional, en su momento y ahora al Partirlo c'e la flr­

volución remoorática, que a« conforl'TIÓ rteopud's rie IR.e elcccio11P:1 re-
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derales. Al miun:o tiempo se ha fornm.do ya una corriente crítica -­

dentro del miemo PRI, con Gonzál ez Ouevara a la cabeza, cuyos pri­

meros blancoa han nido loa continuados frauñes electorales. 

Hoy como antaño el J>RI sigue anunciando triunfos que no son-­

tan claros como quisiera, sobre todo en la elecci6n par& ?residen­

te de l.a República, mucho antes de que se obtuviera el cómputo fi­

nal, loa líderes priistas se proclamaron vencedores contundentes -

y por el otro lado la oposición denur.ciaba los fraudes deaooruna--

les. 

In...,dintamente deopuis de laa elecciones de 1988 se disminuy6 

todavía más el grado de credibilidad electoral del partido del go-

bierno, que nunca supo dar concesiones al voto popular y la o:pooi­

oidn no ha sabido reconocer su fuerza real. 

"En la historia reciente de la política nacional, se puede o~ 

servar que lo que priva para la obtenci6n de puestos de repreeent!_ 

ción popular es la acoptaoi6n de las normas y diacipl i nao del '!'".!: 

tido oficial'· F.n ~ixico no existe una lucha de partidos, sino una 

lucha de partidos contra el F.stado. Por eso eo muy dificil y no se 

ha dado el caso rJe un partido que pueda reunj r una fuer11a social y 

política como la del partido oficial oue no es otra cosa"'ª qu~ -

el miemo eobierno, por eso tambitfn posee todon los t•eoureoR del 'li":! 

ta.do," ( 68) 

68, Oómes Arias, .~lCj'lndro,'•MemoriP.s de un pA.ÍS" Hevint:i Bemanal. 

del periddioo "la .Tornada", director general Carlos Payiín Ve!_ 

ver, ,,ubUcación semanal, )~xioo, 1990 lOp. p.~5 
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La desieuRJ.dad entre los partidos tr~e como resultado la illl'~ 

sibilided de una competencia justa, ~sto no quiere decir oue los -

partidos no puedan tener incluso, una mayoría de votos, sino que -

el gobierno con todo su poderío económico y político no permitirá­

que democrática:;ente le aea arrebatado el poder. 

llenpuéa de l:.s elecciones de 1988 y a pesar de la lucha cteoi,. 

gual, dividieron por primera vez a. )léxico en tres bloquee, más o -

mEnos en igu1JJ.dad' El PRI, EL Frente T'cmocrñtico, mul tipartidist.a­

y r¡ue posiblemente termino con el sintema de partido único. 

Dende luego, '.'alinas ubic6 su pol!tioa como de centro-progre­

sista, enfatizando un naoionaliemo, respeto a la libertad, fo..,nto 

do la demoaraoia, búsoueda de la justicia y sobre todo la oonfian­

ca en un gobierno responsable de las condiciones sociales de la -

poblnci6n, 

Las eleccioneo federales de 1908 han sido consideradas como -

la mile dura prueba dol :·:n y r,...¡ P.istema. eleotora.1 rrw:!Xioa.no, en t.2, 

da su historia y aei la. ronGvaei6n de lor; 'POderea fed~r:iles de en­

te año se dió bajo cirounataonias adverane al réRimen, con un aist~ 

ma electoral afectado por profunrlns grieta• en cuanto a credibili-­

dad y unn. candidatura unitaria de las principales fuerzas de it:qui!!_r 

da, nuo prnotio:-inente elimin6 el vie,io r>roblrfT'" de división entre -­

esta corriente política. Asi bajo los r.oñalandenlos de ln. Reforw.n-­

F.lectoral de 1986 se realizaron 1 oo comicios par.~ la integrncidn rle--



el Congreso. 

Por primera vez en loe úl timoa 60 años del PRF no estil sobre­

representado en la t:ámara de Diputados, el partido del gobierno -

obtuvo el 51.93i de los votos efeotivoa, ~60 diputados oue dá el -

5~ del "total de la representación. 

La reducoión de la prcsenoia d'!l "RI en ln diputaoi6n se debe 

a la nueva norma.tividad, .aue permite un acercamiento i111portante a­

la representaci6n pl'oporoional en la Ci!:mara de Diputados, es decir· 

que cada partido político tenga tantos diputan os como au porcenta­

je electoral lo indique. 

La reforma de 1986 tambitfn aeientR una clihisula de gobcrnnbi­

lidad, que eetablece que el partirlo con el ma;yor mlmero de votoe,­

aunque no logre el 50( de la votaci6n, uiempre tendr!Í la ~or:ía -

en la Cámi!lra. ne aeguir el pn.so aaoendente demoerlitico, el PRJ co­

rre el riesgo do perder la mnyoría absoluta, pero con est~ cliluAU­

la obtendril la mayor!a de la representaoidn. F.n cuanto a lo inte-­

gTnci6n del Senado sip:ui6 oiendo ctesproporcionada1 el PRJ oon el -

52'll- de lo• votos tlene el 93~ de loe senndornn, el Pl'll con el )O',(­

el 6.~ de eenndores y el PAN oon el l d( de l n votación no tiene -

nitlg\\n sellador. 

La orp,aniv.~ción eleotoraJ. no es democrática como se deseara y 

por tal motivo ~'mtácul iza el principio báaioo de la in:parci"1ida4 

que cfn1r:-n tcr.f•r las contiendas eleotoralee. Tesde la Condei6n 1'9d!. 

ral ~lectcral, hasta la" nesas de caeillaa, pasando por las 32 co-



186 

misiones locRles y loe trecientos comités dietritales existen denl!. 

al.a.dos repreBllntantes del PRI y del gobierno, lo oue hace que di-­

ohos drganoa se presenten como juez y parte, ror ejemplo la Comi-­

oidr. Federal F.lectorsl esttl: integrada por el Secretario de Gobern~ 

ci8n, un sena~or, un diputado, que desde luego son representantes­

de PRI, todos oon voz y voto, además el Seoretario de Gobernaci6n­

tiene la facultad de nombrar a los presidente• y secretarios de -­

las Comisiones Localen F.lectorales. 

En relaoi6n a la aut~calificaoidn , todos ]os presuntos dipu­

tados como los presuntos senadores se erigen en Colegio !':leotoral­

' se convierten de hecho en .iuea y parte y de esta manera. no oe -

puede la imparcialidad. Por eso le. ca.lifioaci6n dobe cubrir al¡ru-­

nos otros reouisitoe como por eje:r.plo¡ autonomía, imparcialidad, -

un Tribunal independiente del r,obierr.o y de los partidos, ade!M.s -

con eun faoul tAdee perfectamente _,efinidos. 

El movimiento ,democrático en Wxioo he recibido, con loa cam­

bios relevantes en el munr'o en aste año, nuevos apoyos hacia su -­

consolidaoi6n, f¿-..rAee n".'r que el pueblo mexicano eRta decidido a -

restablecer su soberar.ía. ~on innumerables la..n muee:tras de inoon-­

formidad frente al siaterM nutoritario de, todavía ~raotioamente -

monopartidistn, y empieza haber destellos de rA'beldía, y estos he­

chos son ampliamente reconocidCJs, hoy en día los r•roblemas eleoto­

ralee locales se convierten rapidarrente en Moior.ales. 
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F.l avance hEicia la democracia. en r.!'rlco en e oto dos ú1 timos n.ños 

·se fundarrenta en un movimiento generaliza.do, loa pueblos oprimidos se 

estan rebelando contra la injusta distribución de la rique.a Y del PE. 

der. En nuestros días, México ee testigo de como loa procesos elect~ 

rru.es desatan continuamente protestan de loe opo~itores, de la opini6n 

pública, de la prensa internacional y se han presentado pruebas numerE_ 

s!\s de viola.ciones a los derechos políticos de loe electores. 

Ante el panorarra de cambia, la eituaoi6n se va tornando poco a 

poco más de excepción, ahor• será mas difícil que el gobierno adtlj,!. 

ra C!Ue el pueblo mexicano no está preparado para. la demoor&cis, por 

razones oul turales, en e.ate mismo oentido no ea aceptable Que la d.!, 

mooraoia pudiera i embocar en una ori~is política insuperable. 

Por soore la promana de garantizar la pnrtici~ación oiudada11&, 

que hizo el actual presidente, d pri100ro de diciembre de 1989 y ad!. 

niis una transpnrenoia electoral, en las Últimas eleocionce Ae dieron 

muchas irrer;ularidadee1 mala frau~co, represi6n poi ioiao .. y brotes tle 

violencia en alp.unoa Retados, como f.'.iohoscán, Ouerrero, por citait- a!, 

gUnos ejemplos. J'lesdc luego ee dieron Rl~nos avr.nce11, ee rer.onooie­

ron algunos triunfos, después de fuertea presiones de la oposioi6n -

porque la tarea de 111 trsnsformaci6n del actual siste- oorreeponde­

al pueblo, que claro est' implica sacrificio y violencia. Por que •,! 

toa principios no C!e dan por gracia P.tJbernarr.ental, sino ~ue ae lu-­

cba por ellos, 
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r.ONr.I.U~ION'S 

-~ populismo en Ml!xico nace cuando la oligarquía dominante -

del porfirisr.!o ha sido derrota.de. y en sus oríp:encs se da como un -

enfrentamiento entre lile misrr.n.o claaes trabajadorae, auspicie.dae -

por loa líderes de lo. burguenía y de la tlase irodia, posterior011n­

te aquellas son utilizadas como carne de cañ6n, al ~rolongarse la­

lucha interburgues~. 

-El movimiento armado que inicia en 1910, no pullo a fin de -

cuentas, .cumplir con su cometido y condujo a una forma autoritaria 

de e-obierno, que se leeitima con formas orFanizBd&B de consenso -

populRr, en un eistemn presidencial ieta, con un tt~jeoutivo fuerte -

que absorve a los otroa podereA, 

-La creación del Parti<lo NRcional do la Revoluci6n, hoy PRI,­

di6 lugar a un sistema corporativo, que abri6 un cauce institucio• 

nal a lA. partioipaci6n orfl'anizada popular COIPO una forma id6nes d
0

e 

movilización;¡ control por 1.arte dP.l sistema. político mexicnno. 

-:::n la consolid•ci6•, del Estado mexicano se ha ~Anejado el -­

discurso de tipo populiete., para lepitin...r el poder político, este 

discurso dernagt:?icn del P.Obicrno,se prreentR. en t.odos los niveles-

en ocasione2 con una fuerte presencin y movilizaci6n populnr, como 

ocurri6 en el carcieniamo, y con apenas ciertos destellos en loo P!, 
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riodos de López Portillo y Jtiguel de la Vadrid, y en el presente -

sexenio ee ha optado nuevamente por medidas populist&a, con el fin 

inmediato del fortalecimiento ti el ¡'.'Obierno actual y en apoyo a eu­

pol ítioa eoon6mica neol iberal • 

-r.os vieioo y artimañas que aub3iatcn -por e obre 1 as prome-­

saa del Presidente Ca.rloa ~alinan de Oortari de eliminar) os- en -

loe prooeeos eleotoraloc lo¡:ran que los elegidoa que llegan al Co.!!. 

/Teso de ln Uni6n, no sean genuinamente inventido11 por la voluntad 

popul:ar. 

-Mediante procedimientos no tan democráticos, el sistema mes_t 

cano ha logrado mantener el funcionamiento de aua instituciones p~ 

1 ítioae en un ya largo periodo. 

-En los últimos años, la Ol'"iaio econdmica se ha a~dizado in­

fluyendo de mane."a directa en el poder adquisitivo de lo.e claeeo -

popular y media. Este deterioro ecoodn:iioo hace pensar en e!_fín de­

la estabilidad política del e;otema actual, ya aea a trav~a de una 

democracia forsada o bien por el endurecimiento del ~utoritnrismo­

Bn el caso de la democracia for•mda se puec!e rlar fundamente por 1 a 

vía ·de las movil izaoionee populares, lae cuafee ya han empeza<io a 

darse en la defense del voto, en ocani6n de las elecciones l ocalea 

y anteriormente en le feder:ilee de 1988. ho obstante lo anterior,­

aún no se puede hablar de un" movilizaci·-Sn de carácter ,;enernl. 
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-i1uestro país vive hoy en día constantes m.ovilizacioncs ~o ~i 

rigidan por el gobierno, como ha sido tr~dici6n, más que nada noa­

encon!.ra111os ante una protesta social estrictamente electoral, oue­

ha traído algunos triunfos de lR. oposición en elecciones looales­

:-in embargo no se ha modificado o evitado el uso y el abuso del -­

régimen en materia electoral.. 

-r.as fuerzas pol !ticas err.err.ent.en de los lÜ timos b.ñoa y sobre 

todo " partir de la preplU'aci6n de las elecoic:.nes federal.ea de 1988 

han impulsado la. presencia de unn du~lida.d política, por unn pnrte­

la polít~oB tradicional del Estado autoritario-corporativo y por la 

otra la nuevn. sccierl.ad modernizantc cucstionadora y democratizadora 

-Una Reforma Política. en r:Axico 1 debe ir mucho mác le,joe, quo 

la3 dadas a lo lar~o de l" vida política nacional 1 debert!. permitir 

el tránsito a un verdadero modelo democrático pluripartidinta, es­

te modelo impl icaria la demooratizaoi6n de todas lan esferas de la 

vida oocial, como por ejemplo la autonomía rrrunicipal, la independcE_ 

cia de las organizaciones laborales frente nl gobierno, un programa 

intecral parR ~1 desarrollo aRrario que le permita inmiscuirse en -

el proyecto naciornl, en igualdad de oircune~ancia.e. 

Se hRce impreacinrlible estructurar un siatem#\ de educaci6n po­

lítica ciudR.rln.na, oue permita involucrpr a todos tos sectores on la 

vida. polítl.ca nnoional, poroue la conciencia de la realidad oue vi­

vimos esta de.da. 
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